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JNTRODUcr ION 

El México c:ontemporánc.·o es resultado de un largo prcceso históri­

co. En torno a los hechos, han desfilado hombres, pas i onC'S e inter1~­

seg, Los espacios geográficos, a su vr:z, han nutrido una historiü vi­

gorosa que es difícil de analizar y en ocasiones de comprender. 

La tarea del historiador resulta más ardua si consideramos que lo 

historia, como gran p.:irtc de la vida económica, social, política y cu! 

tur11l, se real iz<.t desde la ca pi tnl, restando con clJ o imr ?rtancia y r~ 

l ieve a los sur esos regional es. 

Mliltíplcs co:nunidades, aconteceres e individuos, a lo largo de nue§: 

tro vaGto territorio, han desempeñado un papel relevante; sin embargo, oo 

hnn 3irfo tomarlos en c0n3id.:roción por lo que estimamos indispensable im­

pulsar la microhistori:..i, 

El todo es la fusión de las partes y a nuestra historia deben int~ 

grarsc- Jos a~pecto:. regionales. El reto es enorme; la invitación de luis 

Gonzá l ez está presente. 

Este trabo.jo rt"sponde a estll inquü·tud. La Huastec::a Verncruzana 

es una región importante de este complejo y mágico país; en ella sed~ 

sarro1 laron los acontecimientos que en el espacio de esta investigación 

se presentan e intentan analizar, aconteceres qu~ van desde fines del 

sielo pasado t1asta Ja r.dU~d di;o l.:! tcn::-~i...a J~ceda del presente siglo. 

Es aun más espccial1zado si s<: considera qi.:e abordaremos lo. sucedido 

en relación a un producto de la tiP.rra que va a·convert1r a esta región 

en la 11F'aja de Oro" pero al mismo tf.er.ipo, en hervidero de pasiones y de 

intrigas diplomáticac;, 
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El ,1:--riesg11do intento de expl icur y comprender el comprometido pa­

pel que jugó et;.ta zona frcnt.~.:- él las intdgds cxtrnnjer.Js, nació en 1986 

en el Seminario dt• Historia de la Revolución Mexicana, áirigidu por la 

Mtra. Ann Marra Rosn Carreón Ariris. En él se dio lo motivac!6n para e~ 

preonder el fatigos0 camino de i1WPsUgación nrchidsticu, hemerográfica 

y bib1 iográfico, así como la de entrevistas a individuos que vivieron en 

esta zona petrolera de fama mundinl. 

El trabajo heurístico se prolongó por m3s de trei:; años, tiempo en el 

cual se Vlst ta ron decenas de bil.ll iotecas, hemerotecas, embajadas y centros 

de invcstigaci6n, l lgados a) petróleo. 

Interesado en conocer Jns documfmtos y las ft...entes primarias, lngr~ 

sé al Archivo General de la Nación parq clasificar y ordenar ln documen­

tación referente al petróleo. El material, resguardado en dos mil cajas, 

es impresionante y de incalculable valor histórico. También se consulta­

ron los archivos de la Secretarin de Relaciones Exteriores, de la Suprema 

Cort•~ de JusttciR 1 el f,dnlhP.rto Tejeda, en poder de lfl l!niveroid~id Ver.1-

cruzana, el de CONDUMEX, el del Inatituto Mexio1no del Petról00 y los r:--~ 

nicipales de Naranjos, Cerro Azul y Tant111m, t:n el E.'stado Ce ~:~rac-ruz. 

R~correr constantemente a caballo, u pie o en automóvil las veredas 

de una majestuosa Huasteca en lontananza 1 hacia Ja búsqueda de datos 1 v~ 

tigios de pozos afamados y entrevistas u los ºviejos" petroléros 1 const.~ 

tiyá otra maravil lo~:rn expeoriencia hacia el acercamiento del México que 

guarda ecos de su tli::;toria dolo1·osa pero grandioso., para consuelo de los 

que vamos en su búsqueda. 

El trabajo que hoy presentamos consta de ocho r.apfti.Jlos, con un 

apartado de Conclusiones y un Anexo. Se npoya en las fl1~ntea consulta-

1 !. 



dos. 

Abre el capítulo referente a loa usos d~l petróleo en la antigüedad 

en el México prehispánico, virreinal e independiente. En él se analiza 

el panorama mundial que propició el surgimiento de la industria petrole­

ra en el orbe. 

El seg1mdo es uno int.roducción al estudio sobre la legislación pe­

trolera del gobierno di:- Porfirio Díaz 1 clove para los inversiones en e~ 

ta materia y que nos introduce al tercero, que versa sobre la política 

petrolera durante los regimenes revolucionarios, desde Fr.:..,cisco I. Me­

dero hastn Alvaro Obregón, concluyendo con los Tratados de Bucareli. 

El cuarto cap!tulo se enfoca a la vida y la sociedad durante el 

porfiriato, a fin de oosc•va:- el panorama social y cultural de la re­

gión y fa;te nos introduce a un quinto capítulo que estudia el petrólt:o 

en la Huauteci:i Veracruzana 1 COMO base para Jas maquinaciones y la ra­

pifla de las. compañias. 

Ligado al anterior, el sexto se refiere al campo de Cerro Azul, 

como un caso ''tipo" en lo Faja de Oro. En éste observamos los condi­

ciones ñOCiales y laborales de la zona y los cambios que se generaron. 

El capítulo 5iete trata sobre el esplendor de la región petrole­

ra de Cerro Azul, las cifras de su producción y su vida durante 1.1'1 au 

ge. 

En el últir.io, se abordan el colapso de la regiú11 p.st.rolcro. y 13.'..! 

maquinaciones de las compañías pcr d~fender su poder- y su voracidad s~ 

bre México. 

En el apartado de Conclusiones se pretende reconsiderar los aspe~ 

tos relevantes del tI"abajo, 
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En el Anexo se incluyen cuadros y grdficas, planos, lotogr~fías y 

una partitura musical. 

Quiero expresar mi reconocimiento a loo profesionelen de la difi­

cil cie11cia de la historia. 

En primer término debo mencionar a la maestra Ano Medo Rosa Ca­

rreón Arias, directora de esto tesis, poi~ su motivación y oricnt.ac16n 

por el acceso a materiales de su biblioteca particular, 

Al Dr. José Rubén Romero Galván, coordinador del Colegio de Hi!l.­

toria de la Facultad de Filosofía y Letras por expedir los documentos 

que me allanaron el comino hacia varias dependencias y secretadas de 

Estado. 

Al Lic. Juan Manuel Herrera que permitió la clasificación y ca­

talogación t.lel Hamo Petróleo, en el Archivo Gcncrnl c!e lo tiaci6n y la 

asesoría de 1 Sr. Rodol fo Garcés Tapia. 

A la Lic. Patricia Gu1eana de Valadés, Directora del Archivo Hi~ 
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Pedro González Olvera, Director del acervo histórico del mencionado 

Archivo. 
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permitir la consulta del Archivo Adalberto Tejeda. 

Al !ne,. F.piemenlo Hernández por su generoao apoyo en la reprodu_s. 

ción de los planos. 

Al personal de todas las dependencias a las que se accedió, por 

las facilidades otorgadas, para la consulta de sus materiales. 
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Ciudad fü1ranjos, Vc-r., Junio de 1990, 

14. 



15. 

1.1 USOS DEL PETHOLEO E!I LA AllT!GüEDAD. BRE'ICS D-"TOS llIST0PIC05. 

Etimolóaicament.c-, el término petróleo provit>ne dr:i lotín, petro-

Al parec(•r, el petr6:co h:i er;ta1.'o presente en forrn<J natural d1..>s-

de tiempos inmemoriales y vinculado a las civlliznc1ones más antiguas. 

El ho111bre, t:-n su afán por oblt.!ner 50.tisfactorcs y rombustiblt:~; 1 

ha modific1;1do su hnbi t<lt y n trnv~<:> de un l ri.rer_:o proceso histórico, ha 

usado rfl pedernr1l, los vegetal1!S, el carbón vee,•:tal y mineral, el va-

por y en los úl ti moa dos :ügloB, el ¡wtr·óleo, que hu dcsplazn.d'J n to-

dos los recursos anteriores, convirtiéndo!>e ~n un enerflético nücesario 

y codiciado. 

El inicio de su uso por t•l hol1"hre es incierto. Tal parece que 

tigUas construcciones arqu i tcctón icas. 

' El invesli.go.dor nort.car.iericano F.d.,.,rard ':;, Ch~~stc,~ ro: "l,''.':::i.-.;. 

que en las primeras etupas de ia ~istot"U-~, los sumerio:.>, dSi.:·ic~. y ba-

bilonios hl.c.ie-ron uso d~ este I''!curso cor.10 hitumen. 

8n Sumeria parei::e haber C'obrado importancia; se dice que fue usa-

do como mezcla en olbo.ñilcrfo. Dentro de la cultura egipcia, poGible-

mer.te He le (':i:plcó ~:-n la medicina µ.:inl ¿,;;;tol~:J;"'?,r '!como a~lutinante 

para sus construcciones. 

Los gri(·gos, pt>rsas y romanos también lo usaron en s1i a1·qui tect~ 

ra. Richard Wal ton2 Geñala que se encuentran testirnanioL>. de su opl iC'!; 

ción P.n las obras de Herodoto, Aristóteles, PluLarco y Plinin 1 quien{'s 
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describen los depósí tos natural es. 

Los eriegos 1-o J Jamaron napht~ y los romanos, tar.1bién lo designo-

ron como bitu~.~ 1 término con el que se le designo. con frecuencia. 

Lo.:; chinos, pr9bablc1~.i:-nte lo u:.;aron hacia el segundo milt:nio a.c., 

aunque t•s difíci 1 prC'cisar esta fecha. El nismo autor expresa que ha ... 

cia los inicios del siglo 1 d.C., los S.rabe.,, los egipcios de Alejan-

dría y aleunos habitan tes de Siria, dominaron su uso. 

Durante varios siglos se le.utilizó como iluminante y se le con2 

cía coma el "fuego griego''. Será hasta el siglo XIII c·Jando aparezca 

en el mundo curop~o, yo con la técnica del destilado. 

El célebre Mnrco Polo en su obra Viajes, nos da cuenta de un oce!_ 

te q11e brotn. ;,¡) tforte de Armenia, el cual era usado como ungUento para 

enferm~dadeG cutéíneas y otras afecciones¡ comenta, ai:;í miamo, que no 

servía para alimento. 

También es buena como combustible; no Ge quema otro en los pa!Ges 
vecinos y la gente viene desde otras regiones muy distantes paro 
recogerlo, 3 

El empleo del petróle:o como cambuztiblc, necesario para obteni;-r 

calor e iluminación, así como el u:;o que se le d10 como aglutinante 

permanecerá presente durante varios siglos hasta nuevos descubrimien­

tos. Hacia el siglo XVIII, según Tugendhat, 
4 

los franceses lo usaron 

c01'10 J 11hri f':l'lnt:t> 1 r:obrando Rran demanda. Sin embargo su explotación en 

grandes canti.rfadi:>~ tardaró muchos años en iniciarse. Sobre r:ste proc~ 

so versarán las futuras líneas. 

1.2. SURGIMIENTO Y EXPANSJON DE LA HIDUSTRIA PETROLERA: ESTADOS UHDCE 

DE AMERICA, GRAN BRETAÑA, ALC:MAIHA, HOLAIWf, Y F'HMICIA. 

Hacia 1840 nacieron industriaG en Francia y en Escociíi, que dest.!_ 
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lab::in el pt?tn;lco par~ ilu-ninantc, debido a Ja ekvaci6n del precio 

de Ja eaperrr.a de b.;:1) ena, misma que era usad.::l-para: la. fabricación de 

velas que dílban luz iJ. 1.1s poblG.ciones de Europa y Ar:-.éricn. La súbit,a 

aJza en dos dólc.u·cs y m~dio el gnlón de espermn, plantP.6 dos proble-

mas: por un lado, la necesidad de cubrir el aumento constante de la 

demanda. de velas y por el otro, salva1· la t!Xtinc.ión de la especie
5 ª!!. 

te lo r:imi;-naza. de una m3yor c<?.tptura para cubrir un mercado. Ante i;>ste 

panorama, los hombres tuvieron que bu~car un :lUülituto y hRcia 1858 

lo encontral'on en lo producción de iluminantes u base del petróleo ~ 

finado que era más ba.rato y fácil de obtf'.'ner. Un ejemplo de esta ut.!_ 

lizaciGn no;:; ~iJ hace oAher Tugendhat, que informa que ya a media.doa 

del siglo XIX se empleab~1 en las lámparas que Uumtnabau las c<J:Jh•q de~ 

Sucarest. 
5 

Sus propicdadez cur¡jtivas a pesur d!' ser conocidas fueron 

relegadas al olvido. 

El inte1·.§s y lu nccesid<id de obtener p{!tró1eo, ll~'1Ó a los in~,ri 

pidos pioneros a real i..:nr !>xravacionc~ de modo rudim~nt<.1rio, pri.nc:i-

palrnente en aquellas regiones on donde aflornba sobre la superfíc:ic. 

Sin embargo~ el problema de nu extracción se m:rntuvo sin soluci 6n ha!! 

ta el año de 1859, afio en que simul taneamentc se buscaban en Estados 

Unidos 1 Canadá. y Alemania, las té-cnicos mán apropiadas para su ex:plo­

to...::Ión. 
7 

En los Estados Unido~, hacia el 30 de diciembre d.: 185d un grt..po 

de empresarios organizaron 1'1 prim~I'a compañía, denominada American 

F'el.r.olcut:"i t::omoany, que más tarde fue conocida como Pennsylvania Rack 

2!.!. Company. F.slas ftJeron las bases para el surg1mie11lv de 13 jndua 

tria petrolero. 8 
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George H. Bisel 1 1 abogado de Nuevu York r;e había interesado por 

el petróleo y asesorado por el profesor de 1Julmica de la Univcr:üdad 

de Vale, Benjamín Sillirnan, compró unn granja en las cercnnío:::; de Ti-

tusvi 11 e. Su búsqueda resultó infructuosa y Je oca!:.> l onó cons lantc:; 

pérdidas. 9 

Las perspl:!ctivas eron deplorables. E::; entonceB cu:indo oparece 

Edwin L. Drakc:, persona.le de tipo novelesco, no le in~piraba confia!! 

za pero fue aceptado. Le gustaba que l~ 1 ]amaran coronel, aunque nu,12 

ca lo había sido. En el verano de 1859, construyó 6U torre de madera 

( derr i ck} que fue ca Ji ficnda como la locura de Drakc 1 pero la técnica 

de abrir pozos artesianos surtió efecto hasta el 27 de agosto de ese 

mJsmo <lño. Su locura fue celebrada al saberse que a 69 ples de pro­

ftJndidnd, ue encontró petrólf.?o.
10 

E5ta noticia pronto causó sensación y trajo consigo el frenesí 

de hacer perforaciones¡ la consecuencia inmediata tJe ello fue que el 

precio del petróleo bajara de 20 dól are~ el burri 1 a 10 centavos, ha~ 

ta llegnr u 5 centavos, Jo cual volvió inconteabk el trabajo de ex-

tracclón. Esta nituación fue agravándose oún más aJ encontrarse po-

zon altamcnLe productivos que causaron un incremento de la oferta, ª!! 

te una demanda reducida, Anthony Sarnpson
11 

estudioso del problema e~ 

menta que un aíl.o despu~·s del primer hallazgo, el precio del petróleo 

era de 20 dólares por barril¡ al finalizttr el año siguiente había ba-

jedo a 10 centavos y en ocasiones, un barrí l de petróleo era literal-

mente más barato que un barril con agua. 

Debemos decir que tar:ibién para estas f~chas, se habían iniciado 

trabajos de exploreci6n en el estado de Ohio y poco después en India-
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1".l. 

Durante lu Guurra ::!(! Secesión { 18'50-186,1) t;e chJ•::rvG un e::>tancar.1ic:·n 

to de la industria petrolera, sin embargo existió un caso aislado: en 

1861, en el estado de Pen:ülvanio, un pozo produje 300 barrilen y pro!]_ 

to el "Phil 1 ips 11 dio o J mundo, la asombrosa cantidad de 3 000 barri-

les diarios. En el año de 1865 se reinició lu locura por }.u extraccién 

del petróleo 1 a tal grado, que en une semana se registraron 20 compo-

ñías, con un capí tal de> 12 000 000 de dóidre>s, canltdad que en breve 

13 
lapso se disparó a 350 000 000. De esta manera la d~·m3nd:~ quedaba C.:.:!, 

bicrta y frenaba la expansión de la industria¡ por· lo tanto, el negocio 

no presentaba claras posibilidades de éxito, pese a que el Keroveno ha­

bía desplazado al carbón y !Je le usaba con mayor frecuenci.a. 14 Ante es-

tas circunstancias se hizo necesario controlar el mercado, dicha r.H."dicfo 

trajo limitan tes que ocasionaron la quiebra de muchos grupos y hor.ibres 

de empresa, como el mismo Biaell, que murió nn la pob•""ZH hi'lcja lílAO, 

El individualismo estaba en el acuso, había surgido la fuerz¡:, d~~ J;;i 

unión. 

La incipic-nte industrla 1 que se había movido a la deriva, inicia-

ba su consol idaci6n. Muchos hablan nido los l larn:1dos pero sólo uno fue 

el escocido: John D. Rockefeller.
15 

ílockefeller naci6 el 8 de julio de 1839, en un poblado cercano a 

Moravie, en las proximidades de Nueva York. Durante su infancia sus 

padres se trasladaron a Cleveland. Su madre fue \Jna bautista devota y 

su padre era un comerciante de medicinas. En 1859, John ee asoció con 

el inglés Maurice Cla.rk en un negocio de víveres y en 1865 se separa-

16 ron. 
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Su ingrf'So u lo industria petrolera tuvo lugar cuando organizó la 

compaíiírl South Irnp..!'..?vem~nt Co., que en un pr1ncipio controló los medios 

de transporte pora el peLróleo crudo y refinado; con las ganancias obt2 

nidas inició la compra del crudo a bajo costo y t::stableciél sus pr·opia::; 

refinerí~::;. 

El crecimiento de la industria se asocia desd-e rmtonccs t1 do::. fas:_ 

tares: por un lado, al auge constructivo de los ferrocarriles en 1os 

Estados Unidos y por t>l otro, lo aparición de negociantes sin escrúpu-

los. 

El 10 de enero de 1870 organizó la Standard Oil Co., empreua que 

tuvo su origen en un senciJ Jo documento en r_.l cUol aparecen cor.Jú oo-

cios: el propio John D., Henry M. Flager, Samuel Andrcws, Stephen v. 

HarkneGr-> y William Rockefel1er; su capital inicial fue de 1 000 000 

de dólare:z, del cual el 27% le pertenecía.
17 

Puralelo al crecJniento económico y político de la empresa va ln 

corrupción, el soborno, el cohecho, Ja venalidúd y la ruina de produ.2_ 

tores independientes, hasta llegar a 11comprar políticos en el Partido 

Demócrata /lo mü;mo} que en el nepubUcano••. 18 

Estas conductas ocasionaron que tras el paso de la Standard sie~ 

pre quedara una esteln de ruina y desastre, cuyas repercusion~R ':ar.!-

bién se reflejarán en nuestro país. Pero no adelantemos ncor.teci:;iic!! 

tos. 

A la npnrici6n del motor de combustión interna se debe, en gran 

medida, el crecir.iicnto de la industria petrolera. Cabe r~cordnr que 

el alemán Gottlieb Drlimler inventó en 1883 EJl motor movido por gasol.!_ 

na, lo que provocó que paro 1889 se fabricaran auto:nóviles en Francia. 
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En 1895 Diesel inventó Pl motor que llt."·1.i hoy su nombre. En ese año, 

sólo 4 automóviles circulaban en Jos Estndos Unidos pero en 1900, se 

fabricaron en P.ste r.iismo país 4,192; hacia l!HO Ge elevó la suma a 

187 OOG y en 1920 se llegó a Jo3 2 227 000. El aumento de producción 

se reflejó a nivel mundial y ya para 1924, exir.tran 4 097 000 automóv.!_ 

les que en todas partt.>o reclumabnn r>l comt.1rntible.
19 

/..sí, paralelo al crecimiento de 111 producción dP. automóvilc.>s se 

había incrementado el capital Pn Ja industria petrolera. Veamos a]g~ 

nos datos: 11 En 1871 el capital df..' Ja •standard Oil', se eleva a 

2 500 000 dólares, en 1875 a 3 500 000 y en 1899 a 110 000 000". 
20 

La empresa creada por Rockeff'l ler obtuvo de H31J2 ii 1906 1 divíde!:!_ 

dos por un valor de m:ls de ~150 000 000 de dólares. Una p,ran parte de 

las ganancíaa se reinvirtieran para la exprmsión del negocio. Esto d_!: 

mostraba que había valido el c\jfucrzo de nños. 
21 

Con el tiempo, la primitív11 Stanrford.~. Co., :~:- r::.\,~d'..·) '.l surf'íf> 

ron varias subsidiarias en distintoo países riel mundrJ. L\ r.-8~~ pai..:·r:-ro:;:;.i 

de todas fue la StandDrd Oil Cornpany of New Jersty que en 1899 tenía un 

respaldo de 110 000 000 de dólares mismo que en 1922 ascendió 

a 250 000 000, lo cual non refleja el panorama de su fuerza 

adquirida. 
22 

A este poderoso trust pertenecía la Huasteca Petrolc~~-SE:· 1 

que ocupó, por varios años, uno de los primeros lugares en la industria 

del petróleo de nuestro país. 

t1o sólo en t:stados Unidos se canso! idó la industria¡ varios paises 

europeos también la impulsaron. Del otro lado del océano Atlántico en 

1890, se construyó In Royal Dutch Shcll Co., en la ciudad holendesél 
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de La Haya, con un capital inicial de 1 300 000 florines. Esta empre-

y en 1907, se realizó la fusión completa, al mQnopoliwr la ~-~Q.L...!?~~ 

el 60% del capital, '10 que le dio un gran impulso. Yn para 1910 e.'-.lta 

compañía logró producir 42 000 toneladas de petróleo crudo, teniendo P9. 

zos productivos en las Indias Orientales Holandesas y otros de menor í~ 

portuncia, en Egipto, Rumania, Vene7,uela, Trinidad y Buenos Aires. 
23 

Al iniciarse el siglo XX, el mundo sufrió , a insaciable 

búsqueda dtl vital líquido negro. Debido, en par:c, a.l rnáR 

amplio desarrollo de las actividades hum11nos que reclamaban más y mej~ 

res medios de tranGporte y mayor dt•surrullo indust1·ial por lo que lrjs 

poderosu::. compañías y sus di rigentes no escatimaron esfuerzos por contr~ 

lar o l?s países y a las regiones productoras, con el fin de surtir a 

los mercados el mL:iyor volumen del codiciado líquido. Esta exigenci..;i r1e 

consumo provocó que la Standard 011 y lo Royal ~. lucil.:iran por todo 

el mundo por controlar a la indust1'ia y por descubrir mát> y nuevo.:::. pozo::; 

petrolíferos. También, lo.s llevó a establecer modos y patrones de vida, 

antes ignorados, que en muchas ocasl enes des o.taran una serie de luchas 

debido a sus intereses. Los cambios en el paisaje se presentaron en E~ 

ropa, Asia y Aíllér·i1,;é1o 

Donde pasaban las 1,;ompañías, todo s~ ~odific~ba. Un 

ejemplo de ello es la legendario ciudad de Pithole, de la 

cual sabemos que 

••• in 1865, it had 10 000 inhabiL1;1n\.i:>, eight hctcls, t:-10 tel!?­
graph offices, a theatre, a daily newspaper, and (as one contem­
porary described ít) • fifty free -and- easies 1 afford1ng as bie a 
den of vice füi the world has ever seen' • 24 
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Reflejos de esto se observarán tamhlén en nuestro pRís 1 princlµdl_ 

mente en la HuatJter.a, por lo que no deb~mo~ p-:;rder este punto de 

vista. 

La industritJ, con el paso del liemoo, se expandió por teda el mu!.!. 

do, formando un bloque compacto y roderoso de compañías, entre las cu~ 

les sobresalieron 5 norteamericanas y 2 europeas: 

[La] Standard O!_l de New Jersey, Tcxaco, Gulf, ~!'.!l y la Standard 
o:. l de California. A estas hay que añadir Sri tísh Petral cum --cu­
yas acciones pertenecen en casi 50 por 100 al Gobierno brilánico-­
y S11elJ, ane;lo-hol :mdcsa 1 co:i oficinas centrales en Londres y La 
llaYa:-25 

El mundo moderno no podrin comprenderse sin tomar en cuenta las 

tr.Jnsformnciones introducidas por estas compañías que establecieron si~ 

temas y relaciones de intercambio, de vida, consumo, publ icid°éid, etc., 

a par{.¡r.ictros antes inimoginab)e~:.; y que pu1Jieron en práctico cJ soborno, 

las presionr~!• diplomáticas, el engaño, misrnoG armas que usarían C'11 cr.;!l 

tra de México y que se verán reflejadas durante el proceao revo1uc1on~ 

. 26 
r10. 

1.3 LA EPOCA PREHISPANICA Y EL DESARROLLO DE LOS DESCUBfHMIEliTOS DE!. 

Pli'l'HOLEO, tlASTA 1876. 

Las culturas de Mesoamérica conocie!'on el petróleo crudo y lo e!!! 

pleoron bajo su forma natural. $.,bre el particular, se nos dice que 

Los aborígenes aprovechaban el material de lAc:; ch::lpcpc.tt-s·a8 super 
ficiales p;irA e3 cnlílf&lt-o de sus canoas y la preparación de cieX: 
tos productos, lHles como [el] cemento, incienso, teas, Uuminan: 
tes, medi-::in.is,27 

/\parte de et;ton usos sobresalen otros que registra el célebre fra~ 

ciscano del siglo XVI, Bernardino de Sahagún, quien escrib~ que en hw 

fiestas Y ceremonias que realizaban los mexicm;, llaci-n el cuarto mes 
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que denominaban como ~J.:~.~~~!..!., las doncc>1 la~ er;:rn ataviada:> con pi~ 

mas coloradas en los brazos y piernas y que ude1iás ' 1poníanJcs en Ju ca-

ra [una co~a} der-retida que el Jos I lamaban 'r::hnpopotJ i', sol picada C•.)f\ 

margo rita". 
28 

El <·rud 1 to franc 1 scono nos proporn ona al reBpecto una 

relación detalJadn. 

er; un betún que sale de la mar, y eG como pez t.:~ Castilla que 
fácilmente se deshace 1 y el mar lo echa de sí con lus ondas, y es 
to ciertos y señalados días, conforme al creciente de la luna; -
viene ancha y gora.J a man~ra de manta, y ándnnla a coger a Ja ori 
lla los que moran junto al mar. l-qt-e Chapopotli es olo;•ot.o y pre 
ciado entre J ur; mujere::; y cl'.P:-,c10 se ce ha en t.1 fuego tr-' olor se -
derrama Jejos.29 

Snhal_!Ún también no3 informa que este producto se vendía en Jos 

tianguis, que era u~r.ido como pigmento y "fatigaba a la cabeza" cuando 

se le masticaba. 

Es difícil precisar la aparición del chapopotP dentro de la vidn 

ccon6;:iica de lus culturas prehispflni('~f~. El LirqucóJogo Alfonso Mede-

llín Zenil encontró en Hemoj'3das, Ver., jarrac efigies con pintura di;> 

chapopote ~obre los dientes, para los que establece una antleUed.::id de 

1 500 u 600 u.e., siendo estas fechas las más tempranas de Ja3 que te­

nemos noticias. 
30 

El chapopote se empleó en el México antiguo demcdo incident.:il, 

razón por la cuaJ no -=xisten crónicas, relaciones ni historias pnrtl, 

culares, aunque se ~firma que l& presencia del peti'6Jeo se manift•st~ 

ba abundantemente en la costa del Go]fo, principrl]ml'<nte en l~::; rt:gi~ 

nes de Tuxpan y Pánuco, en i:l acttml e:>tada di.: Verecruz. Los habita!_l 



tes de la Lagur:8. de Tamiah1m contaban con 1:>~1t:e producto que tc.r>bién 

afloraba en el cantón de Papantlil, pnrle del Istmo de Tehuantepcc, TrJ.-

basco y Chiapas. 
31 

chapopote proviene e timol ógi e amen le r\e tzá~~uct li, zupc1te que hurnc·a, 

aludiendo de esta f'orrna, éll 1:olor negro romo zaput(~ nep,ro tliz1~pnt.l, 

a ln facilidad cor; que orrlt" el petróleo crudo despidiendo humo. Con 

esta descripción corno pnrárnet.ro, irr.:Jgincmcs una ceremonia en la cual 

el cbapopott? He quema como incicnGo¡ el !Jocerdote oficia y prcslde el 

complicado rittial; las doncellas, otavillda::; con plum;Js que tian sido l!:. 

ñidas de negro¡ el sacerdote también l UC'"' 1-:'ll ~u cuerpo el sagrado color 

símbolo de los sacrificios hum11nos; lo música de tr.ponaztles, ocarinn.s, 

caracolea y flautas suP.nm1 rítmicamente enmRrcando la ericenn. Est;:rn1(1.S 

participando de ur. momento mágico-rel ir,to~o del México anti.guo, en el 

cuCJl la vida y la muerte se encuentran y fusionan. 

Las culturas mesoamericanas se vicrun a!'c:.;t~rb.:: pnr lD irrupción 

de los hombres d·:- Europa, a inir;;ios del siglo X.VI, por obru de 'J.nu coi\-

quiste que se manejó de5dc la metrópoli española. 

La presencia de l!crnán Cortés y un puñado de hof:'lbres, modificaró 

enormemente a iao bu ... i..;d~:.~::: rrPhiRpánicas del post.clásico. 

Tras las caída dt: la eluda¿ d~ México-Tenochtitlnn, el 13 de agoE_ 

to de 1521, se inició la fusión de vencedores y vencidos, de europeos 

e indígenas; h::i.bía surgido el mestizaje racial y culttirCil que ccnstit~ 

ye el presente de México. 32 

La gran ciudnd cnpital, asornllro de le.is conquistadores, sucumbió 

ante la edificación dü ln ilueva España. Los palacios, aposentos, jar-

dines 1 zoológi\.:os y otru3 maravillas fueron r.!Utiladoe o destruidos¡ 



paulatinamente se impusit:rúfl lo:¡ cána:-:cs , .. urop!!ot-J con una débil h1z d€'l 

pasado indígena, mismo que reflej6 c-1 mestizaje. 
33 

Los conquistadores 

estaban imponiendo su ley. Habían ingresado a esta!! tierras con el su~ 

ño de sus antf:pasados, cri el cua) pe!"'sistían la Aenta1 idc:d del p<rna1o 

r.lcdieval, la gloría, el hr,,nor y la riqueza; constituye:-on sus ideales, 

razón pc.r la que rividament¡;- buscaron el oro y pl::ita. E~. chnpopote tan 
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apr1~ciado, no lt1vo para Cortés ton observndor E: intultivo mayor impor-

tancia a pesar de que su uso le había pL·rmi Lido colufat·~:.ir los ber~an-

tines que empleó poro el asedio a la capital mexica. A pesar de ello 

no tuvo la capac idnd pura proyectar su ap l lcac 1 ón n la niurina españfJl a. 

Por otro pat"'te, Nufio de Guzr.-.iln, Gobernador q1.w fue de Pánuco des-

preció la reei6n por considerarla pobre pese e que, como hemos observ~ 
1 

do, desde tiempoE remotos !:lfrecían grandes reservas de petróleo. 3'1 1 ª:::! 

bién Andréo de TapiA, uno de los más valienteG y eficaces capitanes de 

Cortés, incurrió en el mismo error de despreciar n este producto, en su 

Relnción sobre la conquísta de Mé!J~, expresa: 

Hay en mis pueblos, cerca de la costa, en una part(.>, fuentes de 
pez retida que sale como brea 6 como miera, sino que no hiede, y 
cociéndola, se espesa; y es para calafatear, y no entra por ella 
broma, porque amarga. 35 

Pero no todo Jo referente al petróleo era bueno¡ en zonas del te-

rreno¡ se formaban atascaderos que, al cubrírae traidcrumente de hojas, 

. erragtrqhf\ en su fluido negro tanto a homares como a animales. Las ch~ 

po~otera5 fu~:-on considerados como rl agas nefastas. 

Al finalizar el siglo XVIII el gobierno español vislumbró al fin la 

importancia que podio. tener el petróleo y dicta medid.o.G sobre él en 1 as 

Leyes de Indi:i.:!· Por otra parte, las ~~ales Ordenanzas para la minería 



Ql1J enes de_ 

se les ªdvertra 
lnr,,ingleron. 

27, 



on la Nue•rn E'1_llnñn, promulgadas por Cm·los IIt, el 22 de mayo de 1783, 

constituyeron la primera ley de minas red.:i.ctada para la colonia. 
36 

En 
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su texto queda clnramente expresad::1 la propiedad del Estado sobre estos 

recursos y sobre los ºjugos de tierra 11
: 

Art. las minas son propiedad de mi real Corona .. 

Por otra parte, en el título 60 .• artículo 22, oc expresaba que 

[pod(nn] descubrir, solicitar, registrar y denunc1ar .•. no s6lv 
las minas de oro .v platA, tambi~n las piedras preciosas, cobre, plo 
mo .... bismuto, sal, gema y cuo.lesquiera otros productos fósiles yB 
sean metales perfl'ctos o fl'\edioG min'=ralcs. Bit(imenes o jugos de 
tierra. 37 

Estos recursos podían ser explotados por particulares quienes de-

blan pagar impuestos y aceptar sumisión a las leyes y se les adver'tía 

que serían retiradas lns concesiones cuando las lnfringienm. 

El úl tirr.ó representante de la corona, Juan O 1 Oonojú y Agustín de 

Iturbide, Jefe del Ejército Trigurante, al firmar 1os Tratados de C6rd~ 

bn, reconocieron la independencia pero act'ptaron qui;; todas las leyes f::~ 

pañolas quedarían vigentes hasta que el nuevo país crt•nra su propia le-

gislación. 

Transcurrid;¡ l ~ l uch3 i11l.h:pendentiste 1 el proceso histórico de Mé-

xico se conforn6 por Uos corrientc.•s itleológlcas. Por un lado, estuvif'-

ron los conservadores integradus por el ejército, los terratenientes y 

el clero1 quienes añoraban nostálgicamente la paz y el aparente progre-

so de la iiueva España. En contra parte, los 1 ihcrales, que pugnaban por 

la libertad y la búsqueda tenaz para 1 iberar a México del régimen de pr_l. 

vilegios corporativos. Estas dog posiciones diametralmente opuestas, d~ 

sarrollaron pugnas que tuvieron nefastae consecuencias. 
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Un miembro destacado del bando consE:rvador fue I.ucas Alamán, d~·s-

ccndicnte de una familia acomodada y con una educac:l~u refinad&, qu1'?n 

se convirtió en el tPóri<:o más inportantc de su grupo. Por su p;:irte 

1os liberales contaron con hombres como José María Lui6 Mora, Mariano 

Otero y Benito Juárez, entre muchos. 

f1 pcs::ir de sus divergentes posturas políticas los integrantes de 

las dos corrienlcs co;n¡rnrtieron ('O cierta forma la inquietud de los pr~ 

hlcm{lfi económicos, lndustrial~s y polít1co1; de lu nacié.n. Vcamus ur1os 

aspectoG. 

El polémico Alamán advertía ante lo Junta del Fomento de la lndu~ 

tria lo nccesi dad de desarro1 lar un esfuerzo conjunto a favor de lu i!_! 

dustr1a para la prosperidad de las naciones; reconocía que los indivi-

duos ilisladvs poco podían rendir y su visión clara resulta precisa al 

señalar que la falta de educnción, la ful tB de capitales y la inestab!_ 

lidad de l<::ts leyes, frenaban o la industria. 38 Su interés por el pro-

greuo de la minerfo y de In industria, hacia 1822, Be debió en gran 

parte al interés por rehacer la fortuna fami 1 b:ir, r~rrlid::t dnr::int~ ln 

guerra de independ"."ncia.
39 

Pai:-o despuf>g, en 1823 su perspectiva cobra 

alcance nacional y vislumbró la necesidad de permitir la entrada del e_!!. 

pi tal extranjero para el fortalecimiento y el progreso de México. Sus 

Mining As~~_!Etion con capitales ingleses, empresa que t.uvo un éxito l.!. 

mitndo. f.'or otra porte, también propuso la creación deJ Sanco de f\vío 

que debía contribuir al desarrollo del país. Así, en estos aiios, se 

consolidó como un promotor de la industria y podemos decir que coiiici-



dió con los 1 ibera les a fin de no solo moder-niznr a ésta, sino tambi~n 

a la minería y a la agrícu1 tura. Su líneo era convergente con la rutn. 

trazada por F'austo J:ie El twynr. 

Su poJ itica conservadora parece ;:i.c:entuarE;e en 18.aó tiempo pri, el 

que a au vez fortalecía el bando 1 iberal y el país, empezaba a enfrc!! 

tarst? a los amenazas monárquicas europenG y la intervención nl'Jrteame-

ricana. En medio de estos tropie'ms los } il.crales, con los ojos pw:stos 

en las transfonnaciones oocio1es qu~ se manifcst.élben en todo el orbe, in­

tentaron crear y fortalcn·r unn nacimalidad y formular las bases legales 

para la constitución de ma repúbl ico similar a tas más avanzadas en ~&te 

tipo, taren que resultó casi impasible y era a(m lejana. 
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No es de nuestro i.nlcrés mencionar loa ocontecimicntos de política 

nacional e internacional que se d~sarrollaron entre los años de 1861 a 

1864. Sin cmba1·go, Re hace ínrlispensabl'~ señalar, respecto al control 

de los elementos naturale:.:1 no renovuble~;, qu.-;- lof> lit.er;.;hc-. .:·Jr, J:...,1;-~z 

a la delantera., reconocieron !os lineamient.c!S tr-a~:Hk.·1 ··n li:1.'i :.'..=-~~·.r~~!.1.:: 

~· En 1863 la política del gobie!'no marcó línemJ de acci6n al conte~ 

tar al t1inalocn!1f' r·rancisco Ferrel y al declarar 11 
••• que el carbón y 

el petróleo cont~':ian entre los biencr.; sobre lor; cuales lti 1,¡.;_J6n t:"'nía 

'dominio directo' es decir, que eran de propiedad naclonal 11
,
40 

Para el año de 1664, el 28 de mayo 1 

41 
el país sufrió nueva convul 

sión al recibi1~, opoyttdo por los conservadores, a un monarca extran­

jero: eJ emperador Max.imil iano de Habsburgo. A pesar de su odgen, en 

gr~tt medida desarrolló acciones de corte libera} y también al igual que 

los hombres liberale>s, se preoct.pó por rescatar el patrimonio del subsu!:_ 
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lo. como 1o di:.:ir¡uestr~J 1JJ disposición rlcl r.;lnís':ro ~l.:• Fomen~,o Luis Fwoh·s 

P~zuela, qu~· m•ircaba qu~ el petróleo se so:rietería <J d1.>nu11cia. 
42 

Los ri:-

su1 tudas de i::sta ley_ f'ueron sesenta y ocho dc·riunc iris ti·~r:;i trHias :r.i.sr.:as 

que nunc:u fueron oxpi o tadas. 

Eata visi(in p:l11'.lrfir1ica nos muestra que los hon1br(!S de los partidos 

en pur.na, ele i deologí :JS oput.•s tas 1 pr;í.rt ic<Jr.:entc i11co,11¡i•1t i bles, unían sus 

int•:reses en .la doctrir.a d0l "do;r,inio directo" de lB 1J...1.,_·~ón rcsp~r.·to nl 

subslJClo. Sq~ún nu".:stro cdtf:rio, esta Jolile .::ictitud partíB de Ja vi-

nión utilitnrista pracUca·fa c11 Eul'\Vl crn (iertr:o éxitos y r:uyos resultados 

conslitu:1erc11 unn a:;pir·nción prir parte de lo!~ l ibcr:Jlps rnexi1:.inus. "13 

R1~~pecto a Ja pcrforilc1ón del ~;uelo podernos dei:~ir que en el año de 

1862 el inzcnicro de rniníls Ar.toniu del Castillo reahLú 1<1 pr1r.,r.·r11 pr·r-

foración en las cercunías del Cerro del 'fepc-yac, er1 el nortr.: de la Ciu-

dad de f.ilxico, ln cu<:tl dio aeue. mezclodn. con petróleo en cantidad abun­

dante, el cua 1 se usó par<J. lómpnras el{' ac-ei te, i\/J 

Una t>mprosa más ~Je inició en lBliJ, t::n 'fnbas1~0. por c·l sci.c~rdote 

Manuel Gil y ::5ti.enz, quien descubrió lo que llamó "Mino de Petról<:"o 1
' 1.:n 

las cercanías de Tepet.itlán¡ envasó sólo diez barrilet~ que i:nviú a Nue­

vo York para su análi~is, sin lograr progrf'so ulguno. 
45 

El Minísterio de tomN1to de la facción liberal, en 1864, concedió 

el prJ.mer permiso p;:irn explotar una5 Chapopot.•11 ,~:> .::;< Ch:?r~rf1n, en la 

cuenca del río Pánuco. Al nño siguiente autonz..J vtra c:.qJ1'.J:-~rión t:'n 

San José d<J las R11sias, local izada en Tamaulipas. rluevos descubrirn5f:!! 

tos ocasionaran denuncias de chnpopoteras en Aldama, Tmn~ulipas¡ en dj~ 

ferentE'S regiones de Veracruz, princípalmr:í>tc en Popa11Lla y Min::ititlÁn; 



en {'l río Mescalapa, Chiapas; en San Fernand0 de Macuspan:i '/ en San 

Franc~.sco del Partido, Tabasco. 
46 

En medio de esta fiebre por el petróleo se creó en 1869 lc-:1. Com-

paiHn Explotadora del Co1fo int~resnda en explotar loa yacir.1ientos que 
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el año anterior Ge habían descubierto en la región de Papantla. Los 

trabaJOS se hübían iniciado en 1a hacl";!ntla Cougrts, n0mbre que dio lugar 

a.l pozc cr. t~xpl0tación. Cou¿ps, pül a!Jr¡j toLunacd quL: ciigni fir-<.i "t:>SJ.>~-

cie de cera o aceite ne ero". A ~sv, pnzo se le donor.iínó po!.;tf~riormen­

to Furbcro. 
47 

En su pricera pcrooroc1ór. oc oloor.zó J;, profundi~od ''" 

37 metros, la quP al ser reducida, ocasionó un rotundo fracaso, Arios 

más tarde, a una mr1yor profundidad, F'urbero se convirtió en un pozo 

de gran producción. 

Er 1876 un capitán bostoniano compró chapopote en TuxD<in y lo r • .'.: 

explotación petrolera en los cnmpos d~ Cer:-c 1/iP.jo y dt> Ct · .. p,:-;::..:1t·~ C!~ 

Núñez¡ al no prog!'esar, el empresario pronto ::;ucumbió. 48 , 

Como puede observarse a través de este bosquejo, los hombres en el 

poder. incluyendo el monarca extranjcr9, reconocieron pi prinr.ipin dP J~ 

propiedad de1 subsuelo. Esto visión carr.bia~á -:;:on el advenimiento del r~ 

gimen porfiristn. 



NOTAS 

Edwnrd W. CHE'STEP. ~lnitr:-d St~..:-:.s.~j 1 rol i"Y nnrl dlplom1:1cy. A 

twentíeth-century ev"!r vicw. United States of Amcrica, Gre;;nwood 

Press 1 1983; p. 3. 

Richard Wt1LTOU. The_Jio;..:er~ tfow York 1 The Seabury Presa, 

19T/¡ p. 2. 

Mar-co PSILü. ~~· M&xico, Porrúa, 1982; p. 19-20. 

Christopher TUGEtlDHAT. Petrólc~~mayor_n~gocio del mundo. Mn­

drid, fil lanza Editorial 1 1969¡ p. 21. 

32. 

JoGé Domingo LAVIN. Petróleo, pasado, presente v futuro de una in:: 

dw:;tri_~ mexi~ M.Sxico, E.D.I.A.P.S.A., 1950¡ p. 14-15. 

TUGENDHAT. Ojl_, _ _!'.~!_.- ¡ p. 21. 

IB!DEM. 

Cl!ESTER. Op. ci10_,; p. 3. 

TUGEtlD!-lAT. 9.E.:~.:.i p. 22. 

10 CHESTER. ~¡ p. 3. 

11 Anthor.y SAMPSON, The scven sist:ers. The a_reat oil companies anr.i 

the world they shaped. United stat..es of Americe, Viking Prese. 

1975¡ p. 21; TUGENDHAT. ~; p. 29. 

12 LAVIrl, ~¡ p. 29, 

13 Jesús SILVA HER7.0G. petróleo mexicano, r,istori.a de un problema. 

México, Fondo de Cultura Económica, 1941 ¡ p. 29. 

14 ~¡p. Y, 

15 SAMPSON. ~; p. 24. 

16 TUGENDHAT. ~¡ p. 25-26¡ Cfr.: Antonio FLORES RAMIREZ. 11 Las 

siete hermanas, Análisis de la evolución de las siete compañías 



qw::> durante años manejaron el petrülco r.:urviiiil y di" ~1.1 relación 

con Ja OrgrmiZé1c.ión cfo Poíses Exportadore!:> d~ Petr61er~'i .•. º en 

Ciencia \'~arrollo. Ménico, D.F., CONACYT¡ Vol. 6, Núrr.. 33, J~ 

lio Agosto, 1980¡ p. 153. 

17 LAVHL SJE· cit.; p. 30; ~.!:'..!.: fLOHES PMUHEZ. Art~; p. 153. 

33. 

18 José LOPEZ PDRTJLLO Y WEBEG. El pC>tróleo de M!!xico, Su importando.~ 

~roblcmaE_:.. Mexico, fondo dl.' Cultt1ra Económica, 1981; p. 12-13; 

Cfr.: SILVA HEHZOG. Qr· cit.; p. 1·1-15. 

19 Jesús SlI.VA fiERZOG. Trayectoria id<~-~~~-d<: la re·1oluci6n 1 l:tj.Q:: 

1917. México, Fondo ·de Cultura E:conémica, 1904¡ p. 110-112. 

20 SILVA liERZOG, petr6le~~-=....:...:..~ P. 16. 

21 !Q_EJ!i p. 18-19. 

22 SlL'/J\ llERZOG. Trayectoria ideo16~ p. 116. 

23 F'rnncisco COL?1ENARES. PetróleE._~ch.J do claoes en México: 1864-

1982. México, Eds. El CRballito, 1982¡ p. 17. 

24 SAMPSOfl. QP.;_ cit.; p. l!i. 

"[ ••• ) en 1855, tenfa 10, 000 hribit,"Jnt.es, ocho hot~les, dos oficl 

nas de telégrafos, un teatro, un periódico y {según 1a dcscripci6n 

de un contemporáne(J}, una cincu~ntena de tabern3s que conformaron 

el mílyor antr-o de perdición que hoya observado el 1:1undo. 11 (Trad. 

rn;J. de fi, SA1'<!PSütL The sevcn uisters .H; p. 19). 

25 'I'UGE~:DCJA'f. Oo. cit.¡ p, l8; ~f2:..:.: Francisco AL0iiSC GO~lZA!,F.Z. t!!stE.t!.! 

y petróleo: México en su Jucha oor la independencta ecor.ó:"'!iC"l: el .PI.9.­

blema petrolero. México, Ed:'.;. El Caballito, 1972; p. 18-19. 

26 Un líhrw cl.iisl('o sobre ln:> compañías y el mundo que crearon ea preci­

samente la obro de SAMPSON, !.b;:__:;even sis te;::; •• , 

27 AGN. Ramo petr6Ieo. Secretaría de !ndustrifl, Comercia y Trabajo. De-



'j4. 

partamento del p('tróleo. Caja 40 1 Exp. 3/242(06i/:, f.?.. 

28 Bernardino de SAHAGur:. !:!j_:.:>tori_~~eral ñP -~~§:?.2~~~1:1eva F.s­

pañn._ México, Porrún, 1979; p. 105-106. 

29 IDEM; p. 574-575, 

30 Jo:Jé Luis M;:l.'JAHEJO VIVM1CO. I~!12~L~i:1!:! __ his~ria~.::._~:~_:L~ Xnl~ 

pa 1 [Ver.), Funto y Aparte, 19fJl; p. 202. 

31 í~G!l. i\a.mo FL·trólcn. Secretaría dP Jndust.ri:l, Comercio y Trabajo. De 

parlamento del petróleo. Caj<:i .'10, Exp. 3/2ll2(06)/1, f. 2. 

32 Visión de los vencidos. ~elaciones lndígen.:ts dt' lt ~nguista..:. Introd., 

selec. y notas de Miguel LEON-PORT!LLA. Versión de los textos nahuas: 

Angel Ma. GARIBAY K. México, Universidad Nacional Autónoma de México, 

Efü4; p. 202 so. 

33 Hern.:íri CORTES. Cartas de rela-:ión. M6xico, Porrúa, 1983¡ p. 31-70. 

34 l·:~;'f,UJSS ;_:;nnJG MEXlCAilOS. El pe-tróleo de México. RecCJpi }ación de do­

cumentos oficiales del conflicto dr; orden económico de _le; ir1tlustria 

E.!':_troler_!\ con una introducción que res1.1m•! sus motivos y consccuf'ncias. 

México, Gobierno de Méx1rn. 19·W; p. 10. 

35 Andrés ele 'i'APIA. 11 Helacíón sobre.• la conquistad!:' México" en Joaquín 

GARCIA ICAZBALCETA. Colección de documento~ pnra la histor1 a de Mé­

xico. 2 vals. México, Librería. de J. M. Andr-ade, 1858; t. II 1 p. --

36 LOPEZ PORTILLO 'l WEBER. Op. cit.; p. 10. 

37 11Pemex: a la mitad del camino. 'Un atisbo a la historia del petróleo 

rnexlcano. Cuarenta y ocho años de incesante avance en rt.>mex"'rn Uno 

más Uno. Suµlemt:nto. !0:éxico, D.F.; fl.ño IX, Nl1m. 3 004, 18 marzo 1986¡ 

p. X, col. 1. Cfr.: Xavier VlLLEGAS MOP.A. Lo negro del petróleo de 

México. México, Ed. Luz 1 1965¡ p. 106. 



35. 

38 Lucas ALAMAN. Documentos diversos. {Inéditos y muy rarosb_ 5 vnls. 

México. Edi.t. Jus, l~J4"/¡ t. IV, p. 121-123. 

39 Charles A. HALE. El liberalismo mexicano en la época d~ !iP.ra,_J.1821-

18$3)_'... México, Siglo XXI Editnren, 1985; p. 271. 

,¡Q LOPEZ POBTILLO Y WEBE!l, ~p_,_cit.; p. 10. 

41 Lil in DIAZ. "El 1 iberalismo mili tante 11 en !j_!_~tor~t>ne~E-1 de Méxi­

EE.· 2 vol::;. México, !.'.:1 Cclcgio di: México, 1975; t. II. p. 819-806. 

42 LOPEZ POBT!LLO Y WEBEH • .Qe· cit_,_; p. 11. 

43 !\AU.:. ~; p. 152-192. 

44 fféctor Manuel ROMEHO. "Petróleo en la ciudad d~ México" en Exccl.~ior. 

México, D.F., Excelsior, S.C.L.; Año LXXII, t. IV, Núm. 26 014, 31 -­

agcsto 1988¡ Sec. Metropolitana, p. l, cols. 3-4; p.2, col. 3¡ Núm. 

26 015, 2 septiembre 1968¡ Scc. Metropolitunü, p. 1, col. 5; p. 2, 

col. 5. El nutor, en serie de siete artículos, nos info.~ma que el 

punto se local.izó en el Cerro de la Vil la y lu Colegiata, donde se 

obtuvo un producto de> alta cnl:id<Jd; quE;.' el aceite ~r:1 c;;H'V ~, q•i•.:- p::;r 

su calidad, fue usado para i l umi nant<..'; que los trab.ijos se hribfon ir. i 

CiEid~ Pn "1~ rictllP 1A AldAmn [ •.• ] entrP. lH Rntigun fü1sílica y el Ce­

rrito''; que de este )ug3r br~td a 50 m. d':' pr0fundir!ad Rgua cnn petr~ 

leo, cuyas muestras fueron C'nviadns a lns oficinas de la Casa Ri ttet· 

y Cía., ubicadas en el puerto de Vc!'acruz, accionista principal de lél 

emprem1''. 

Tali!b!.én c:oment'1 que poGteriorr.,ente, en 1882, se realizaron explo­

raciones en el barrio de-nominado Caja del Agua¡ que en La Villa de Gu~ 

dalupe, hacia San Juan de Aragón¡ que al año sigulente los trabajos se 

in't;ensificaron en lo que fue la Hacienda de San Juan de Aragón, pr-cpi.!: 
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2 !.A POLITICA PETHOl,ERA DEL GOUIEllNO DEI. GENKllAL PORFIRIO DlA7 •• 

2.1 UFIA VISION PANOllAMICA SOBRE EL SIGLO XIX. 

I.a historia de México durante .<.!l siglo XIX se vio dctcrminnda por 

constantes conflictos entre lo::; que sobresalen las r,uerras y la'3 intf'!!.:_ 

venciones que condicionoron lo economía, la sociedad, la política y 1a 

cultura¡ por otra parte, los problemas se incrementaron por la lucha e!!_ 

tre conservadores y li bi;.rales. 

L.1s dos grandes guerras de intervención hrihínn s<..lngrü.do al país en 

todos los sentidos. ílurAnte ':'sos años fuf:' palpnbJ e la 1nc.N·ti rl11mhre. 

Dentro del sector económico :::;t' prc1;entaron graves problemas y ne reflej~ 

ron diversas carencias¡ en el aapecto r.;ocitll fue notoria la i·stratifica-

ción de la población; en el ámbito político las lucha::; pur el pod~r no 

permitieron que el país se consol ldara. Por lo tanto, se hicieron nP.ce-

seriar. medidas que impulstiran PJ desarr'>l Jo y ~::i!v::Jr~r. lo.=; c,t;;tfJ..:ul0:,.;, 

1'rns la muerte de Benito Juárez 1 en julio dt.." 187.?, lm; :1drninltit:T'<ot-

cienes de Sebastián Lerdo de Tejada plnnte~ron uJgunas medldtis tendier,­

tes a modernizar al paío pero los rcsul tados fueron poco alentadores. 

En 1876 reapareció en el panorama político el general Porfirio Díaz 

Mari que en el Plan de 'l'uxtcpec volvió a pregonar l'l principio de la no 

reelección, misma que no reapetaría.
1 

De esta munera, inicia un perío­

do de control político que asociaría su nombre con la historia mexicana 

durante un lapso de treinta y Cinco años. 

Díaz entró en f1mclonea de preGldente com;titucionnl el 15 de mayo 

de 1877 sólo pan~ completr:i:r el período que concluiría el 30 de noviembre 

de 1880. 
2 

Sin embargo, ya en 1878 1 se inicia el manejo de la Conati tu-
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ción y presenta lo. pri~~ri1 mncióri de ceforr"!.J paru que el principio que 

habia enarbolado sólo tuviera vigencia para el cuatrienio inmediato al 

concluir su período de gobierno. Aprobada al reforma dejó en el cargo 

a su compadre Manuel Gonzñlez, por su lapso de cuntr-o años, y el 22 de 

septiembre de 1884, trns un decreto dl• la Cámara de Diputados es decla 

redo nuevamente presidente para el cuatrienio que concluiría en 

1888. 3 

Según opiniór1 de ft'Rncisc·o Bul11es, Gonz6lez fue el ere~ 

dor de la dictadura;
4 tnmbi~n considera que durante ésta, -

"la paz [fue} admirable saludabler.iente orgá:nica" 5 misma que 

se rompería co11 el movimiento armado contra el r6gimen que se 

ha llamado porfiriato en honor a 1R figura centro! que se af~ 

rr6 al poder hasta rnuyo de 1011.
6 

2.2, LA POLIT!Cf, LIBERAL DE POHFlR!O D!AZ. 

No cabe duda que a lo largo del régimen porfirista el paÍ!.} 

logró un desarrollo económico nl promoverse la colonización y 

fomentar la inversión extranjera, que sería crucial para la 

llegada de la tecnología. 

Al ocupar e1 poder ejecutivo, Díaz corroboró que el país 

estaba graveme11tc endeudado, que diversos sectores mostraban 

ur1 fuerte atraso y que no había capttale5 para nuevas inver­

siones. 
7 

Frente a esta realidad tomó medidas decisivas y estimuló el "flu 

jo de capitales extrnnjeros hacia México pa;·a que hubiera desarrollo mat!'._ 

rial 118
, aunque derrnmente la aplicación de esta medida no era n..1evo pues 

ya con Juárez se habían manejado políticas tendientes a lograr el proe;reso 

deJ pafs, 
9 

p·.Y.'s t.•I rlesnrrol 101 f.-:gún el C'ritt?ric decimor.6nicci crn ne('esru"io y u;: 
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gente para incorporn.r)o en el concierto de las nacionP.s civil izadas y pfl-

ra poder ubic.'1rlo en el cenit. pues el progr<!HO constituía la última ~s-

cala, según el positivismo -importado por Barreda- que fácilmente se adoe. 

t6 como doctrina afie iol. lO 

Pura alcanzar f'ste objetivo, la politica del Gral. Dfaz se bas6 en 

tres grandes apartados: 

1) La reconciliación de los antiguos enemigos. 

2) EJ restablecimiento de: un Gobi1Jrno central fuerte y autori to­
rio ... y 

3} tn creación de condiciones favorableti para alentar el ingreso 
de la inversión privada cx.tranjera a fin de reiniciar el desa)l 
rroJlo económico interrumpido por ln Guerra de Indcpc~~dencia. 

Díaz, prt-'ocupodo por colonizar a Mt!xicu, no obst;intr: tencrRe ya el 

3margo recuerdo de TPxas, envió cart:)s y delegaciones n los países "amiaof:" 

que medionnmente, por no d"!cir que en na.da, se intercsnron. 12 Dentro de 

la política colonizadora, el extranjero y de manera especial el norteamc-

ricano, panó a ser considerado como el elemento más importante de la so-

ciedad. Las medidas económicos y legislativzs no cscntin:::iron esfuerzos 

para protegerlo y convertirlo en un ser privilegindo.
13 

El presidontc, para motivar ln inver1.iión privada, alentó de,;propor-

cionadamente las concesiones, espccialment!.• en el sector r.1iner-0 1 mismas 

que fueron desventajosos para lo 11aci,:;;i p'J!"'}'1P le reducía la proporción 

como socio y favorecía enormemente al i:xtrJ.njf'ro q•J~ invertía y que en 

poco tiempo acumulabo ganancia;:; fat:ulosas. 14 

Ese fue el precio que luvo que pagarse para que los ricos, 1'parl12 

importante de la maquinaria social", según Migücl S. M~.cedo, ofrecier'nn 

"grandes servlcios a la humanidad 11 •
15 
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Bajo este enfoque, el papel de los inversionistas extranjeros 11!:, 

gó a adquirir una importante posición dentro de los sectores minero, 

ferrocarrilero, agrícola, etc. 

2. 3 ANTECEDENTES LEGALES EN TORNO A LOS RECURSOS NATURALES Y POLITICA 

PETROLERA DEL PORFIRIATO. 

En la Constitución Política de los Estadoa Unidos Mexicanos, pro-

mulgada en 1857, ea nula la referencia Gobrc el petr6leo, puesto 

que aún se desconocían su valor y apJ icaciones industriales'. Fue Ma-

nuel González el primer presidente que planteó modificaciones a las L~ 

yes de Indios, sujetándolas nl criterio ''e·:onórnico liberal e individu!!. 

lista", visión en boga de los países europeos. En el Código de Minas 

de los Estados Unidos Mexicanos, decretado el 22 d~ novíernbri:? de 18!34, 16 

se atribuía a los "superficiarios" lu propied~d y libn· cxr,• ·-·:..H~.;/,¡-, 

del subsuelo. 

El flamante Código I'ue rt!duct;ado por Pedro Eejarcu1u 1 Mi:il'iUd Mu-

ría Cor.treras y Francisco Bulnes y en su título 1, artículo 10, e!!_ 

tablecía. 

Artículo 10. Son de exclusiva propiedad del dueño del BUelo, 
quien por lo mismo sin necesidad de denuncio ni de adjudicaci6n 
especial, podrá explotar y aprovechar. 

I, Los criaderos de las diversas variedad de carbón 
de piedra. 

II. Las rocas del terreno y materias del suela, como 
calizas, pizarras, pórfidos, basaltoa, piedras de 
construcción, tierras, arcillas, arenas y demás 
substancian análogas. 

III. LaG substancias no espec.1.ficadas en la Fracción 
II del artículo lo., que se encuentre en plac~ 



res, como el hierro, el estaño, y dcmá~ mi­
neral en del acarreo. 

IV. Las .sales que existan en la superficie, las 
aguas purn3 y saladas, superficiales o sub­
terráneas¡ el petróJeo y los manantiales ga 
seosos, o de aguas termales y medicinales,17 

Como p 1JP.de vers 1:, el Código minP.ro de 1884 fu~: un retroceso en la 

legislación, pues la nación perdió su poder como depositaria en t~ 

da riquezn existentt:: en el subsuelo.
18 

Este proyecto lf'gislativo fue una medida proteccionisln sumamente 

comprometedora pues abrió las pu~rtas al capital extranjero, prlncipa.!_ 

mente para aquellos intrépidos "gambusinos" del ''oro negro" que apM-

charían l:i ignorancin de los nativos para despoj<'Jrlos de sus propieda­

des. 
19 

Año r.iiis tnrdc, el 4 de junio de 1892, se promulgó una nueva Ley 

de Min'..ls
20 

que López f'orti l lo y Weber cal i fic::i de "indefinida, escu­

rridiza y carente de dccisión 11
/

1 

Estn ley no establecía derechos de propiedad sobre el petróleo, 

asunto de primer orden, pues sr. limitó .:i otor·gar derechos de explota-

ción a loa superficiarios sin necesidad de concesiones, Durante se v}_ 

gencia se dieron esporádicamente permisos para la explotación del sub-

suelo, lo que r.iotivó n las compañías petroleras para impulsar las ex-

22 
ploracioncs. 

Estos medidas decret1:1s por la Jegid.:ición pcrfiriana mueulr<:u1 el 

interés de los 11científicos 11 por aplicar los principios del liberalismo 

de los países europeos tratando de adecuarlos a las circunstancias mex,!. 

canas para, de esta forma, alcanzar igual progl"eso, para lo cual habría 

41. 



de industrializarse todo, inclusive a la agricultura.
23 

El 26 de mnrzo de 1894 se decretó la Ley de Enajenación y Ocupa-

ción de Terrenos Baldíos, que repercutiría necesariamente, aunque de 

manera indit'ecto, en los problemas p~troleros y sería semillero parn 

la ejecución de "actos moralmente reprobables" y marcó lo prolifera-

24 
ción de "latifundios que medían centenares de miles de hectáreas." 

Dentro de esta ley se denominaron 11 bnldíos" a aquellos e::;pacios 

de propiedad nacional no planificados; los designados como "naciona-

lcn 11 eran los que ya lo estaban¡ las "demasías" eran los terrenos que 

resultaban de la diferenciA exi9tente entr~ la superficie r.iás s:;rande 

con respecto al señnlado por el título de propiedad, y se especifica-

ba como "excedencia''• la superficie de un terreno fuera de los linde-

42. 

ros registrados por el título de propiedad. 25 

E'n e1 ;ifil') de 1893 el presidente a trnvés de la Secretaría de Estado 

y del De~pacho de Hacienda y Crédito Público, expidió el decreto por 

el cual se fijó 1 a cuota mensual que deberían pagar lan fábricas que 

refinaran petróleo: $ 100.00 era el cobro mínimo y el máximo 1 $ lC00.00. 

Esta medida fue acompañada de otra que apoyó a los petroleros. 

El 24 de diciembre de 1901, a través de la Secretaría de Estado 

del Despacho de Fomento, Colonjzaciór. e Industria, hizo saber al pu~ 

blo otro dec1~eto sobre materia petrolera, cuyos artículos más importa!}_ 

tes analizarnos: 

Artículo lo. Se autoriza al Ejecutivo Federal para conceder per­
misos a fin de hacer exploraciones, con el objeto de descubrir las 
fuentes o depóai to~ de petró1 co o carburos gas~oso:i de hidrógenos 
que en él puedan existir. 

El artículo 2o. especificó que los permisos para exploraciones se 



darían a particularc-n o a compañías debidamente organizodu::i, esta­
bleciéndose los linderos de los terrenoa otorgados. 01chos permi­
sof; causarían un derecho de 5 centavos por hectárea, qu~ se cobra­
ría en estampillas. 

fto cabe duda que uno de los aspectos m3s reproh.:ibles dé este dei::r!: 

to son las franquicias que otorgó. Veamos: 

Actículo 3o. Las patentes de explotación durarán diez años, a con 
tar desde ln fecha de nu public'ación t>n el 'Diario Oficial 1 • / ••• 7 

I. Exportar libres de todo impuesto los productos naturc\lt:!s; 
refinados o elaborados que procedan de la explotación. 

lI. Importar librea de der'echos, por una sola vez 1 las máqui­
nas pa:::~ !'t:ofinar petróleo o carburos gaseosos de hidrógeno y 
par'a el ~borar toda el ase de productos que tengan por base e 1 
petróleo crudo, las tuberías necesarias para estas industrias, 
así como los accesorios p<:tra estas tube-r{a::J, bombas, tanques 
de hierro o de madera, ba.rdles de hierro o de rnadera, gasómc 
tros y materittles para los edificios destinados a la explota: 
ción, quedando estas importaciones sujctrrn u la9 disposiciones 
que dicte la Secretar!n de HacienrJa.20 

En lo fracción !Il eotablecía que el capital invertido estaría l i-

bre por diez. años de todo impuf'sto fo·dec;11, t:xcept-:> ·~~ d\~~ 11~ :·•.:. 

la fracción IV otorgó facilidad~.!s para l<-t co:-:;;jrn d·~ l~:-; r,(:1·r.;:.·1:::; :-.·-' -

nales que fut>ran necesarios parn el estabJ ecimicnto de mnqui11a1•ias y off. 

cinas, al precio de ln tarifa sobre los terrenos baldíos. Una medida ª!'. 

bitrar-ia fue lo estipulado en la fracción VI, que autorizaba a las empr~ 

sas a conntruir tuberias pm'i.l ~ondvri r los productos de explotación a 

travéu de t.ér1-enm; de particulares, sin tener que pr1gar ~ingún inpuesto.._ 

Otras medidas proteccionistas quedaron manifestadas en la síguien-

te fracción. pura quienes exploraran y explotaran en los territorios de 

Hayarit y los de ln Baja Calii'urni.J. fu P11ro se estubleció la prohibición 

de nuevas explo!'ac iones, por parte de otras compañ ÍBS, en t.res kilómetros 

a la redonda en relación al primer pozo perforado y la. posibilidad de nu~ 
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vos pozos n explotar la fijada la Secretaría de !-~omento. En 1 a frac-

ción VIII se indicaba que esta protección tendría vigor máximo de diez 

años. 

Por otra pnrte esta ley establecía .:i los conc~sionurios la oblig§! 

ción dP. pagar,., 

el 7 % de sus utilidades al gobierno federal y el 3 % a los gobier 
nos de los est::1dos donde se ubicnran J as zonas federales conccsio: 
nadas; también se establecía que lar; exportación de petróleo crudo 
o refinado quedaba libre del pago de impueotos.27 

1.a l~y, ambir,ua en ou contenido, es dcfiniLivument.e el punto de Pª!: 

tida p<lra iniciar una legislación específica sobre el petróleo p0rque, s~ 

gún nuestr-o análisis, en ott·as leyeEi se le consideraba de manera inciden­

tal, De eata forma, vino .:i "reglamentar cieritíficamentc1128 según Fr-anci::! 

co Alonso Gonzá1ez, el saqueo de los r-ecursos petrolíferos. 

Dasñndose en esta ley, el general Día7., l1izo las primeraB concesio-

nes importnnten a Jos extranjf'ros que esperaban anoiosos estus medidas 

proteccionistas; snbresnlieron el inglés Weetman DicKinson Pearson y el 

norteamericano Edward Laurence Doheny; estos don hc~bres aerán clave y 

motivo de tropiczris para las futuras reglnment.aciones, serán pilares de 

la industria privada y serán motivo de nuestras nieuientes reflexiones. 

Sin embargo uno de ellos, Pearson, tuvo es.pecial preferencia por pnrlc 

del presidente, a grado tal qt.:c la reluc ión existente entre ambos ha e!_ 

do caJlficada como de padre n hijo. 29 Es la cercan fo propició que el 23 

de abril de l.906, se le extendieran las concesiones y que se le otorga-

ra el derecho pat"a explotar terrenos fe<lel'rJ les que comprendieron a~pl i :rn 

zonas en TamauJ ipas, San Luis Potosí, Tabasco, Campeche y Chiapas. 30 
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Lo. Ley Minera del 23 de noviembre de 1909 fue una manifestación más 

de la poi ítica liberal y de las medidos proteccionistas de las que hi.zo 

gala la administración del General Di.az. En ella nuevamente enajenó los 

yacimientos petroleros del país: 

Artículo 2o. Son propiedad exlusiva del dueño dL·i suelo: 

I. Los criaderos o depósitos de con1hustiblez, minerales, bajo 
todas sus formas y variedHdes. 

II. Los criaderos o depósitos úe material es bituminosos. 

IIl, Los criaderos o depósitos de sales qu~ e floren a lo supe!:_ 
fiec ie. 31 

A través de todas estas medidas podemos observar que bajo el régimen 

de Díaz la legislación mexicana apoyV a lo.s indust:rinles del petróleo p~ 

ra que adquirieran "por compra o renta; lo moyorfa de las 6 222 063 hec-

tiireas de tierras petroleras que explotarían desde 1901 hasta el día de 

su expropiación." 32 

Sin embargo, las compañías y Jos capi tal1;?s extranjeroi; raramºente se 

interesaron por la situación prevaleciente en México. Un ejemplo claro 

se observa en relación a los impuestos ¡::rngadoH por la industria del pe-

tróleo 1 que fueron tan bajos. que sólo representaron una cu::irta pnrte de 

le.: grGviimenes que liquidaban los petroleros n los EstAdos Unidos de Atn~ 

rica a tal grado, que en algunos períodos tuvieron q11e ingresar má!:i "d 

fisco norteamericano que al mexicano. 33 

A pesar de todo, estas circunstancias permitieron una ustabil idad 

interna en Ja administ.rución profirifita e imprimieron cierta saneación 

a la economía¡ 
34 

condiciones favorables como lns descri t,~w ocasionaron 

la creación y el fortalecir.iiento de las sociedades anónimas cuyo nú1r1ero, 

en plenitud. se alcanzó con las "170'', que operaron de 1910 a 1911. 35 



Este panorama de crecimiento económico se det.1mdría con Ja caído 

del régimen. La lnverGión extranjera, directa o indirecta, t'eflcjú un 

pronunciado colapso, excepto en eJ cn:>o del petróleo que brindaríu un 

aspecto contrario. JG 
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2.4 1.AS PRIMERAS CONCESIONES PETllOLERAS A EXTRAf/JEHOS: PEAHSON Y DOlfülY. 

Wcetman Dickinson Pearson, nació en Shcllay Woodhouse (Yorks), en 

juli(l de 1876. Fundó la Sociedad s. Pearson & Son Lir:tited, empn~sa con 

la cual obtuvo grandes contratos para real.izar obra~ en ~·f~xi•:o. En 1895 

fue miembro del Parlamento de su país; se l•: dió el título de Baronet y 

f1ie Par, lo que le otorgó el rango de Lord (owdray. Wis tarde, en 1917, 

fue presidente del Directorio del Aire y Recto!'"' de la Universidad de ?.ber_ 

decn¡ murió en mayo de 19?'/, tras haber <.lcumulado una inrncn5a fortuna. 
37 

La J legada de Penrson a nuestro país no fue casual¡ obccleció al pr2 

grama constructivo de lo::; ferrocarrilew y a qu~ en su familia había ha-

bido durante tres generaciones, a::::reditndos rontrati::;tíls, probados en 

obl'as importa:ites desarrollados tunto en Af'ricw como Europa y en los E.~ 

tados Unidos de América, donde se habún hecho famosos por su puntua.1 ldad 

y eficiencig,, 

Tras los fracasos de otron contratistas, 38 fue invitado para tra-

bajar en el tendido de vía d·~l Ferrocarril de Tehuantepec y contiatado 

para construir un canal de drenaje en la ciudad de México, hacia 1889. 39 

En Vcracruz tendió duetos para sistemas cani tarios y vías pnr<:i tranvíar; 

eléctricos. 

En cuanto a Edward Laurence Doheny ••. 

Según su propio testimonio antr. un jurado norteamericano en 
los veintes, ( ••• } había sido deslindador en Atchinson, Kan-



sa~, tratante d·~· cabal los en Oklahoma, sold~do en J as car.ip::1ñJs 
contra los indios, mae.stro de e.scuela; estudiante de derecho, 
buscador de petról co. !-lizo y perdió ~~norr11es fortunas. 40 

La úJ tima E!Ctividad que declara es la que pl'.!rn nuestro estudio ti~ 

ne trascendenci;i¡ su llcgatla al fHtÍF.; e~;t;;_j lip,nda .:i Ol.r'as actívidadcs pr~ 

cedentes pero dc1ide Juego relacionadas con la pri~senci<i d~ capitales nor 

teamericanos. f:J régimen porfirista había encarp,ado a ln ernprl'JS3 nort:r-

americana ª-~Y-!".!.~_rn Parifí<' ln c0n:;truc-:1ún Ji:: la l ineB de San Luis Poto-

sí a Tampico, que se explotó con el. nornbri;: de ~eri·ocarril Central ~l>:;-xic!;l_ 

no; poco después est.'J mi=:m.1 ~rnprF-S'1 ri::::d i:.ó D3ti:if<c1cloriarnente las obrr.1s 

portJJaria!-.i de Tampico. 
41 

En 1899 el pr~Gidente del Ferrocar·ri. l Central Mexicano era el señor 

A.A. Robinson, quien deseoso de simplificar trabajos y maniobras d~ co~ 

bustible en las locomotoras que uaat.an leña, en lns cercanías de Ebano 

observé ch3pop0tert1s o lo largo Je 18 via ':>invitó a su art1.ir.,o; Ed•,,.:.ird L, 

Doheny, pura que reallzarn una vi:Jit;l dr: iM;p•..'•:ción. En._.__ ... ri_..,r'.:>-:, ---~ 

te hombre ya era conocido como un dinór.ii•:•J µ._•trolc1c r:n lr..; :.n~1~l(2, Ca-

lifornia y su actividad le había redituado ganar.cias por tres millones 

de dólares, A principios de 1900, junto r.on sn ::i.;iir:c el gc?vl0gv Chétrl~s 

A. Canfield 1 emprendió el larqo camf.no hacb J::; :::cna de 'i'ampico, cm el 

lujoso carro de ferrocarril 11 Stella", 
42 

Su imagen, fádlmente se asocia a la imagen del capitalista norte!! 

meric<'lno del siglo XIX: de sobra Ron r:rmocida:: ::;u~ r,1aquiuaciones y las 

armas de las que hizo uso para lograr sus fines, en torno a él circula 

en la región Huasteca una 11 negra leyenda". 
113 

Son éstos unos breves antecedentes de los dos hombres que explo-

tarán nuestros recursos petrolíferos. 
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l.a industrin nace en la i ncerli dumbrc; lns po:> ibi l i >ladrs ch.' enea:!_ 

trnr petróleo ernn frecuentemente frenadas por los fracasos. Ejemplo 

cladsimo lo con~;títuye el inglés Burkc, q1ie tru5 recorrer nucstrtJ t~ 

rritorio, afirm6 que no hablo el preciado elf!mt•nto, no sin qut' antf's, 

tras volver u Inglaterra. or,eaníz,J.ra a 1<? ~º!:!..r:!.9!L ... Qi.LI.~:;_t, que más 

tarde se conocerla corno Mexlcm1 Oil_f~.!-~.:!. y hubiera gastado inQ 

tilm<mte lo suma de ciento sesenta mil libran esterlinas,
4

l
1 

La opinión 

de este empresario fue también la de muchos gcóJ ogos renombrados, en-

trc el Jos Redwood; el único geólogo rebelde fue Ezequiel ílrdñi'iez. El 

Intituto Geológico de México había llegado lo existencia del petróleo 

en el subsuelo m~xicano¡ si11 t:mbargo, Uz·dó11ez rindió un inforr..e difc-

rente. Esta octitud le valió el ser contratado por Dohcny, 

Con base en el criterio sustt.>ntado se inidaron los trabajan en 

los cerros de Tuxpan y lueco en Ebano, S .1 .. P., 1 ugar que tenia una 

rl'.istica refinería desde 1897 aunque en Tarnpico ya funcionaba una pla!J. 

ta pero procesando un aceite que se imporL,1bJ.. 
45 

Desde este momento se inició la competencin feroz entre capitales 

norteamericanos e ingleses¡ para México fue lamentable la estela de de!! 

trucción, muerte y contaminación¡ pora los explotadores sus logros fue­

ro11 tfüluiiS .fab:.:lc::.Js y g~n~nriA.~ incuantificables. 
46 

La hacienda ''El Tulillo 11
, en ('l nunicipio de Ebano, fue donde se 

inició la historia petrolera de México o nivel industrial. La propiedad 

de Mariano Arguinsóniz tenía 90 000 hectáreas, ubicadas en los estados 

limítrofes de 'l'amaulipus, Géln Luis Potosi y V!:'rocTIJZj era atravesado 

por tres ríos: Tamesí, Naranjas y Tantuán y colindaba con la propiedad 

de Gerardo Meade 1 llamada "Naranjos". 
47 

Era un terreno fangoso, cubie! 
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to de d1ap-;o)Lf.-1·a:;, dond~ murian con!'ltantemente atascadas las re~es, sin 

o~er ventajas n l a la ar,ricul tur<.t ni 1..1 la gandcr{a¡ como carecíl-1 de 

alArnbrc1.dC15 las 8nimales de '1El Tulillo" causabnn dcstr::iz,os a la propi? 

dad di!l SL•1lor Mea de¡ éG t;c, dP.scando adquirirla, ofrcd ó $ 60 000 su dt1~ 

ño quería $ 90 000. 
48 

Los dos hombres nunca imAginaron el valor que te~ 

drian !>qucllas chapopolcras que según ellos, eran nefastas. 

Al saber Doheny que la propiedad estaba en vent-a, propuso n Argui!:! 

sóniz la fabulosa cnntidad de $ 300 000 y ést<> no dejf; past!r la oportu-

nidad para deohacen;e de lo que creía sól.J eran tierrns pantanosas. Se 

legalizó la venta ante el Lic. Pablo Murtinez del P.ío y "El Tt1lillo" P!! 

só a ser una de lar. primeras adquisiciom.•G del petrolero norteamericano. 

Tras la compra, procedió n cerc<irln, lnslalanl!o üu ¡:rim':"t' f'.8r..po petr1Jle_ 

ro que bautizó como "El Ebano1
'. Este momento marcaría el inicio en el 

desarrollo de la industria y de lns exploracioneB p~trole:·as. 49 

Después de adquirir esta propi~da<l 1 Doheny cc:i:;igui6 en ~':.;t_od::,<-, ii:i 

dos capital que le permitiera comprar mfts terrcnc::; hncia ,~1 S• ... r·, dcr .. cte 

más tarde localiznrlon a Cerro Azul, Juan felqJL' y otro.-; qu~ le r-edituz 

rían enormes ganancias¡ es tao propiedades estaban s1 tuadns sobre la re~· 

gión más fabulosa que haya tenido la historia del petróleo en el mundo: 

la 11 Faja de Oro". 50 

El lo. de abril de 1901 ñ<2 lnici[!!"1Jn lR~ perforaciones en la hacle,!!. 

da denominada 11 La Dicha". El 14 de mayo, a 165.68 f!'letros, brotó petró­

leo con una producciónd de 50 barriles diarios¡ 
51 

ul cabo de un afio la 

producción alcanzó los 10 345 barriles, lo que colocó a México en un lu 

gar atractivo para los extranjeros, 

Esta inversión externa sumergía vertiginosamente al pa!s en une d!':_ 



pendencia. I.~ doctr·ina propuesta por los pol[ticos liberales no medía 

las consecuencias de esta constante inversión extranjera, que morcabn 

nuevas pautas de desarrollo. 

Una visión sobre este problema fue expresadn por James Speyer, de 

cuya casa bancaria era el principal accionista en México. Al platicar 

con el ministro alemán, Van Wongenheim 1 dijo: 

En los Estados Unidos existe la convicción general izada de qUt"? Mé 
xico ya no es sino una dependencia de la economía nortearnericana,-

50. 

de la misma manera que toda la región 1 desde lo. frontero. de México 
hasta el Canal de Panamá es vista como pnrte de Améz·ica del fiarte. 52 

Como es sobido, el presidente Díaz habío apoyado a los capitales 

norteamericanos, pero hacia 1898 ernpezó a inclinar la balanza hacia E~ 

ropa para buscar un equilibrio. La lucha de capitales se reflejttrñ en 

las explotaciones que paralelamente desarrollarán las compañías de am-

bos continentes. Don Porfirio tuvo que luchar para obtener el recono-

cimiento de su gobierno'. tn-.i1 de sus políticas fue otorgar conceaior.es 

y permisos que r.·opiciaron ln formación de latifundios nortcamc.ricanos, 

53 especialmerü.e gonaderos, en Sonora y en Chihuahua, pues la agricult~ 

ro era nula en esa zona desértica y necesitaba grandes inversiones para 

irrigación, por lo cual no fue de interés. Esto refleja en parte, la 

política de "puertas abiet'tas 11 del porfiriato que no solo entregó los 

recursos mineros sino también la tierra, lo que propició una relación 

desigual que acrecentaría con el paso de los años, nuestra dependencia 

y subdesarrollo frente a paises con t~ayectoria y proyección industrial. 

Tras los éxitos obtenidos en "El Ebano" (1901) y en 11Cerro de la 

Pez" (1903), Doheny inició su rápido enriquecimiento y logró exportar 

miles de barriles, sin que el gobierno mexicano tuviera registros de 



control. La empresa en su conjunto, fue munejada por loa extranjerofi y 

no permitió al Estado mexicano su intromisión como tampoco el conocimie!! 

to de sus estadfst1cm;. En pleno auge petrolero Doheny organizó Mexican 

Petroleum Comranz y la fluastecu Petroleum Co., ésta se creó el 12 de fe­

brero de 1907. 
54 

Para el 4 de julio de 1908, por medio de su repre~entante Harol 

Walkcr, firmó un contrato ventajoso con el gobierno mexicano que le pt:.•E_ 

mitió gozar de las misrnds prerrogativas concedidas a Pearson y lo llevó 

a un plazo excepcional para nuevas inverslones. 55 

Por otra parte el auge de la Hua~~ ••• exigía el contar con 

otros recursos técnicos, por lo que se compro:neUó a construir un oleo­

ducto que ]legaría a Ja Mesa Central, cosa que jamás c1Jrnpljó. 56 Poco'> 

años después formó la Compañia Trascont!nental de Petróleo, s. A. Su 

prepotencia fue tal que no fue hasta 1915 que oresentó un informe R los 

accionistas de la Huastccn Petroleum Ca.¡ les expre[,6, ·:nl:rt: otros ns-

pectos, que había exportado 4 millones de barriles de petrólüo, con un 

valor de 6 millones trescientos sesenta mil dólares, a partJ
0

r de 1901 y 

hasta 1907, año en que se recibió la primera visita fiscal. 
57 

S. Pearson & Son L!mited, A esta cornpaiUa se le ccn1.'P.dieron facilidades 

para explotar tt!rrenas nacionales o baldíos en la costa de 1 Gol fo pero 

abusarrl::J 00 lee permisos, también explotó terrenos particulares. Según Si.!_ 

va Herzog, fue en estor:; terreno<.> donde obtuvo una producción abundante. SB 

Poco despué3 en 1908, el gobierno porfirista otorgó amplias facilidades 

para que se organizara la Compañía de Petróleo El Aguila, S. A., con un 

capital :le 100 mil pesos, de los cuales Pearson era el accionista mayor! 



tario con el 81%~ 59 Un ai1o despuéG la comp3ñi•i 3d:¡ui1·ió otr~ razbn so-

cialt Compañía Mexicana El Aguila S. A., nombre que conset"Varía hast:l 

1938, ampliando su capital a 24 millones.
60 

Por Q.JPU~!s.toque Pt"nrson al-

guió siendo e] princiPal accionista. 

Como se puede obscrvur, al pasr; de los años México Sfe' fue cuhri en-

do de capitale!l extranjeros. tfuestro estudio de la industrla petrol~ra 

nos presenta la desigual proporción del capital nacional, el cual fue 

mínimo, yn que iba del l % al 3 % como máximo, frente a las inverAioncs 

mayoritaria que ya en 1897 eran, por parte de los norteamedcanos, de 

200 mil.lonea de d6lar-es y que hacia 1911, habían llegado a 1 000 mil lo-

nea; en cuanto a lo~ inele5Cr> su inversión a~cendía a 300 millones y en 

menorl:s propot"cicnes estaban lns provenientes de franceses, alemanes y 

espa!bles. 61 El capital me:dcnno se ocupó y pr<.Ícticamentt~ quedó reduc_!. 

do al comet"cio en menudeo, de viviendas y de rnnchos agrícolas. 

Los capitales extranjeros observarán las ramas clásicas del cnpi l~ 

lismo, como son la indw:;tríu extrae ti va, los transpoC"tes y la agricul t~ 

ra; se deso.rrollarán principalmente en los estados norteño$, donde los 

norteamericanas eran los mayores invcrsiontstas, 
62 

En noviembre de 1909 se publicó una nueva ley en matet"'ia petrolera 

y otot"'gó co:no propiedad del dueño del .suelo, los criader-os o depósitos 

de combu-:-:tibles minerales, bajo toda.5 sus manifestaciones y ampliaba las 

excensiones menos la del timbre, Estn ley 1~egulorizó y legalíz4 los ca!! 

tratoB de )os dos destacados petroler-os. 63 

En las postrimerías del porfldu~o, hacia 1910, el éxito en los ca~ 

pos petroleros {'Staba segurado. fotografías y comentarios sobre los po-

zas fueJ"a de coutrol que lanzabrm al espacio nu estela majestuosa de 



100 000 barr-Ues din.río:;;, ciocu1acon por todo el orbe 1 difundiendo así 

)a riqUPZa di:l suelo mexicano, 
64 

riquezn que yo. el Barón de Hurnbal t b!!. 

bía mencionado un siglo antes. 

Oesmond 'foung, 6~ blógrnfo de Penrson 1 indica que duNmte la etapH 

porfíristo el inglés fue el principal productor dentro de la industd.a 

petf'olera de tal formn que '1después de Cortén fue l<i peronn;i que mác om~ 

s6 fortunn en México. 11 

Respecto a Dohcny, no se quedaba atrá:.: en eson añot:. cal.c:ulaba 1 Bf:l 

reservas de sus. c::ampos en la extraordinnt"lo cant.idad de 5 mi 1 millones 

de barriles. 66 

Es oportuno record3r ri.111~ la Waters Pierce Oil Compan.z. subsj :::Hnria 

de la Standard Oil Co. operaba desde finaleG d~ 1886; que su flmdador, Ht:n 

. f'j' Clay Picrce 1 había establecido uua refinería en Tampíco que surtía de 

petróleo a1 puerto para ser usado como iluminantc, que este petróleo era 

importado de Estados Unidos y que hacjt1 1906 fue i.-1 ún:c: ~;i¡:;r-e-::a n·_,•! ·~e!! 

taba con una refinería, 
67 

Al convertirse México en un país petrolftc'o d~J prir-•f=t'O. J'lneu en el P!:. 

ríodo de 1905 a 1911 y al existir el auge productivo g:'acias a este recu!: 

so, nuestro país adquirió una imagen de prosperidad y progreso. 

Ai c.:0r1úcc:-~~ .,.n el extranjero las grandes facilidades pera invertir, 

se propicíó que un:l ole dE? capitales penetrara y de esta forma, ~otn::l~-

cieron empresas substd~.ar-ias de las ya existentes, por ejemplo: 

Mexican Gulf Oíl Company (Gulf) 1 'l'cxa9 Company (Texaco} 1 Tampico 
Fuel Oil Corporation {Slnclair}, Pánuco-Boston Oil Compe.n:t (~ 
tic ~fíning} 1 Trascontinental (Standard 011) y La Corona (Royal 
Outch) .68 

Aunque la entrega de los recursos naturnles a este capital externo 

las explotaciones sa seguían incrementando en todoa los sectores• 69 nin-



guna nube de temor. prudencia o calnmid1::1.d !legó a la mente de la élite 

porfiristo, a pesar de que esta participación extranjera incidió en la 

vida política y económica del país e incluso en la sociedad, se les pe!: 

miti6 ocupar puntos claves que a la postre, les benefi(:iaron en sus f! 

ncs, 

Por otra parte, es bien sabido que las inversiones norteamericanos 

como inglesas, dtficilmcnlc pudieron ser controladas desde 1901 n 1938. 

5A, 

También existe el dato cierto de que el gobierno mexicano del Gral. Diaz, 

deoconocía dalos específicos de las inversiones para trazar· una política 
70 

que no comprometiera al ¡rnis con una potencia, sin embargo f'l tiempo apr~ 

miaba puesto que los capitales externos se disputaban la riqueza de Méxi-

co. Euta oscvcrnción última la podemos retrotraer al nño de 1906 cuando 

José !ves Limantour reconoció que era imposible cuantifir:ar el monto de 

las inversiones extranjeras en México, pero según el investigador Morríon 

Letcher, oscilaba en 3 282 108 360 pesar> en 1911. 
71 

La inyección del capital extrnnjero manipulaba a México, factor que 

lo convertía en el centro de las atcnci.oncs de tos capita1cs de todo el 

mundo¡ el ministro alemán Von "'1anRenheim, informó a sus superiores de e_!! 

ta trampa que ponía a México en un papel comprometedor¡ no obste.nte la v.!, 

sión de los "científicos" qui.enes la veían como un paso necesario para el 

72 progreso. 

En las postrimerías del porfiriato al predominio del capital norte~ 

mericano se le er.ipczó a ver como una amenaza p¡:¡rn el país. En un dese::.-

perado esfuerzo por detener esta avalancha, el presidente Díaz, volvió lo!:l 

ojos a las potencias europeas invitándolos a traer su capital¡ lo que: in-

crementó la rivalidad existente entre norteamericff"úS y europeos, pugna tal 
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vez sin precerlent('s en el escenario político de América 1.at.ina. 

Laa compañías y los intereses norteamericanos una vez agredidas con 

la polític\'.t pro-europea del Gral. Díaz; le retiraron su apoyo y seg1jn el 

profundo historiador Friedrich Katz, comenzaron a buscar un iudividuo que 

se mostrara amable n sus objetivos. Este proceso será crucial paréi el ce_ 

lapso de la dictadura. 
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En los círculos intelectuales y en los programus de los pnrtid1J~ P.'.?. 

líticos de oposición, principalmente en el Partido Liberal Mexican?, ae 

manifestabnn sentimientos antlnortear.1ericano:::; 1 que se convirtieron en x~ 

74 
nofobia durante el proceso revolucionario. Los mismos 11científicos1

• 

eran más afectos a la introminión del capital europeo, por quienes sj e!!_! 

pre habían tenido simpatías. 

El largo período presidencial de riio.z, se vio amenzado con las i!!_ 

trigas y presionen de altos círculoa económicos y políticos en el extra~ 

jera que maquinaron para la obtención de nuevas y ;:¡,~~ore'~ r;~·.crro.~~Elt1.·N"L,. 

por lo cual buscaron una alinnza con el hombre rpt· ;,:e cv -.yr.,r :tier.-i. :·1.-r·: 

ter sus i nterescs. 

La dictadura de Díaz, cimentada con generalen que sólo lucían sus rn.2. 

dallas en las rnuy iluminadas soirés, lleg3ba al eco.no, est;iba llamado a 

pasar a la historia. 

presiones y maqui.naciones para conducir a su fin al octogenaria gent:ral. 

El porfiriato, pasaje importante de nuestra historia nacional, sucum 

bió ante los directrices ya expuestas. Este proct:'so ha dado origen a nu-

merosas páginas y libros, A partir de entonces, los intereses extranjeros 

continuaron astutamente obrando para obtener logros favorables para nus 

proyectos. 
75 



NOTAS 

Peter CALVERT. Thc_r.1exlcan revolutíon, 1910-1914.~~~elomac:y_. 

of Anglo-American conflic~.!. Great Britain, C:ar.rbridgc Univt>rsity 

Press, 1968; p. 15; Duníel COSIO VILl.EGf,s. ~he Unl_~:9__-~~!~­

~~~irio Oíaz~ Unitcd Stntes of America, University of Nebra.:! 

ka Prcss, 1963¡ p. 220. 

55. 

Gustavo CASASOLr\, !!_~storia _sróficn de ln revolu("ÍÓ_~_!ca~~-'·--"!:_~Q.:. 

~9eO. 5 voJn. Méxtco, Edit. Trillns, 1964; t. 1 1 p. XIII. 

Manuel DUBLAN y José Mada LOZt\UO. Legislación mexicana o colección 

completa de las disposiciones l~r;lat.ivaz expedidas desd+? la Inde­

pendencia de la Repúbl lea. México, Imprenta de Eduardo Dublfjn y --

Comp., 1887 _ ; t. XVII, p. 17. 

1\GN. Rnrno Archivos Incorporados: 1\rchivo Francisco Bulnes. Caja 8, 

Exp. 1, f. 2. 

IBIDEM. 

CALVERT. ~; p. 15. 

Un estudio detallado sobre la situación tlc la deuda cxtrJrno. de Méx.!_ 

co, desde' Jos primeros años de la vido. independiente, es el de Jean 

BAZANT. Historia de la deuda exterior de MéxicoJ1823-1946). México, 

El Colegio de México, 1968¡ 277 p. 

6 Clia.rl.:::; C. CUMBERLll:ND. ~~~c:_!_~~i~!l .m~~icana. México, Si­

glo XXI Editor.:.•s, 19!34; p. 17. 

9 Luis GONZALEZ Y GotnALEZ et al.!. La fJconomln mexicana en la época de 

~uárez. México, Fondo de Cultura Económica, 1976¡ 190 p. 

10 Leopoldo ZEA. El poslllvi:;r..o_¿__~_!_~·~nriH 1rextcana. Móxico, 

Fondo de Cultura Económica, 1985¡ p. l~. 



5?. 

11 Lorenzo 1-:EYER {cosroJ. !.:..~grupos de presión extranjero:.! __ en el Mé­

xico revolucionario, 1910-1940. México, Secretaría de Relaciones !'::x 

teriores, 1973¡ p. 16. 

¡¿ Moisés GOUZALEZ tJAVARRO. La colonización en Mé~ico, 1817-~~ Mf­

xico, Secretaria de Hacienda y C.P. 1 Tol lereo de In.presión de Esta~ 

pillas y Valores, 19GO. 

13 CUMBERLAND. Q¡>. cit.; p. 18. 

14 IBIIJEMj Luz María UHTHOFF LOPEZ. La American SmeltiE.E: and Refining 

~any~__i!l.SARCO) ~N Méxic.o.J._1890:.l~C?.~ México, Universidad Nacional 

Autónoma de México, Facultod de Filosofía y Letras, 1983¡ p. 2-3. 

15 ZEA. ~; p. 168. 

16 José LOPEZ PORTILLO Y WEBER. !;!_E_<:!!:6lco de México. ~lmportanc~_,_ 

Sus problemas. México, Fondo de Cultur;i Económica, 1961; p. 11¡ E?_ 

TADOS UNIDOS MEXICANOS. El petróleo de México. Recop!loclón de docu­

mentos oficiales del conflicto de orden económico de lo industria P.~­

trolera con una introducción que rcsur:.i~2':~~L"'.'._C:1.::?. :t-5~.!:.~S:..-1-!.:-·.!!f:l~>..!.. 

México, Gobierno de M<?xico, 1940; p. XY.VII, 12. 

17 Humberto ZARAZUA MUCIÑO. (Comp). F.l petróleo Méx\co,_ Petróleos Mexi­

canos, 1971: p. 108-109. 

18 Boletín del Archivo lieneral de ia Nación; L!i Leg1slac1ón t•et~oler~ 

en México, 1887-1927. México, D.F., Tell eres Gráficos de la Nación, 

1963; Tercera Serie, t. VII. vols. 3-4 (24-25), julio-diciembre 1983; 

p. 5. 

19 Antonio GOMEZ ROBLEDO. The Bucareli Agreements and internationnl law, 

México, The National University of Mexico Press, 1940¡ p. 42¡ Boletín 

del Archivo General de la Nación: ~¡ p. 5. 

20 Diario Oficia] de los Estados Unidos Mexicanos. México, 4 julio 1892; 



p. 1-3. ·otroc autores difieren en la fechil de prorriulg.Jción de J.:i 

ley: Je~,>¡j5 SILVA HEflZOG en :r.i:~-~-~Q!'J-.E_i~~2g~_ d~·-l~'Jo]u~ión, 

1910-191_2, p. 5S, dict· que fiJ(' cJ 4 dt: junio de 1892¡ Migoel AI.t:MMI 

VALDE3 en _!:E_yerdnd ~l_P.eti_:2..!_e~·i15xic2_!.. p. 19, informa que fue 

e! 4 de Julio de etie nño y JosP LOPEZ PüflTILLO Y WEílER i:-n ~_r.etr_9.-

d< 1892. 

21 LOPEZ POHTILLO Y WEBER. (_lp~_i_I;~; p. 11. 

22 IBIDEM, 

23 Ernetito FEHNANDl!:Z HURTADO. "Privc.ite enterprise and governmenl In 

mexic~m dl•Wlqlment" ~n Mexi C'O' ~-; J'r~e,··n l t-conor:lic growlli. Uni ted St!:!_ 

tes of AmeriC'.a, University of Austin Press, /1967}; p. 45, 

24 Jos~ LOPEZ PORTILLO Y WEBEH. ~_!___e_etróleE._'!€> Veracruz. México, TaJl~ 

re~ Libros de México, 1976¡ p. 15-16. 

25 I8IDEM. 

26 Manuel ANDRADE (Conp). Codlfico.cién petrolero. Contiene: todas Jas 

leyes, circulares, disposiciones 1 acuerdos, reglamentos y aclaracio­

ncb dictadas desde el año de 1887 a 1920 en materia de Petróleo. M~­

xico, Secretaría de Gobernación-Dirección de TaJ lcres Gráficos, 1920¡ 

p. 11-15; ZARAZUA MUCIÑO. ~¡ p. 112-115: .IJ;>s1iR S!f.VA HE!~20C. 

~ó_lco mexicano, histor1a_~~_!-JE, __ prob~~!..:. Méid-::0 1 Fondo de Cultu­

ra Económica, 1941¡ p. 61-62, 

27 Bo1etín del Archivo General de la Nación. ~¡ p. 5; ESTADOS 

UNIDOS MEXICANOS. ~~9~<? de México. R~c(')pi1ación de documt'n­

tos ••• ¡ p. 11. 

28 Francisco ALONSO GONZALEZ, Historia y petróleo: México en su lucha 

por la independencia económica: el problema petrolero. México, Eds. 



29 Francisco COLMENMiES. Petróleo y lucha de clases en México. 1884-

1982. México, Eds. El Cabnllito, 1982¡ p. 2L 

59. 

30 GOV.EZ ROBLEDO. ~; p. 43; COWEll/\ílES. ()p cit.; p. 22; CALVEílT. 

Op. cit.; p. 24. 

31 ALOt>'SC GGNZAT.EZ. ~¡ p. 63¡ ~11ud. S1~cr~taríH de Industria, C;:2 

mcrcio y Trabajo, Documentos relacionados con la legisloclln petro­

lera mexicsma, p. 43. 

32 MEYER {COSIO}. ~; p. 29. 

33 Lorenzo MEYER /COSTO}. Méxi~~ Estados Unidos en el conflicto 

petrolero (1917-1942). México, El Colegio de México, 1972; p. 36. 

34 UHTHOFF LOPEZ. 9~; p. 14. 

35 José Luir; CECEÑA. México en la órbita ~!'ial, las empresas tr~­

nacionales. México, Eds. El Caballito, 1918; p. 50-51. 

36 MEYER. Los grupos de presión •• ~ ¡ p. 22. 

37 XAVIER VI LLEGAS MORA. Lo negro del ~~ _ _ró 1 f'O d~ tl~.~1 _ _<¿~~:. ¡11.~.x ic:a. Fd! +;. 

38 

Luz, 1965¡ p. 7í!:J 

LOPEZ PORTILLO Y 11/EBER. El petróleo de México p. 
0

19¡ ffi~:- An-

tonio FLORES RAMIREZ. 11 Lus siete hermanas. Análisis de la evolución 

de las siete compañías que durante años manejaron el petróleo mundiul 

y de su relación con la Organización de Países Exportadores de Petr~ 

leo, ••• " en Ciencia y desarrollo. México, CONACYT; vol. 6 1 Núm. 33, 

julio-agosto 1980¡ p. 167. 

39. CALVERT. ~; p. 23-24. 

40 MEYER [cosro]. México y los Es todos Unidos ••• ; p. 45-46; ~.!. 

1'he Nati2,!!, vol. 123, Núm. 3 207, 22 diciembre 1926¡ p. 656. 

41 LOPEZ PORTILLO Y WEBER. El petróleo de México ... ; p. 19. 



42 c,~LVERT. ~_s:_~!_._; p. 23¡ ZAH11:~U1\ MUCifio. 2E.:__~~~; µ. 109-110¡ 

COLMF.i"1HES. ~.:.; p. 20. 

43 Vid: Gíltriel /mtonl;) ME!lEllDEZ. ~~~::.'.'-~l __ .E.E:.:-!.::;.~_fEiso~lios d~~.~.r_!.­

grient~c:_h~_r:__l_P-elri_~.'.':~_rr,•:>:.ica1~. Müxir:o, E1}]G:i. !-\(•Y.ica11:-i del 

Libro, 195b; 309 p. 

44 LOPEZ PORTILLO Y '.IJEBEH. ~_L_g~~'.'..~~'.? de lfr:~:::..!'~~.~.:..:.: p. 14; Die­

l!O G, LOf'F.Z POSAD'). ~-1:1!_2'J d!> h1str~~<l econónJ.EE __ ~.!_!:1~l.<:8_!. l·l·~xico, 

llniven1idad f~acional Autónomo de Mex1co, Instituto r1f:' In•112st.igacio-

nes Econói'11c:í'ls, 1973; p. 295. 

45 Angel BASSO!.S BATALLA (EJ: __ ~_l}. ~·.1?.:?.. Hurt!jl~_::;;~~~.ºS.!:C!.!_l_.e.._r~gi_9-

~0J rJe_J!¡éxl.~~· México, Trillas-Unl'Jersidad tJacionoJ Autónoma de- M1!­

;·dco, ln.st.iti;to de In•1t•:..:;t:.ie,8.•~i0nt•<> \·/:on:~o.;ic1::;, {c. 1977}; p. 21,?-233. 

46 11 Sobrc el ;.ibnndono df' nu~stras rique:rns 11 en: El Universal. México, 

D.F., El Univr:rsal, S.C.L.: Año 1, t. l, f1úm 5, 5 octubre 1916; p. 31 

cols. 1-2. 

47 ZAR/,ZUA MUr.JfiO. ~; p. 110. 

48 IDEM.; p. 111. 

49 IBIDEM¡ 11 Pemex: n la r.litnd del camino. 'Un atisbo a la historia de1 

petróleo mexicano. Cuarenta y ocho años de incesante avance en PemeY.' 11 

en Uno más Uno. Suplemento. M~xico, D.F.¡ liffo IX, rJúm. 3 00.:3, 18 -

tt113rzn lq86; p. x. col. 1: Jorge GARCIA GRMlADOS. Los veneros rJel_ 

diablo. México, Libt:ración, 1941¡ p. 24-25. 

50 ESTADOS UNIDOS MEXICA!IOS. El petr6leo de México. Recopllaci6n de do­

cumentos • , • : p, 12. 

51 ZARAZUA MUCJÑ0. ~;p. 111; CALVERT. ()p._!'_~.,_¡ p. 23. 

52 Friedrich KATZ. La guerra secreta en r.texico. 2 vals. J. Europa, r:s­

dos Unidos y la revoluci6n mexicana. México, Ediciones Era, 1985; p. 40 



ol. 

53 Moi.sf]S GOlnALEZ llAVAílRO. Población 'L. sociedAd en México (1900-197_t¿_l· 

2 vol1:;. México, Univ~rsidad l~acional t\utónor:1J. de México-Focultod de 

Cienci<l!l Políticas y Socinles, 1974; t, II, p. tú. 

54 ~oletín del f1rch1vo General de lo liación~ ~; p. 6; ZAR1~.zu1, 

MUCiílO. ~; p. 123. 

55 VILLEGAS MORA. ~g;_s!_t:.:_; p. 61. 

56 18IDEM. 

57 l.Q~. i p. 59. 

58 SILVA HERZOG, Petróleo mexicano, •• '.• p. 62-69. 

59 CULMEtiARES, ~; p. 21. 

60 IBIDEM; /l.ntonio RODRlGUEZ. f;l rescat~~etróleo_;_e_E.?..~j!:~ 

pueblo. México, Eds. El Caball ita, 1975; p. 21; Jorge HASURTO. g 

conflicto internacional en torno al petróleo de ~1éxlco. México, S_! 

glo XXI Editores, 1976¡ p. 16-17, Este autor scñRla que el capital 

fue de 11 30 mi 1.lones'1
• 

61 MEYER [COSIO}. ~or; grupos dé pr~siü~'---~:....:..: p. 22; :.:>~· ~·et;;<o :c1 -;·! : .. r,~ 

dustrio., Comercio y Trubajo, Departr::irr.ento dt!l Pc~f'.'ilf:·.J. É~-;>':Í'"I 0:::.~ 

~· vol. X, p. 306¡ vol. XIV, p. 185¡ GONZALEZ NAVt\RRO, E2=. 

blución v ROC"i~dad •... ; t. II, p. 18. 

52 KATZ. ~; t. I, p. 24. 

63 COLMENARES. ~; p. 23. 

64 MEYER (COSIO}. México y los Estados Unidos en el conflicto , , , ¡ p. 15 

65 ~; Apud. Dcsmond YOUNG. Member far Mexlco. A biography of Weet-

man Pearson. First Viscount Cowdro.y. London 1 Casaell and Co. 1 1966. 

66 IBID. 

67 IDEM.; p. 14. 

68 Esperanza DURAN. El petróleo y Ja revolución en México: trayectorlB; 



de una política petrolera naciein.:d. México, El Colegio de México, 

[s.f.}; p. 7, 

62. 

69 CAi..VERT. ~-ci t~; p. 17¡ Cdrl~!ton BEAI.S. Porfirl.Q._Qi_o~ México, Do­

mes, 1982¡ p. 3?7. 

70 AHSREM. Archivo !Úr.:;tór-ico "Genaro Estrada". Tel~grama clel Secretario 

de Industria, Comercio y Traboijo de México al embajador ManuE:l C. T~ 

llc7. en ifoshingtor, {1926) III/028(010)/l L-C:-553 1 l.eg. 3, Exp • .12-1~3 

(3), f. 171-173, 

71 GONZALEZ NAVARRO. Pob1i!~~~y sociedad ••• ¡ t. II, p. 5, 1-J, 

72 KATZ. ~; t. I, p. 42. 

73 IDEM; t. !, p. 40. 

74 MEYER [COSIO]. México y los Estados Unidoe en el conflicto ••• ; p. 51. 

75 Víctor ~~anuel VILLASEÑOR, "El imperialismo petrolero y su acción en M! 

xico' 1 en Universidad de México. Revista de la UnfverGidad Nacional Au­

tónoma de México; México, D.F'., UNAM¡ vol. XLII, Núm. 434, marzo 1987. 

Varios de ios autores estudiados indican que Pierre L'ESPAGÑOL DE L/\ 

TRAMEHGE enJ&._~~~ur le~étrole y Lud~wll DENNY en~ 

fight for oil: juzgan que fueren los petroleros los que determinaron 

la caída de Dfaz. 



POLIT!Gf, PETROf,EHA or: LA. REVOLUCJOil MSXlCArlA. 

3. 1 FR/,ilC!SCO l. MAGf.1<0. 

l.8 dictadura de Díaz, fuertemente con~olídt~da, no abrigaba ninp;1.ín 

temor de r.u final, por lo tanto, continuaba la vida pA.laciega de sus l!'. 

tegr:mtcs. Lo serenided del grupo en el poder, frente a un pafs recia-

ment~ mnrcndo r1or l(J~ contr;:isteH 1 c;e complacía con Ju celC'brar:itín de o;::: 

Lentoso::; fostejos.
1 

F.1 gobierno di: Viuz, hobín c~>t<Jbl!:•r:1d0 .relnci.c~;f-S 

diplomátiras con numerosos países de todo (:} orbe P inicictdo ;.iJ pafs f'n 

su p~regrinación dE:ntro úcl coro de las naciones civil izndas. 

Para el mes de septiembre de 1910, la nter;ción del .aunclo ~-:> fi~ió en 

México, puesto que, cu11 el m1.xir;10 boo.to 1 se cel ebrttría el CC'11':.ern..1r'io uc 

la Independencia, ficst::i que con su brillo des)umbrnrío r.0 sólo al CU('~: 

po diplor;1:'itico acreditado en el país sino r¡uc r;erviría par-,1. calmEir lo~~ 

énimofi d~ le. población que en ficGtaB populareB, tar.1bién tornaría pa.·1·1;i 

en )os festejos, disfrutondo de las luces, cGhe:. ·-

permitirían que Lodor. se confundier:m Pn una :-:!.C,. .. ~v1·.: • ~ 

Sir. embare.o todo este derroche no scrvirín porn d¿,otencr' c:l ~h~s~-:t:!.,! 

tento que Yíl en forma organiz.Jda se había dejado sentir en c1 piJÍS óe~ 

de el año de 190G, cuando se dio a conocer el Pro.grana del Pa1·Udn Libe 

ral Mex.icd11u 1 dccu~f."ntn en el cual se cuestionaba Ja legalidad del go·· 

bierno, se plant.~abo.n abiertamente los males que B.o¡:iortabn ~l país y se 

daban soluciones dentro de unn 1 fnen reformista. 3 

Otro <Jcontecimiento también influyó en el inicio d~ lr. lucha que 

llevar!n al régimen a !.;U final. En el rnes de fcbrerrJ de 1908 el dict~ 

dar hobia concedido una cntrevist.a al periodista norteamericano James 

Creelman la que desde n'..lestro personal punto de vista 1 pensó el Preside!!_ 

&}, 
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te que dividirío. a la oposición ya existente. Crmsiderando est:l 0pinión 

irr:portante, no debemos olvid:-.i.r lo:; aspectos trnscendentalt:':> que tuvieron 

un mayor alcance: que México ya esta npto para que, a su interior se ej~!'. 

cicra la democraci.:1 1 ·qui· él no ~1e pr1.:se11tarfo corio c~ndidatu en l :i:o; e lec-

cienes a celebrar.se en 1910 1 qui: vería con buenos ojos ~·l surei1:llento de 

par ti rJos políticos y que el quedaba a disponi biJ idarJ dP. ! os posibles co~ 

tendientr.:·r: para csesorarlos dada la experlenci~ que !-JC.2('Í<J. 

Los cor;ceplos vertidos dieron como resultado la po~ i tización de gra~ 

des sectorer. de ln pc..blv.ción que en el p:i~ado .::i¡.H.%lG ::;i h:i.bfon ;nirticip<:tr.b 

eu la viria política nAciongJ y ad<"rtiós, perr:iitifi qu~ los 1r-exicanns record~ 

ran que el y11 decano president(', oegún el fi1if>rno lo había declarado, cum-

pliría en ~:ept1cmbre de 1~10, sus ochenta años t.fo edad. 

La F.'ntr0'./ista fue publicnda en The Pearson 1 s_ Mogazinc, de Hueva York 

!.!_!:[ald y El _!E:rnrcial en su totalidad. 

tlo menciunaremos e) movimiento político que estar; declaI'aciones g~ 

neraron. Sólo f.H:rá de nuestro jnt':!r',js captar al hombr-: que provocaró f.!_ 

no.lmente lo coída del régimen. 

Francisco I, Madero hubín n~c.ido en la liacie>nda de El Rm;ano, Mun.:_ 

cipio de:· Parras de la FuHntc, Cmilrnila, hacia el año de 1873, hijo de 

Francisco Madero y de Mercedes Gonztile~. miembro de una de las familias 

más acaudaladas de Coahui la y con prestigio en la poli U ca, yo. que su 

bisabuelo había sldo diputado .:J:1 p.ri:;;er '.:cngrc.so Com::tit· .. v~icnalistJ. d'! 

Coahuila y Tejas. 
4 

Su familin estuvo fuertemente ligada al r•égirnen de Díaz y en cier-
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ta r:icdida, le era deudoru, pero la formación de Francisco Ignacio o In-

dalecio, había permitido que sus inquietudes políticas tuvieran alcances 

que se manifestaron por diferentes cnminos: el priml-'ro queOa reflej.:i.do 

en las medidas de carilct(>r nocial que introdujo en su hacienda, como fu!:: 

ron las raejora::i r.alarinles, los exámenes rnédicOH nplicados a los hor.,bres 

que en ella laboraban, la ~pertura de algurinu becas de los que !Je bf.'IH!!--~ 

ciarían aquel los que t..uvicrun rr.ayore:> r:npac idad~~ y desd~ l U'i'go, su des,:o 

expreso de que todos tuv icran como obliga torin, 1ma escol nridad, Est3s 

medidas las realiza tras haber estudiad'> en univerr;idndes del extranjero, 

y con ellas satisface sus inquietudea y dcsarr·ulJa nu lnbor patriarcal. 

El segundo lo eu la publlcnción d~ su libro La suceGión pret:i1d~111::iul 

de 1910 del cual Ch11rle5 Cumbcrhrnd !h~ñnl.i que 

presenta /un~' po.radoja intcresant:. Que , .. ern mediocre en todo 
sentido-literario, filosófico o real- es innegable, pero su infla­
ción fue infin.i. tflmente 1;1áo anornbra-,,.".l y potente que la mnyorítt de lns 
grandes obras li teruri as. S 

fund::Jmentales de México que consideró 5e debían ol 

nbuolutisr.io y el poder irrestricto de un horabrc; r.orno te.5is proponía 
la introducción de la dcn1ocracia parlamentaria, un sistema de r:lec­
ciones 1ibres 1 y la independenc La d(' la prenua y 1 os tribunales. G 

Sin mayores ccmplicaciones de análisis ac pronunc:ió ~n contra de las 

ex.: es i vas concesiones al cupi tal r.xtrJlnjero ¡ en aleuna¡,; i Ínt'aG preoenta ª!.: 

gumentos en contra de ciertos subproductos del siste:;ia agricola qu~ eran 

muy palpables en una sociedad en lu cual el 80% era analfabeta y adict;.'). el 

alcohol, vicio fomentado por los terratenientes¡ menciona la deportociOn 

de los indios rebelde:: pero permanece indi ferenti::- al problema y a las ca!! 

dicione!.i laborales, Además, plantea la posibilidad de formar un partido 
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antirreleccionista que luchnrfo por el cargo de vicepresidente. Es, sin 

-¡ 
lugar a dudas, un libro de contrates. A partir de la publicaci6n 1 en 

una edición privA.da hecha en su población natal, comienza a figurar a n.!_ 

ve l nacional. 

El tercer cnmino fue la determinoción de participar activamente en 

la. contienda electoral, tras la cntrevicta tenida con Díaz., contando con 

el apoyo dfü partido que lo postulüría como candidato opositor a la pre-

sidencia. Lüs "locuras de Panchitoº no fueron bnjo ninr,•jr; concepto aceE. 

tnflnr,; por el clan familiar; sin embargo, ello no limitó su actividad. 

L&. lucha electoral llevó a parte de la familia Madero a dar su adh!:, 

sión al c:m1dldal.o del Partido Democrático, Bcrnnrdo Reyes, pues ofrecí:.i. 

mejores posibilidades de alcanzar un triunfo político. Esta situación 

no limitó a Made14 0 y ya postulado, emprendió una outéntica y democrática 

cnmpoña electoral qm~ provocó, a finales del año de 190!J, que la seguri-

dad t.le Díaz comcnz.aru a tamba.learue debid0 o que la acción d~ sw> oposi-

tares cobró alturas no previsto5 por él. 

Ya cercanos lüs elecciones que finalmC'nte "concedieron" el triunfo 

n lo fórmula Díaz-Corral, el Presidente ordenó la detención de su ya ún.!_ 

co opositor quien, tras las elecciones, salió libre bajo fianza y huyó 

hacia la población de San Antonio, Texas, en donde redactó el documento 

que soportaría el ya inmine.ntc movimiento armaco. 

El llamado Plan de San Luis /Potosí/ fue datado el 5 de octubre t!e 

1910, para darle legitimidad de haber sido redactado y publicado en te-

rritorio nacional. 

En el documento, en su parte medular, califica a las elcccionei:. de 



fraudulentas; por" lo tanto, rtcscono,-:c la l€'git1midad de Díaz y declara 

su pérdida de poder a par ti!' del lo. de diciembrt:" en que se h<lría nuev~ 

mente de él para el siguiente r.exenio; rescató de nueva cuenta el prin-

cipio de la no reelección y postulab:i el sufr·agio 1 ibre y secreto. Para 

cambiar el m·den de un régimen que había permanecido en el poder desde 

e1 año de 1877 llarr.ó al pueblo a tomar l<1s "rmac; el día 20 de noviP.mbre 

de 1910 1 a partir de los seis de 1<1 tdrdt'. 
9 

El mov imt en to enr.abc;;ado por M.Jdcro 1 ogr6 lncerse dr: partiderio.J de 

muy di versa pro-::edenr. ia: IO'l p1;f'b lo en su totaU dad 1 e otorg6 su apoyo. 

Su iniciador no corp,;:ibn en sus espaldno con nlngi'm estigma que lo calif.!_ 

cara como hombre que hubierti participfldo con el régimen que iba de sali-

da. 

5·¡, 

La dimisión de Dínz, tras Ja tor.;a de Ciudé!d Juáre:?:, puso puntl') final 

a una etapa de nuestrn historln. En el convenio firnndo '!n Ja citad~) r:i!:.! 

dad fronteriza se violaron nspec tori pluntcnc!os L>n P 1 Pl ur. t!·: :; ¿, n Luis: 

Madero no ocupó la presldenr:ia provisional y el ejército t't!d'2ral se ~¡-¡n­

tuvo como soporte del podet• ejecutivo. cargo que fu~ ocupado 
0

por el r.ii-

nistro de Relocioneo Exteriores Franci9co Lc6n de la Ba:"ra, por ley cons 

titucional, ocupó la presidencia en forma interino .
10 

Los mes~s de lucha sólo habían servido para el irn1nar a los repre-

sentantes del poder ejecutivo¡ con todo y ser de suma im~:mrtancia lo l.e_ 

grado, nu se dieron mayor<rn cambios ya que se conservó el aparato est~ 

tal, el sistema judicinl y un poder legislativo de cort(' 11 conservedor11 • 

Las elecciones para presidente y vicepresidente se efc.>ctua duran-

te el interinato y Madero, ya presidente, sólo permaneció en funcion1;1z; 

escasos 16 meGes. Durante su breve estancia en el µlder deq;i;-aciadamente 



poco se modificaron las bases de la sociedad porfirirma. Si en el as-

pecto político algunos de los cambios que se generaron fueron de impor_ 

tancia, los sodales se dieron en muy escaso medida y en el aspecto ec2_ 

nómico, no se gener6 cambio sustancial.
11 

J.1.1. LA INDUSTRIA PETROLERA: INTERESES Y MAQUINACIONES. 

La economfo mundial insidió al interior de la Bi tuación política 

mexicana. Loa grupos de presión que se habían ido consti "-:uyendo dado el 

desarrollo tecnológico e industrial, fueron favorecidos en gran manera 

por las medidafl proteccionistas que los países de fuerte desarrollo ec2 

nómico les concedieron. La unión que formaron entre s!, permitió quo 

penetraran a México creando un conflicto con el presidente Diaz, por m!:, 

dio de los directivos de las empresas que tenían intereses en el país. 

Los que tienen una mayor importancia para nuestro trabajo son los petr_2 

leron. 
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Cabe t'ecordar que lo riqueza del subsuelo mexicano era sorprendente 

que pare 1910 la producción del petróleo fue calculada en 3 634 080 b~ 

rri len. Dentro de esta el ta producción el cap! tal norteamericano tenía 

una lrn.1t:1·siG11 1110,YVl'i l.ul'ia. Por lo que la presión que ejerció fue de s~ 

ma importancia dentro de la economía nar,ional. 
12 

Pero la industria no 

se había desarrol1 ado sola sino qi.!e en ella los hombres fueron elemento 

de dirección y estos hombrea tuvieron un poder ilimitado grac Las al re.:!_ 

palde que recibieron de sus respectivos gobiernos. El gobierno de Was-

hington no podía quedarse a la zaga y otorgó a los empresarios su total 

respaldo para oponerse a laB medidas dictadas por el pf'esidente mexica-

no 1 lo que llevó a un claro desacuerdo y permitió las maquinaciones que 



afectarían a. ln estabilidad de México. 

La actitud de Entados Unidos de América frente al movlmiento t1r-

mado que derrocó a Díaz fue definitiva. La supuesta nt>utralidad de e!!_ 

te paÍR en su momento fue una interrogante pero 1os hechos demostraron 

que a Modero oe le permj tió hacer prepnrativos para el mcvimtento arm! 

do, facilitando sus maniobras y dándole plenas libertades. Por otra 

pn.rte, algunos estudiosos aseveran que la Standard Oil Co. proporcionó 

importante asistencia al movirníento maderista, f!ntrGgo.ndo fondos mone­

torios y armamenta. 13 

Lorenzo Meyer expresa que hacia 1911, Picrce y su ai:;ocieda, la 

Standlrd OU de llueva Jersey, entraron en contacto con los rebeldes y 

les ofrecieron un pr-éotamo dn "medio millón o un mill0n de dólares fl 

cambio del cual esperaban no sólo contribuir al derrocamiento del pr~ 

::iidente Díaz, sino obtener 'cierta!! concesiones 1
••

14 
Otro autoz~ ase,g~ 

re que Pie¡·ce apoyó a Madero con 685 000 d5lares y que l tl. §~:J~~ &Pi"jE 

t6 otras cantldades.
15 

Sobre este asunto aU!l pu..-:de ahcnrfarst' la in·;f!s-

tigación. 

La magnitud de estas afirmaciones nos lleva a penser en la profu!! 

da discrepancia que se gener6 entre el capital norteamericano y .J.a otr~ 
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ra imponente dictndura porfirista. Así mismo, a reflexionar que la fue!: 

:m de les capl tal ea invertidos condicicnaron el desurt"ol 1o de los acont! 

cimientos dentro del territorio mextcnno, sacudido por la revolución ar: 

madn~ 

La simpatía del gobierno norteamericano hacia el régimen maderis-

ta empezó a perderse a inicios de 1912, debido a una serie de confron-



taciones ~o las ouc intervinieron los intcrese3 comerciales de los in­

versionistas. QuletJeS )'labian respaldado a Madero pensaron que apoyaría:. 

plenamente las directrices trazadas por Díaz y les otorgaría, adenuís, 

el papel Pstelar disputado por los ingleses. El embajador Henry l.ane 

Wilson, ocredi tado en México dos años atrás, 
16 

tuvo esta ideo y sup~ 

so que Madero, obligado por laa fuerzas de las circunstancias, tomaría 

el ejemplo tlel antiguo régimen y haría ºjusticia o los intereses norte­

americanos11.17 Sin embargo, los hechos no se desorrollaron conforme a 

estos criterios. 

Múltiples fueron los tensiones, les intrigas, las maquinaciones, 

que ocasionaron los grandes invcrsionistor; extranjeros, principalmente 

los norteamericano!:>, quienes inclusive tenían voz en el Congreso. Los 

netos de hostilidad hacia el régimen se intcnsific::aron debido 1 princi-

palmen te, a su inclinada y abierta intención de favorecer ln inr:ilgra-

ción europea y por haber fomentado el sentimiento patri6tico entre los 

mexicanos al establecer la obligatorit!dad del servicio militor.
18 

Esto 

aunado a un aspecto económico de tcascendet[il importancia, como lo fue 

la aprobación del decreto, el 3 de juniu J¿. !'J!2, 1111'"' fi .iaba et cobro 

de "un impuesto especial del timbre sobre el petróleo crudo de produc-

clón nacional, ds:: 20 centavos por tonelada (equivalente a 3 centavos 

por barril} 11
•
19 

Esta medida itñpositiva no eI'a una novedad, ya Porfirio 

Díaz con todo y su gran "generosid.:id11
1 había impuc::;to h3CÍA 1888 un gr~ 

vamen por el derecho de 11 barra11 , medida que sin embargo los exploto.do­

res del oro negro habían borrado de su e!JpÍritu. 20 Ahora si, por vez 

_primera, los impuestos del petróleo representarían una fuente de ingr~ 

so al gobierno mexicano. 
21 
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La reacción de los norteamerícnnos no se hizo esperar pero f}l pr~ 

si dente se mantuvo firme en su determinación y las compafHas, por lar­

go tiempo, pagaron ente impuesto "bajo protesta". 
22 

Las medidas cont.!_ 

nuaron. El ll de julio de 1912 solicitó n las empresan que ae regis-

traran, a fin de tener cifrm:; precisas de.· su oper;:1tividad pero nunca 

atendieron el llamado del gobierno. 

La política estableclda provoc.6 que loa problemas ~upuestamonte 

crecieran y petroleros nortcumericono:3 ROlicitnron a su Congreso que 

los defendiera. Los resultados pronto oe empezaron a sentir. En se[! 

tiembre del mismo año, el cmb.Jjo.dar LRne \i!11.1on Povi6 una nota al go-

bierno n:iexicnno expresándole que "lan empresas petroleros norteameric~ 

nas de la región de Tampico están grnvuúos con impuestos caui inaorpor 

tables". 
23 

La actitud del embajador confirm<'! 1-::i politice y::.i: cxi~:-.f'l-¡t.~ O~ i ... 

de cualquier presión. Para esta taren no P.scatimó -::sfuer-ics. nt r..ii.~i··. 

los resultados de su arrogancia¡ pl'ra él, la defens::t de los inv~1rsio-

nistas norteamericanos era un sagrado deber. T;ü vez lo hncfo por cr::~ 

promiao, debido d que ~-:'S p~tro]eroS hobían COSteado la edifkación del 

inmueble que ocupó la t:~bajada norteamericana en nuestro pah, 24 

La ola de calumnias aumentó. En la prensa estadounidense se man!:_ 

jaba el supuesto atentado a las compañ!as petrolera.t1 y además, el ase-

sinato de trece estodounidcnces 1 pf'.>r manos de mexicanos, lo que ocasi~ 

nó una serie de protestas y presíones que inmediat..:amente ] levaron a i~ 

vacar una política drt mano dura y un castigo ejemplar para el vecino 
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país inquieto. La amenaza de una intervención quedó lütente y en };) 

Cámara local de Ohio Ge desató una fiebre a favor de ella. 25 

El gobierno mexic;ano dio explir.aciune!J y manifestó que- el menci~ 

nado gravamen era muy inferior al que pagaban en Estados Unidoo pero 

la actitud insolente del efilbajador no ~w niodificó; ',fllson, clnro rl'.'-

prcsentante de la política del Big stick, pregonó el estribillo de los 

"impuestos confiscatorios" { de tres centavos por barril ) y por otra 

parte el de la "gran paciencia'' de los Estados Unidos. 
26 

El 15 de febrero de 1913 ~adero comunicó al preaidente nortcame-

ricano, Wi l 1 iom Howarrl Taft, de las amenazas de llt:c1ry Lune '.J.1i 1 ::;en :::obre 

un desembarco de msrinos; le expresó además q·.:e retiraría la disposi-

ción del e.obro 'Í•"? loG impuPstos y que cancelaba. la de registrar a los 

compañías. Pese n su retractación, no logr6 contener la avalancha de 

nmenazos y las presionen de los inversionistas y del gobierno vecino. 

Ese mismo día los ataques se acrecentaron. Lene Wilson afirmó en un~ 

reunión Gel Cuerpo Diplomático que Madero era 11 un necio y un incompete~ 

tc1127 y tras dar un puñetazo sobre la me:Ja coléricamente gritó: "voy 

a impone-r el orden". 
20 

Este "orden11 1H.> bo: i1il."' 0~pcrar. !::l 18 d~ fi;.>br1~rn <h~ HJ13 la mn-

quinación sobre el presidente rnt!xicanc, se ce:rré en •,¡irtud de sr:-r ''os­

tensible lo situación {de incompetencia) por parte del señor Madel'o". 
29 

En la embajoda de los Estados Uní dos de América si:: firmó el mal llama-

do Pacto de la Ciudadela. 

La renuncia presjonadn del ejecutivo se di6 El una velocidad vert_!. 

ginosa. Los últimos díus del régimen 1 las intriga5 y las presiones d!_ 
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plorn[itíc-.us han sido escritas dramáticamente por el entonces Ministro 1-1~ 

nipotenciario de Cuba, Manuel Márqucz Sterling. 
30 

El 22 de febrero de 1931, Mndero y Pino Suárez fuer(.m <..1!lesinados. 

Los hechos fueron planteados para aparentar una escaramuza. 

Al saber lo ocurrido, el presidente norteamericano envi6 un repre-

sen tan te persona 1 para la inventigac í ón de ese asunto; en su informe 

Mr. William llayard Hale, expres6 
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f ... J Madero nunca hobría sido asesinado si el embajador norteame 
ricano hubiera de.do u entender, en forma clara, que ln conspiración 
debía detcnerGe antes de llegar al crimen,31 

La compl ic ldaci del embajndor en es ta maquinación es innegable. El 

!ll!!:.!º Oficial, del 17 de abril de 1913, comentó una conferencia de La-

ne Wilson, en cuyao pnlal1ros, transcritaa de The Springfields Republican 1 

acusó o Madero de una falta de carácter, señalando ademéis que en los diez 

días de terror que se vivieron en la capital, es decir, durante la "dece-

na trágica 11 , lCJ embajada amcricanu se convirti6 en el i::._.ntn) t'i!.• Jas acti-

vidades encaminadas a hacer un bien o la humanidad, particularmente a M~ 

. 32 x1co. 

Los hechos registrados confirman e Madero como una más de las víc-

timo.s de Jnq ln~~rt:'::~= cxtrQr1jt-ros, como una víctima directa de los in-

tereses petroJ e:-os y 5on un~ clara muestra de la complicidad del embaJE: 

clor norteamericano. 
33 

Por otra parte, al interior del país, la caída 

de Madero fue aplaudida por los círculos porfiristas que vieron en estas 

cJ N'!un:'ltancio.:;. una venganza y una posibilidad para retornar a la época 

de privilegios. 
34 

3.2 VICTORIANO llUF.RTA. 

Tras Jo fugaz permanencia de Pedro Lascurain en la presidencia, en 



un acto de trúrr.ite el gcner,31 Huerta a.:.ccndiú al poder ejecuLivo¡ para 

c~lebrarlo, el arzobispo de México ofició un ~· 1.leg6 al poder 

sin ning1:ín progn1r.ia establecido y con lo~~ más lrágicor. presagios; pes~ 

ba scbre éJ el estip;~a del doble asesinato. 

La udminu,;f.rdci6n irni:ió con lllr; directrici_.s tr¿¡zadas t.'fl el por-fj. 

riato, razón por la cual predominaron los vínculos con el caµital cur9_ 

pea¡ el brl tónico a toda costa intentó desplazar 31 norteafü~ricano. 35 

Por otra parte estaba ac1.iva. aun lo pasión del embuJador Lane Wi! 

son por lo defensa de los consorcios p~troleros de sus c:.onnacionales y 

BU actitud no tiene precedentes. Ante posibles ataques a los propic:d2. 

Lle~ de lil Huaat.eca Petroleum Cornpany, el 26 de abril de l!H3 dirigió 
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un telegr•.Hna al Ministro de Relaciones Extonriores, Francisco León de la 

Darra, en el que solicitaba permiso para formar un cuerpo de rurales º!! 

te posibles r.ita<iues rebeldes y para inlroducir arm(J.s y municiones. 36 

Por lo qttf.! lo,-:a al régimen de Huerta, ante t-1 apremio Ü(.• recursos 1 

decretó un aumento nl gravámcn del pe~róleo, de 20 centavos a 'IS¡ <~ste 

impue:.;Lo llegó a repr~sentor el 50% di::l costo total de la malerit1 en el 

momento de su extrucción. 
37 

Esta medida era inconcebible p!'lra los pat.r~ 

cinadores del usurpador, razGn por líl cur.11 pronto inr.rementaron las ho~ 

tili<lades para r.reur un con1i.ici.v io:.t_·¡,.,_.,._,lvr1.:.l :,.·:::: l~ ·:~::. ~·.! ('"1Í'b, 

Tras la 1 tegada de Woodrow Wilson a la C.:it.id. íllan ... :a, Hc.crt;:i r.c ftH.> 

del agrado del nuf:Vo presidente; esta actitud fue secundada por lo en-

:30 bancaria Speyer y por el pcesideotc rle los Fcrr-oco::-ri1es 1 E.!1. Bro· .. in, 

quienes pugnaron conjuntamente p·.Jr el. desconor:innt:111~u dd .:ji::..;1..1Liv0 ;:-,e-

xicano. 

La decisión del prN;idente norteameric:3no consolidó rápidamente un 



plan a favor de los interese¡; petroleros y el derrJcomiento de Huert~. 

En estlj obra, el hombre quri ofrecía :nejorr:s perspectivas ero el gober­

nador de Coahui lo, 
38 

lluerta acercaba ul país n un confJ icto internacional y pronto ::;e 

denunciaron los peligrus¡ un ejemplo de ~110 fue la vigorosa expresión 

del senador Belisario Domínguez. Su postu1·a fortaleció la oposición 

del Congreso, por lo que fue dü;uel to en un acto de prepotencia¡ se ini 

ciaba en ese momento la dictndura. 1\nte 1o.s aconteceres, los círculos 

petroleras prenionoron al presidente Wil:;on y lo convencieron sobre la 

necesidad de prot.eRer· loo instalac:ionec en terrl torio mexicono. 

Las tensiones se ful.'ron agravando entre los dos paises. F.l desem-

7!.i. 

barco de unos rnarines en Un<\ de las úre<Ju estratt~gican del puerto de Til::; 

pico, fueron el detonante parn que se provocara uno nueva intervención 

nortenmericana. U inic idr:nte fue ap1·ov1!chado para pres ionor ¡:iu:i más a 

Muerta que comenzó a veroe solo. Trns Vilrio!:l dí.1~ de :,_i:11h~r f. , t e,¡~ 

en lugar de atacarse el sitio en donde hubín tenido lug•ir el 11 inciciente 11 

el 21 de abril de 1914 se tomó el puerto de Veracruz. El por qué dr:l 

cambio de lugar y todo el desarrollo de este problema de politic;.a inter 

CHlcíonnl han sido yu rnvtivo de e~tudio y nrisotros no Jo o.bo:--d;ireriOg. So 

bre t-1 tema existe una arrplia bibl icgrafía. 

Los invcrsionistr:.s cl~l petróleo S<:.' fPlicitor0r1 par el logro de sus 

maquinaciones y veían Ja caída de Huerta como un caso inminente. Sin 

embargo ésta no tendría lugé.lr sino trC's meses después, pues a pe:.,i3r de 

sus muchos 11 defcctos 11
1 era un político ast11to, circunstancia que le ny~ 

dó para "salvarse de ser ahorcado sumariamente pot" sus vencedcrefi y pa.!_ 



sanos''. 39 Viéndose perdido, presentó RIJ rtnuncia el 15 de julio, decl~ 

rando que hab!a hecho todo lo posible por lograr la paz ante la amenaza 

de los Estndos Unidos. Su remmcia cu sineular. Sus críticos opinan 

que "parece concebido y redactado en un acceso de dipsoman[a delirante, 

entre las visiones vertiginosas y fugitiva.g que produce la intoxicación 

alcohól i< f\ 11 • :.o 

3.3. VE!IUST!ANO CARRANZA. 

Los escsinntos de Madero y Pino Suárez originaron un_1 im.\ignación 

popular. Uno de los primeros en mBnifestor t;u inconformidflrj file t>l go-

bernador ele Co.:!.huil:i 1 Venusliano Carranza, quien había participado en 

el movimiento maderista y quien, con apoyo de la legislatura de su est.2. 

do, desconoció el pro,:edimiento jurídico que había permitido a Victori~ 

no Huerta asumir el pod~r. El 26 de marzo de 1913 promulgó el Plan dt· 

Guudalupe. Al crear el Ejército conGtitucionalistC:i. orga.nlz.G el primer 

bloque en cr:.ntr,:i de la usurpación¡ él se declaró Primer Ji: fe, Encargado 

del Poder Ejecutivo. El antiguo gobernador coahu1lensc avivó un nnci~ 

nal ismo y un apo?go a lar; 1 cyes exprer.adas en la Ccns ti tucl 6n de 1857, 

La idea firme de que t,•l país se enfrentaba a un destino trágico, 

ampl indo por la introrniBión de intereses foráneos y del gran poder de 

loa explotadores de les recurso5 naturales que difícilmente contrlbu_!_ 

rían al desarrollo del país, hace de Car ronza al hombre que 1 uchará 

contra el gobienio espurio y contra una intervención extranjera; hacen 

de Carranza el elemento de defensa y de presión para mantener una aob~ 

rania nacional. 

De otros nspectos es necesario una poca de mi:.:moria, para nuestro 
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objetí\lo. Tras la vida ngitrtda del M&xi.co en r<·volución, va1~tos ~·:cto-

res resintteron los estragos de la baja produo::ción agrícola; la penuria 

de loo recursos había obligado a un ajustP. económico, otorgando más im-

pDrtancia al sostenimiento dt- las tropas que garantizarán una estr1bili-

dad; las posibilidade& paro un ~ndeudamienV1 externo se habían cerrado 

desde el derrocamiento de Porfirio IJ[az y st1lo se dir-iponía, por lo tan-

to, deJ ingrl:'so de ]ar. aduanas y del in:puer.t<J a la$ industrias. De ~·s-

tas últimas ln administración trat6 de obten15r apoyo. Ante Ja U!"gente 

necesidad d<' fondos, Carranza, súgún el historiador Kat:r., había llegado 

a acuenjos secretos con lns dos coir.paiHac mfiz poderosas rie la ~dard 

Oil: la Mexican Petroleum Compnny y la Watera Pie re'.: Oil CoMoany. 41 

El primer Jeff' estaba jugando n doble partida. ~u política se am-

paró en el nacionalismo, que verá el triunfo de Ja revoluc16n paralelo 

u la restitución de los recursos naturales y a la rcafirmaci6n cJe la 5,2. 

beranin prro por otro lado, fue el ho:i1bre que para Ion int>!r·e~,·~~ r.01·te·~ 

americanos ofrecía mcjort:s pcrspectívas. 

La industria petrolera habíu sido la único que en lo:;; cuatro años 

de agitación había consolidado un desarr-ol io cspectacular 1 razón por la 

cual Carranza la concibió como unn fuente de ingr~so y el 21 de ,julio de 

1914 decretó un impuc3to llamado ''dt.1,'t;,:ho d~ be.rra 11 , consistente en el 

pago de 10 centavos por toneladu de petr6lco que se expol"tase. Más o m! 
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nos simultánea u enta dispO!lición es la q..te se d~ el 3 de agosto del miE_ 

mo año, 
42 

desde las tier'ras tropicales de Tuxpan. Cándido Agui lar t gober: 

nador y comandante militar del estado de Ver::icru:r., decretó medidas que l.! 

mitaban Jos actos atentatorios de luG compaiUas petrolcrBS que sólo ten-
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dían a la espcculací6n y al enriquccir:iil'.'nto de los t-xtr-anjeros. 
42 

La política nacionalista ('Stoba 1..•r1 aug".!' 1 por lo r:;,ue Carranza con-

sider6 oportuno cimentada, para lo que gir6 instrucciones preciaas a 

la Secretaría de Fomento, Colonización e Industria, a fin de que elab~ 

rara un proyecto qoe restltuyera a la naci6n los combustibles, 

Entre los hombres que impulsaron estas directrices políticas estu-

vieron Pastor Rouaix 1 Francisco J. Mújica, Luis Cabrera, Cándido Aguilar 

y Alberto J. Pani; no faltaron los do visión conservadora que trataron 

de proteger a lr:.s empresas petroleras las qu~ constderaL ... ·n camo una fue!! 

te de riqueza de Méx ieo. 
43 

EJ 27 de sept.it::mbrc el Ministc-rio de Fomento presentó un Proyecto 

de Organiz.acicín, del cual destacan los artículos III, XVII, XXI :J XXII, 

que límitaban a lar; corripafifns, hasta llegar u dos puntos extremos: la pr~ 

hibición de compra, por parte de los extranjeros, de terrenoG pci..rol [fe-

ros y Ja n&cJonalización, en el futuro, de todas las compañías extranje­

ras concesionadas para explotar el petróleo, 
44 

Los propó3itos de Carranza que ~e ho.bíon ido bosquejando a lo largo 

del movimiento culminaron, en una primera etapa, el 12 de diciembre de 

1914, cuando expidió les Adiciones o] Plan de G·Jadalupe que en Gu nrt.íc~ 

lo 2o. manifestaba una inconformidad .::on Jus leyes vigentes, qul' reque-

rían urgentes modificaciones y anunciaba que tras la victorl& del Ejércl 

to Const.it..ucion~l is ta. ce rcviGarían las !!{ •• ,¡ relativas a lu explota-

ción de m1nas 1 p~tróleo, agua, bosques '/ demás recut·::,c.: :'!'.1T.11rales ~l país. 45 

Otro gran paso del régimen fue Ja creación, el l'ii Je ;:;::irzo de 1915, 

de la Comisión Técnica del Petróleo, cuyo5 objetivos ernn inventigar lo 

relativo a la induotrla y proyectar 1 en el futuro, la formulación de l~ 

yes y reglamentos necesario::;. Miembros de esta Comisión fueron r:fi.ndido 
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Aguilar, Pastor Rouotx, Modesto ílol land, Manuel Urquidi. y Salvador Gáicz, 

quedando como consejero Joaquín Santnelln y Alberto Longarica. Este gr.!:!_ 

po dio a la nación la primera orientación coherente y lógica sobre poli:. 

tica petrolera, misma que se encargaría ~ p:rer en práctica, aun con un 

r;aís convulsi01ado por la tormenta, la restitución de la riqueza del su~ 

suelo, con apego irrestricto de h legislación. 
46 

No hoy que olvidar que las pal íticas planteadas habían obedecido o 

aconteceres internacionales que hnbian afectado profundamente al país. 

Y no cabe duda que pera estos acontecimientos, los consorcios petroleros 

significaron un verdadero gru1io do prc~i.ón, ya <p.te para "defender sus i!} 

tereses'' en la zona de la Fuja de Oro, habían instigado para que se hi 

ciera una intervención. Eslas presiones fueron r;evcromente criticadas, 

aon dentro del propio sistema norteomeric:mo, o través del Senado. 
47 

La intervención, pretextada bajo criterioG de 11 defensa a un sistema 

democrático", dejó profundas huellas tanto al interior de ln ::;.o,--' .. i;•J;.n e;, 

mo en relación a la posición de México con lon pilín·~s d---~ ln c..:: • .;;. '·'"'."~ 

ca y con los del Viejo Continente. 

Tras la entrego del territorio nacional por parte de los interven-

cioniatas 1 Carr·anza censo l idó su pos le ión pc-rsonal e inició algunos re-

corridos hacia Nuevo León, Coahuila y Tomaulipas, durant') los culllea e~ 

presó su reci1azu a l.:..:; ir.te=-~~'?'~ rnonop9_licos de les empresas extranjera1J 

y criticó severamente la explotación, la marginación y la corrupción q'Je 

producían, La Doctrina Carranza se estaba configurando. Esta actitud 

causó incertidumbre en los círculos petroleros y eó la Casa Blanca. 

Por otra parte, luti i:;uce::;an curop'!'o~ tAmbién incidieron en la poli 

tica norteoinericana, por lo que el presidente '.¡/i.lsun se ap:--esuró a ot<"1! 
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gar el reconocimiento a Carranza. En esta misión porticlµó el ministro de 

Estado, Robert Lansing, como enviado especial de su país. Sin embargo, al 

interior de la c6mnra al ta el senado Albert Fall, defensor de los inversi2_ 

nis tos petroleros, atacó la actitud "concil iadol."'a" del presidente Wih;on. 

El reconocimiento de facto se dio el 19 de octubre de 1915, lo que ocasi~ 

n6 el envio de misiones diplomáticas de los países latinoamericanos y de 

Gran Bretaña, Frnncia, Italia, Rusia, Jap6n, Austria, Alemania y España; 

mientras, otros preparaban documentos para los mismos fines. 48 

Woodrow Wilson pronto se vio confundida tras haber otc.rgado el rcc2 

nacimiento a Carranza, por la actitud nacionnliatn y de abierta indepen­

dencia que m:rntuvo. Esta conducta propició que las relaciones entre los 

dos pRÍses se di la taran y que la elaboración de reglamentos y la revisión 

de la constitución de los Estados Unidos Mexicanos se concibieran como 

apremiantes. 
49 

La pal ítico ent11ba trazada. Uno df~ los decretoG que suscitó numer~ 

sas protestas por los empresarios petrole·ros fue el que se expidió el 7 

de enero de 1916 q1Je "ordenaba la suo.pcnsión de todos los trabajos de la 

industria petrolera (desde la extracción y exportación hasta la coloca­

ción de oleoductos y perforación de nuevos pozas)t1 50 hasta que se apro-

bara una ley que determinara la situación legal y la carga fiscal sobre 

el petróleo y los productos derivados. 

Las protestas de los inversionistas pronto circularon o ;.ma vcloc.!_ 

dad vertiginosa; un claro ejemplo fue e1 del británico Weetmzm Dickinson 

Pearson, Lord Cowdray, quien aseguró que debido a la su~pensión de oper! 

cienes en los campos de su propiedad, El Aguila, perdía 100 000 libras es 

terl inas diarias, 51 



En abril de 1916, la Comisión Técnica sobre la Hacional ización del 

Petróleo esbozó un p1.1nto a favor de la mayor participación del Estado; 

se concebía como un gran paso para lo futura nacionali:rnci6n. 

( ••• J creemos justo restituir a la nncién lo que es suyo, la riqu;;: 
za del subsuelo, el carbón de piedra y 1.•l petr6leo {., ,)52 

Todar; estas pol rticas nos ohliga•1, nuevamente, a retrotraernos a 

sucesos precedentes. Dos oerán lo!l que recordemos: el aspecto econán.!_ 

co y el de las relaciones internocionales. 

El primer es un factor que movió en gran medida el curso de la r~ 

volución y a él se acogerán pDra obtl•ner ingresos ant.eG los procesas de 

aumento de costo deo lR vida y de devaluación durante los afias de lu lu-

cha, pues debe recordarse que en agosto de 1914 el papel moneda se cot..!_ 

zaba C'n 25 centavos de dóJar y en 103 meses posteriores a mayo de 1915
53 

llegó a tener un valor de 4. 

Los constitucionalistas consideraban que lB iodust.ri<l petrolera 

era una excl'!J,~ntc fuente pnra obtener- inp,resos 1 por lo G'...J" .-·J. Primer J'! 

fe 1 atosigado por la amenaza de Villn y por 1a presión dr: .'>!p .·.a, d;:·ci-

dió hacerGe de recursos elE"Jando los impuestos al petróleo Por r.iedi'? dc:l 

derecho "de barra". que le dio, según cálculos, un 300% de heneficir:> re!!_ 

pecto a las recaudaciones anteriores, 
54 

Por lo que toca el problema de las relaciones diplor;iát1cas ent!'e 

México y los Estadoo Unidos, éstas no habían nid0 satisfactorias y se 

agravaron el 9 de marzo de 1916 cuando Francisco Vi 11 a ata('Ó a ~¿_, 

en Nuevo México. Las acciones intervercionistas volvieron a <'Stallar y 

el objeti'.'o de Vil la, rm parte, se r:unpl ió, creándole a Carranza un con-

flicto internacional pues Woodrow Wilson envió a la llamad!:•. expedición 

p1.nitiva que tenía como primada finalidad capturar al causante de la agr~ 



sión. Sin embargo, no se logró y el 24 de noviembre, en Atlantic City 

se aprobó el plan parn el. retiro de lris fuerzas norteamericanas. 
55 

Y 
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aquí se presenta la segunda circunstancia de tipo internacional; 1n pr_~ 

mera guerra mundial había estal.1 ado y Es tadnB Unidos nccesi tnban de sur; 

hombr~G para enviarlos. r;i fuera necesario, al ot:-o lado del r\tlilntico. 

La economía en bancarrota, la deplorable situación política y so-

cial del paír; y la imrJgen de~iacreditada en el extranjero trato.ron de 

cer superadas con ln instauración de un Congreso Constituyente que ini-

ció su~ In.bares en Querétaro el 21 de noviembre de 1916 y concluyó, tras 

ln firma de lo. carta fund:_imental, el 31 de enero de 1917. I.a Constitu-

ci6n, que refori:rnbn la de 1857, fue promulgada el 5 de febrero y entró 

en vín'Jr !:'! lo. de l'lílyo. En ella ne introduje:-on irmo•1ncior:e!3 de c::;.:-áE: 

ter económico y social pero conservó la es true tura básica de la Cnrt:-.1 

Magna anterior, que también había nido promulgrtda en tiempos de turbu-

56 ·1encia. 

Ltt Constitución abrió po~ibilidud a un Estado b<1nl'factor e inter-

vcn~ionistR, trnt~indo dP 0estruir Jo que i::rmr;idt•rahi::i cr:i:nn •mn herPn("'!ft 

indescnblc 1 proveniente del antiguo régim<Jn. La valient~ formulación 

de sus artículos innovadores (3¡ 27; 123; 130) fue enorme, si con!;;ider~ 

moo que ese año el 90 X de ] as propiedades pe trol era pcrtcne-cian o es-

taban controladas por compaíiías extranjcrao y según algunas cifras, o~ 

tentaban alrededor de 2 151 025 hectáreas de terrenos pctrolífer0s, 
57 

Sin embargo, a pesnr de que tenia medidas que parecía poderse apl .!_ 

car de inmediato paro. solucionar los males creados o increr:wntados se-

veramente µor los siete años de lucha, no pudo llevarse a efecto y gran 

parte de los artículos no entraron en vigor UUI'LltJLt_ el r~gim1~n carrun-

cista, por lo que sectores como el laboral y judicial, permanecieron d~ 
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satendidos por mucho tie!'llpo. 
58 

Al conocerse en los círculos extranjerGs Ja promulgación de la Con~ 

ti tución, se crearon temores y las compañíns pelruleras la vieron como 

una seriu anenaza, razón por 1 a cun 1 desde Lor,dr<::n y Washington 31.:' corea­

ron las más enérgicas protestas. 
59 

Las presiones fueron C'Xtremadamentc insintentcs. F:n ese mismo afio, 

el senador norteamericano Albert f'al l. y un gr:ipo de petr:Jleros lucharen, 

por separar d~ Mt!xico loo estados más productivos de) Norte -Baja Cali-

fornia 1 Sonora, Chihuahua, Coahui l n, Nuevo León y Tamaul i pas así C.::'l:':O el 

norte de Vcrncruz-: con ellos se pretendía formar una nueva república. 60 

Por otra part~, los intereses de los hocendados, Qryl clero y Jos i!! 

vcrsionistas extranjeros, afectados por la Constitución, pronto crearon 

una oµosición. 

Esta cadena de reacciones tuvieron su b<rne en el artículo que rni'.in 

atentaba contra lar. prcpiedades, eJ articulo 27, que generó en cort~; 

tiempo grandes conflictos¡ era un artfculo por el que se cnfrentnb<t r:l 

interés individu.:il que na quería socrifjcarae al colectivo. ~l P<1:- dr..>:> 

gracia, no dio resultados inmediatos y favorables para México; adcrná::., 

la formuledón regl:.t.711.mtnria, que era indispensoble, tuvo que e¡:;pi:ira!". 

También estaba la tensión mundial ocasionada por la primera gran 

guerra que o1 crecer no dcj.Jb.:i al terna tí vas para la aplicación de las 

leyes recién formuladas en México. Tras siete años de r:iovim!ento qrrr..'.;_ 

do, In situación ero deplorable en todof1 Jos scctore.:; y habíR r¡ue epr2_ 

vechar, para beneficio de Ja econom!a, la demanda que tenía el petróleo 

ligero en los rne!"cados ex:tranjerm;, No cabe duda, la riqueza del sub-

suelo mexicano aportó una gran cantidad de petróleo al lar.ientable con-

flicto. Ahora bien, este apoyo, aunque extraído de suelo mexicano no 



fue negociado dlrectarr.c:1t.e pe• el ~obier"rw sino u través de las cvr,opa.-

ñías que mantenían la explotación. Por ello las potencias se disputa-

ron la posibilidad de una conquista o México paro apropiarse del petré, 

leo, con el cual se sostenía la guerra¡ Est8.dos Urjidos estuvo a punto 

de hacerlo pero éifortunadament~ est.c nuc']SO no ~e llevó a efecto. 

flo debemos olvidar que en ese n.iio 105 pozos mexicanos se c~taloga-

ban entre lo:; más productivos del mundo y que se perforaban 170. Den-

tro de ellos en tan los más renombrados: Potrero del Llano tb. •l y tl más 

asombroso, Cerro Azul No. 4. Sin embargo, l';IUY rnquítkt):J beneficios apo!: 

taba la producción a. nuestro pala. A cos_ta de entregar un recurso no 

renovable y tie contribuir al enriquecimiento de un grupo de a·.re:n~urcros 

y hombres sin escrúpulos que en pocos meses se convr:rtían en potentados, 

el gobierno de MC-xico .sólo recibió, por conceptu de impt.1eslos, la irri­

soria cantidad de sil•tc y medio raillones de pcsos.
62 

Lu política del gobierno, a pesar de todo, continuaba. F.J 16 de 

abril se publicó una nota en ja cual se :.in une i aba r~l cobro de un impue:! 

to especial del timbre para el p~trólco crudo de producción n1.1c1onal, 

sus derivados y el gas¡ en ella se aclaraba que dicho gravamen se hada 

en función de la densidad; por lo tanto, el más ~ igero, paeario. 
~ 63 

mBR, 

Vemos así que la ncti tud naci1:mal ist'1 de Carnrnza no hnbía daó0 ma.:: 

cha atrós y continuaba con su propósito de frenar Jas adquisiciones quf: 

realizabnn los consorcios petroleros. Con los rfr•i;-r!:'tos dt""l J~) de febrc-

ro, 31 de julio, By 12 de agosto de 1918, tréltó de recuperar los dere-

ches de propiedad del subsuelo al proponer, entre otras medidns. gravar 

las zonas petroleras aún no explotadas. Gt1 

Los consorcios petroleros, ante lai; directrices polític(Js del rógJ:. 

meo carranciat:i que a través de su le-glslación restablecía el dominio 

H4. 



directr) de Jo Nar.ión sobre üUS recuri;o:.;, presJon;,.tron .sinte sus respec-

U vos gobiernvs. Con ~,•~plicas y lumen toe iones clamaron de:-sesperadame!! 

te y lao compañ1 as de i nmcdiato solicitaran amparo ante los tribunal es 

y pidieron la (•xclusiém del citado urtlcul.o 27 que, sr·g1ín 1',!lJos, era 

65 nefasto y atentatorio. 

Los empresarios querían todo. Tlo se conformaban con ;;¡Jgunas me-

didas timoratas del régimen, corno por ejemplo, Ja actitud de Carr<Jnzu 

que había anunciado, ,1 fines rtf'I oñ'J dr~ l'.Jl8, QUf' en todos aquclJos t~ 

rrenon petrolíferon en Jos que se habíun hecho inverfdoncs para fines 

os. 

de explotación antes del Jo. dC' mHyf:i, no podrían i;e:- objeto de denuncia. 

Seglin e1 embajador Fletr.her, este pao:.o hacia utrfis s.:• dio p':'."~r lEJ impo­

sibilidad d~l presidente par.i CU!:iplir sus disposiciones,GG 

f.as presiones ejercidas en 1918 por parte de l;:i organizildÓn for--

mal de un grupo de petrCl1ei·os, parn ccntrc1rreGl.~r l.:i política naciona-

1 i.sta, dio pi.e para que lns pn~t.c:;t:l!; fut:t'Hn 11 evad_1s l! los tribunales, 

o tnJ grado, que para 1'Jl9 se hobian prf:~iPOt.'-1.do GO d·.-r:.;. .. :' :.·o¡..;:.~· .. 

pesar de ello Car-ranzn, lejos de har:er una r~:tr"1('L1r;i{. · 2..:r.:J'.,; •.'.1 

t.'Gquema ya delineado. 6.,' El "obstinudoº pr·e3idente, decidió c.:orrt>r 

riesgos, ante laG presiones de las compañías y ~wt:-:- !:: üCt;.,.Liva de pa-

ear nuevan impuestos fue autorizado por el r:'r:-ng:-e:.c ¡:..'.ir-ei tomar .med!das 

más radicales. Se ordenó al ejército n ocllp-ar vartos car.ipo::.; a la vez 

que se clsusurab~n obras de explotación. L3 amenaza de una nu~v8 :n-

vasión, ahora .concretariente sobre T;1mpif"n <:>!:t::ibo lc.Lcule. Por ello 1 

el presidente tuvo qu~ conceder permiso~ proviaionale!l para nuevos per_ 

.foraciones, con lo que el peligro, por lo pronto, se alejó. A pesar 

de estas "concesiones 11
, el principio jurídico del artículo 27 consti­

tucional se mantuvo firme¡ sin er.ibargo, la ley reglnr:ientar1a se haría 



realidad hasta 1925. 

Esta tensa situación se corrohora por un cable dirigido dcsdt: Nu~ 

va York, el l4 de enero de 1920. 
68 

En el documento se percibe la fuer 
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zo. y pre1:;ión de las ;0<:1pañfas firmantes. En él, establecen que estab'ln 

dispuestas a acatar las disposiciones legales sicr:'lpre y cuando, a jui-

cio de ellas, no violarun derechos adquiridos con anterioridad; hacfM 

rnenr:ién de la g1·ave sil.unción que habíA. s\lrgido en los campos petrolí-

feros, de lo mucho que habían invertido y de cómo, cc.n su industria e!!. 

taban construyendo el desarrollo de México, Argumen t.:;.b¡;.:1, además, q1Jr, 

neccsi tan los permir.os de perforación, pese a haberse originado en esos 

menen una invasión de agua solada en lo::; fJVZOG de lo. región Hunoo:t.,cn, 

El documC'nlo está firmado '1respetuosamente 11 por 48 compaf'"iía.'3, ~n-

tre las que tlesbcan: l\uasteca__E.etroleum Co., Penn Mex Fuel CompanY.> 

Mcx~~an Pctrol('urn Compnny, Compañía Trascon tir.enta1 de Petróleo, S. A., 

Company 1 Mexicr.n G\.llf Oíl~~· Las compañílls lograrnn sus objeti-

voa. E1 dio 17 del mismo mes, tres díaH der;pués del envío del cable se 

ratit'icaron ios p...:r1,1i.;u::> ¡:.ru·::~:.:;:-:.?.J<::>s f'irijn ln ndvcrtencia de que ope-

rarían mientras se furir,ulalii:I, pc.r p.J:'tf' dr:l C0ngr-eso de 1n Unión, la 

Ley Orgánica del artículo 27 constitucional. Como ya se expr!?s6 en p.§: 

rrafos preccd1?ntcs 1 dicha ley no fue ren1 idar.i sino hasta 192::.. Por lo 

tanto, los permisos prov1:iiunalt.:o tuvicr:m fuerz'..1 rlP lf'y durante 8 años. 

En un artículo publicado en Neptu~, pcri6di<-o edi tarJo f:n e 1 puer­

to de Túxpan, Ver., se invitaba a los propietarios de los terrenos pnra 

que no se ocultaran detrás de las grandes compañfos, con la falsa idea 



de defender sus propiedade~. pu~s ello lo:.. h.:i.cfo incurrír en ~l grave del~. 

69 
to de lesa Patria. 

Los sucesos que se habían vivido en lo~ últimos diez años habian 12ste 

do cargados de intereses, orrbic iones, prq:>ós l tos y maquina(' iones¡ nada erci 

firme y lo que se vislumbraba nadd parccia asr.>gurar. 

El 23 de abril de 1920, en P.l norteño entado de S:mora, se pranulgó el 

Plan de Agua Prieta. ?O F.11 su artículo I se desconocía a Carranza como ,Jefe 

del poder ejecutivo, arguyendo que se había alejado de los fJri rx::ipics que-

dieron origen al movimientto crnstitucioml is ta. El que había sido Primer 

Jefe del Ejército Constitucionalista y era Presidente de la Repúbl ico. 1 sie!! 

do un admirador de Juárez 1 intentó, por segundri or.asi ón, seguí r su hUE• 11 a, 

por 10 que decidió tr11Gladar los poderes y estahlecerl•)S en Veracruz, al s~ 

bcr que los ejércitos aublt--vadon se aproximaban a In cnpital. Inprovisó 

el más grande éxodo que haya ri.>gistrado Ja historia de México; la sal irla 

reflejó la incompetencia del régimen¡ lu ir:ipnciencia y la imprudenci.1 

fueron patentes, sabiendo que estaban condenados <J una rciuert.c -:-asi Geg:.!_ 

ro. Trns muchos inconvenientes lograron llegar a Aljibl'.'s 1 er. dor.dt: d·~·:J. 

dieron abar.donar la vía férrea y se internaron en los sinuorws y resbal:: 

sos caminos de la sierra, cruzando por misérrimos µob~ndos donde se re-

flejaba el atraso total del México élf'!i tado. 

La traición estaba latente. Bodolfo Herrero, viejo integrante de 

las gavillas contrarrevolucionarias de Manuel Peláez que estuvrnron 

apoyadas con armamento y fondos de los petroleros a quienes r;.;:rvia, apr2 

vcchó la oportunidad y se ofreció como guia por ser conocedor de la re-

gión. su aceptación en la columna federal fue determinante para que CO!l 

c}uyeran el régimen. Se presentaba de nuevo la traición al presiden­

te, Bólo que esta ocosi6n el traidor, Herrero, no habría 

B7. 



de llegar al palrJclo. 

El movimíento de Agun Prit.:t.a puede cotHJiderarsc el último levan­

tamiento mllitar exitoso. Tras una breve presidencia provisional de 

Adolfo de la HuP.rto, .asume el poder Alvaro Obregón t.• inicia el período 

que se designa como ''etapa reconstructiva11 en la cual lo dinastía son.9_ 

rense se conso1 i.da. Le sucede Plutarco 1::1 ías Cal les y en su desfile 

por el ejecutivo, nl cual se aferran, Obregón pretende de nuevo la pr!: 

sidcncia. Sin embnrgo su asesinato permite que· El i~s Cal lef. permane~ 

ca con el poder y el jefe Máximo lo ejercerá hasta su ~xpulsi6n, por 

Lázaro Cárdenas en 1935. 

Con el t:ncunbramí€'nto del ''triángulo sonor'ense" se inició un perí~ 

do de pacificación y se busca rt?cobrur la imagen en el exterior. Ya 

con Adolfo de la Huerta se realizaron obras de carácter progresista; 

por su parte Alvaro Obregón se encargó de impulsar la etapa construc­

tiva y eatablecer o bien de reGtableccr, las relaciones diplomáticas 

con varios ¡..iuíses. 

t..os grandes intereses petroleros, comerciales e industriales, sie!!! 

pre en manos de extranjeros¡ empezaron o recobrar su confianza en Méxi­

co, aunque no cesaron los resentimientos ni las maquinaciones en torno 

a }a Constitución de 1917¡ como es obvio, el artículo de controversia 

fue el 27. 

Los gobiernos de la etapa constructiva, si bien es cierto que bu~ 

coron aplicar los preceptos legales, no pudieron hacerlo fácilmente y 

como ya se dij0 1 tuvieron que esperar momentos más propicios. Las pr~ 

sienes sobre México no cesaban y notas laudatorias merecen aqu~l los hO!!} 

brea que lucharon en medio de la tormenta pregonada por los consorcios 

'petroleros. Los meses por venir habrían de ser dífíciles. 

88. 



3. 5 L0S Tflf,TADOS DF. BUCAH~:Ll. 

Debido a la jnscguridad que prevalecín en esos años respr~.::to a 

las propiedades de citJdadanos norteamericanos en M.éxicn, el gobierno 

de la Casa Blanca no reconoció al de Adolfo de ln lluert.a. Durante 

su interinato recibió un documento en 10 puntos, por el cual se pres-

si onaba para obtener va 1 iosas concesiones. El "pago11 serio su acepl:! 

ción <le jure. Los neeocios no prosperaron y l;:i presidencia de Alvaro 

Obrceón se inició en medio de un panorama de inct.>rti.dumbre. 

En el año de 1921 se propuso al presidente mexicano la firma de 

un 111'ratado de Amistad y Ccm<:>rcio 11 cuyas cláusulas denotaban el inte-

rés de explotación y domino pues solicitaban demosindag prerrogativas 

y exigicn dercchon para 1011 nort('am~riconcig¡ Además, planteaban, con 

enereia, la no ret.t'oactividad en la aplicación de la Constitución, e~ 

pecialmente en lo referido al articulo 27. Oeadc el prin1er momento 

dos secret3rios de Estado Adolfo de la Huerta y Plutarco Elfos ca11~~s 

calificaron a· esta propuesta como humillante. 
71 

La ndminist.ración de Obregón se enr.ontrobo frente a dQ..'~ '..:n.orme~; 

problemas¡ por un lo.do, la carencia de recursos económicos y por el 

otro, la falta de reconocimiento diplomático. En eGte año, el presi-

dentf.' solicitó un préstamo pero los grupos petroleros Junto con los 

bonqu~rCtR 1 hitbilmente negaron el apoyo, contribuyendo de esta forma 

al debilitamiento de 1A administración antes de qu~ se pusieran en 

peligro los intere~es petroleros. 
72 

Además, de nueva cuenta en Estados Unidos clrculaI"cn rumores so 

Lre una po.:ible intPrvenci6n armada. En enero de 1921, según el Se-

cretario de Marina, Josephus OanielG, Doheny hahfo insistido sobre la 

necesidad de invadir a México para frenar la política conflscator-ia 

es. 



de los nuieveis eobicrnos. 

Para íl"arzo de 1921 la presidencia not'teameric.:ma fue ocupada por 

Warrctl Gom::il íf'l H<1rding, ni"ligo d12 los pf>troleros, a quieneu Qpoy6, en 

:.al fornm i:":omo no ~e habín f'<!gistrado en 121 hh;.toria; dd(•r.~;J~~ las pr~-

nior.es dipjcmótlcfü; ~e incn~t'.'il?ílt<iron por· el apvyo dec)sl'JO del senador 

Ami~¡t<.id y Co1.~('fcir:", propuesto poi~ "..:l f.i(·pa:4 t:v111;>nto de E~:tado norteameri 

cú.0'1, E>} 2? de mojo de 1921 fu(· finali.'.cnte sumE>t1do a la d.:tnnid~rncíón 

del prr.sidente Obregón. En el rlocu1i,1::r¡t:; qu•.•d:iron firrn~rnente cstobleci-

<las lns preten:;ionc:, fliJt'teomericanris; p1'esc-ntumo:; sol<:1mente las Ql't' son 

a} Los ciudad;)nos <l~: Jos dos pafst:'s tendrí;.in líbcr•.ad de entr:H·, 
viajer y re5idir en l0s te:rri torios dt> uno y ob·o !Jara ntend·~r 
:u:; negocio!;: 

b) 

el 

::Je gar-antiz<.H'Ía, por amb3;¡. parten, los dert!choc d':' propiedad, 
los QUE' quNl.:u'ían a s~lvo de- confisc(;lción, aún por •¡fo cons­
titucional. 

Ni l'l lev de 6 de t~1.e1·0 de 1915 ni la Constitución de 1917 
tendrían· efectos retcoocUvo~ en su npllcación.73 

Aunque Obregú11 t:cb r<'ln mejores ojos que Carranza 1 a 1 a$ inver.Si;! 

nes nortcamcricanns, s<..ntb las presiones que se i::-j('rcfan para que =~ 

le otorgara el re-conocimiento, el que el presidente sonorense quer!a. 

obtener a cua1quier precio pues no deseaba terminar su período sin que 

su gobierno fuera considerad-, legal ante el ~undo. 74 

La tensa situación que ya se vivía f'n 1921 se siguió acreccntC;illd .. 1 

en los Estados Unidos pop los círculos petrol~ros qi;e gastaban entre> 

15 000 y 25 000 dólares mensuales en su propar,.:mda siniestra, en la 

cual destacaban Doheny, Albert Fall, liarry M. Da.ugherty (exprocurudor 



general), Jiarry Sinclair y W. F. Buckley 1 quien ~ncabcze.ba la ~~1:.!_C_!I_!! 

Associati~f Mexico. En este complot "a muchos generalco r.i~xicanos, 

llenos de ambición les fue prometida ayuda s1 se rebc·laluJr: en c•mtra 

del Gobierno de Facto de M6xico.••
75 

Los organizadores d~ estn político entraron en contacto con lo;;; 

generales Pablo Gonzál cz, Manue J Pe J ácz y E~tt:-ban Can t.G 1 ex gGbcrnodc::· 

de Baja California y Frc'mcisco Murguía: sin embargo, sólr~ Eusebio Go­

rozanc se levantó en armas en la lfoústcc.n con una fuerzn reducida. 7 '.J 

El 20 de agosto de 1921 1 la Suprema Corte de Justicia de M~xico 

posiciones cstipulndus en la Constitución no .1:rnn rl'troo.ctivas µar;, Ion 

~ompAi'iÍRfi y personas que: h\JOiesen realizado los llt-imados 11 rict.os positl 

vos" antes de la promulgación de ln Carta Magna. 

Este fallo mod12ró el intento de invadir nuestro lerrit('wio; p~r0 

no les fu8 s:itisfactorio y fue jtizfpdo como injus~o. 

lo otorgado, pugnaron por má~ prerrogatiw13, 

Dur.mte el año de 1922, los Estados Unidos siguieron insistiendo 

en celebrar el 11 Tratado de Amistad y Comerc lo" y el gobierno mexicano 

continuó con sus objecionc!i. El Encargado de flecocios nortee.mertca-

no, George T. Summerlin, expresó que lo más recomendable era llegar a 

tal arree lo. 
77 

Los dos países invo]ucrados 1 entre 1922 y 1923, manejaron un grnn 

volumen de correspondencia relativo a asuntos diversos, entrf: loa cua-

les c&be mencionar: a) la deuda exterior de México, b) las negociacio-

nes de los petroleros para proteger sus necesidades, e) la validez de 

los títulos expedidos antes de la Constitución de 1917 y d) la expro-

91. 



78 
piaci.ón de tierras. 

En lo referentl· al problema de los impuest1)s a la:.:; compañías "º!: 
teonericanas el :·isunto nr_, Ge habÍil detenido y en febr~ro de ¡92·3 fiC 

lleeó a un acui:rdo ron ln Secretaria de Hacienrln: pagaron cerca de 

G 750 GOO dólores, qw-.• rf'spcndfan sólo al 40% de lo que en V(~rdad se 

les hobfn ri>cL1mado. 79 

S>:'glÍn f1lberto .J. h1n1, Obregón oceptó la ofert.'.l a:;egurándose, por 

m~dlu de ílyan, dt:• qu~ los comisicJnndos no discutirían la lrgislación 

mexicana ni tralarléln lo pro1:edcncía o improcedencia de ronv1miQS pr~ 

vio9 a lo reanudnción de las relaciones dir1lomát1cas. 80 

El pr~f;idente ll.Jrding dtsignó a los ~;i::iñores Charles Beechi::r W{l!Tcn 

y a John llnrton Payne i~umo ,'lus representan tes; por su porte 
1 

Obregón e~ 

misionó a r:l experto jurista Fernando González Run y a su arnigo, el ra!! 

chero Hnrrión Ross. Ln¿¡ disertaciones del l icrmcimio mexicano twbr!on tie 

causrlr grandes preocupaciones n los norteomericnnos, no o.:;í los suefio5 

que su amigo disfrut,1ba en Jos nomentos cruciales. 

El s0ñor D~lbert J. Haff quien tenía nu despacho en México, ofreció 

92. 

su cooperación y comunicó en carta al presidente Obregón que conocía pe!: 

sonolmente a los dos delegados de Estados Unidos, especialmente a Warren, 

de quien se expresó d~ Ja manera siguiPnte: 

[es un} caballero juicicso, simpático y de mucha ilustración y ex­
periencia política y diplomática, sobre todo, de mucha simpatía y 
amistad para México.81 

Por su parte el Secretario de Hacienda y Crédito Público, Adolfo 

de la Huerta, desde Sonora, comunicó al presidente su negativa para que 

vinieran los representantes norteamericanos a discutir Ja legislación 

mexicana o a condicionar las bases de su reconocimiento. Obregón le 



pidi6 que se tru.sladurn a J,:i ciudad capital, donde le cc::,unir6 que los 

señores '~'arren y Puyne sólo colorían para 1nterco~biflr ide.1s Ue manerR 

infCJrm¿d y no para cPlt::lirar convcnio!."i. ík l~i if:1,_,rta in~istir) en que C'i 

gobierno dc·hia ser recm1ocido antes de cualq!J.icr dinr-usió., o ac1Kt'do; 

a 1 f 1 nal aceptó con Ja condición de que /d berta J. Pani Jos <"!tend1 •,re 1 

como Secretorio de Rclnciorw~> Extcrior·e6 1 "con toda t:lnsc U•w' cc:--L1...~síau, 

como si f~riin dm;. pcr·i od lstns ..• 11
• 
82 

Frente a este panvn-1~11:1, los profesores. comundantes 1 inspcctot"t:!--' 

d(' mlgrnci(in, cnr.ipcr;ino:.; ':/ ln sociedad en gcm.:r·al, enviaron teler,r.-.111ns 

al pn•f;ident"..' rnanifes:..findol•: su;-; bu1~nos dcscoG p;!~'U F] Jogrt.J de los o:¿ 

je ti vos en J as confererici;g a celebrarse en Ja e u 1 l ~ tic Ru,-a!'C l i. HJ 

En lo::; Estado<; Unido~;, dinrios del 'l de nayn .. fo 192~" c01:lt~11t.obai~ 

el despacho que el prenidente había d11do a los delegado~; mE·.:dcanos 

l'J los puntos siguiente~•: 

PRIMERA.- I:isistir en que Sf• :·,_:-r;pet!! <J·:,_.:;_1"!·.,t:,,- 1 - _, 

nacional. 
SEGUNDA.- Aceptar el principio de la no ret.roactivid<'\d dd arti­
culo 27, en Jo que se refiere a los derechos petrul~ros adquiri­
dos antes del primero de mayo de 1917. 
[ ... ¡ 
SEXTO.- Proponer el arbitraje para el arreglo de todas lns cues­
tiones en disputa entre los dos pafReR 1 despuf>q dA- '!''#). !'11? Jí~y::t 

otorgado el reconocimiento del gobfrrn0 dd P:--esidc-nte Obre;35n . .oil 

Bajo este clima incierto, el 14 de mayo, a las diez de la nafíana, 

91, 

los delegndm; iniciaron sus discusioni;r; diarias ~n lü t":BS~ nÚ!'lero 8~ de 

la Avenida Bucareli, en la ciudad de México. Al principiar, WarrP.n ex-

puso que ni su gobierno ni su pueblo deseaban obtener ~rivilegios ei:me-

ciales en México, por lo que no tenían ni pretendían intervenir en r:tsun 

tos que afectaran la soberanía de este país. 85 



Por la importoncia de las pliiticas, un ditJrio ver.icruzuno, ~-,Y~ 

del pueblo, pub] icó una ''carta abierta al Presidente Obregón" en la 

cual se lf'.' solicitaba atención frente a los tratarlos pidiéntfol<', que 

en lo pnsibJ1~, ~1e discutli:·ra el prohlern;t de 1os emigrantes me;<icanos 

explotados, humillados, "a<;esinadoa y linchado;, btirbt.iramente 11 en aquél 

• 86 
paLS. 

fleLenius flr'.>Cisar qui:' durante 1:1:~ pláncus, les n~;;re::.:cnt-111l:.:s nor 

t·:?o.mericanos l l~vrwon Jn inir:intivu ... 

Ellos cuestionnb . .m, sugerían, C"stabl ec ian cond le iones. 
Su objetivrJ principal era cvitm· 1a legislación en el oi-t.iculo 27, 
y ¡;obre todo, que permanef;ir.!ra la rctroact.ividnd.87 

esLt l('Gpect.o, ol ce1eb1·arse l.:i tercE:r;i junta entre los conii1no-

nados, el dio 15 de mayo, Warren cxpuco: 

[., .] í•l Gnbi ern>? iimericnno sostiene que sus ciudadanos no pueden 
ser privados de AUS derr::choc a e8a5 p!'opiedades, las cuHles in­
cluían cor.10 propiedad exclusi'ln del dueño de la supPrficie, el P!:'.. 
tróleo, aceitr y combustibles mínerales de cualquier forma o va­
rícnlad conteni.dnn r:n el :Jubsuelo.ee 

Esto aígni firab:-i que los cíudndanos americanoa que habían adquir i. 

do grandes extensiones de tierras en México, durante la vigenr:ia de las 

leyes d~ 1884, 1892 y 1909¡ no podían ser privaclos de sus propiedades 

o intercs~s sobre tales tierras y el subsuela por el Gobierno mexicano 

con cualquier propósito o utilidad, sin que se les pagara la indemniz~ 

ctón en efectivo y por el justo valor. 89 

Los pestañeus de Ramón Rooss ocasionar-e.in un serio incidl!nte en 

las p1áticas, a tal erado que los representantes norteamericnm1s sin-

tiéndase agredidon, pretendieron regresar a su país. Obregón y cJ &!,;. 

neral Ryan, quien era· representante en México de la Texas Oll Co., s~ 

licitaron a De la Huerta que salvara las pláticas, acto que desempefüÍ 



fieln1ent"..', rcunudóndo~w poco d•.!spués en medio de un cJ ímci •:o:·dial. 

El 3 de ngosto, debido al dcccuo del prcaidC'nte nortea!T'cricano 

agor,tr;, LtJ:-; periódir:n~J dt' !;) époc-a inforr.u1run "cumplidar:1Pnl::f·" ::on:L• 

todos y c<vla uno de 1o:.:; pnsos en ln difícil tl(!gociación del gobir..~no 

mr.:<.icnno ante los rf.•prcsf:'llla11t1!.S r.c l~s F,;l;nr\0~1 \Jnid'~S. 90 

intercambio de impn:.·"tone& sin que se l lc>earn n un3 discu5iÓn en lar-

no o modificar n11estr;¡ legislación peru aer,ún, e-l licenciado Luis Cll·-

brer<J, las Conft:rencio.3 de Buc:nrel i dil'ron comn resulu1do treH con'lC-

nios: 11 
... dos solemnes en form,1 d!: lr3.tados; y un pacto extr;;ll'Jficia} i:'n 

forma de actas de 
o¡ 

sesione-::;". - Serl,Ún el mi~r:io puUir·, las actas "extr2_ 

oficlales 11 constituyeron la parte "principalº qi.te a su vez. constó de 

propiEi.cioneG agrarias. 

E11 lct sc.::.::ió!1 r-:'f•.>rAnte al petróleo, q1w ea .materia de nuestro e~ 

tudio, se estoblcci6 q'Jc el Poder Ejecutivo federal debía respetar y h~ 

cer cump 1 ir las resoluciones fijad;;in por e 1 Poder Judici a t. Por lo tan 

to, debía continuar apoyando los principios cnunciado5 rn los CtHws de 

la Texas Oi_!_Cu111p1:1ny, en los qu1;> se declaraba que .;-1 pár-rafo IV d('l ªE'. 

tículo 27 constitucial no era r~troactivo para las <'ompañíns o propict~ 

rios que hubiesen realizado "actos positivos 11 o hobfan demostrado tener 

interés por la perforación para encontrar petróleo, 
92 

Sobre los derechos para obtener petróleo fueron confirmados aqué-

llos que habían recibido concesiones de acuerdo a lo estipulado ucn los 

9~. 



liecret.os preaid•:ncioles <.]('! 7 de enero de 1920 y 8 de enero de 1921, p~ 

ro que tul vez no habían r.ianifcstado su intención de explotar el petró­

leo antes de que Ju Constitución fuese promulgnda".
93 

Con esto, lll po­

lítica nacionol 1sta cOnc-r:bida por Carranza sot.r(;' t>.'.::tn materif1. t.uvv que 

aplazarse en espera ele tiempos mfü; favorables. 

modo general podemos afin:iar que Jas discusiones d~· Bucarcli t~ 

viercm comn ej1~ el t:lrth:ulo 27 'J lci c110~1t:i6n pelruler<J; l'.n: temas oer~ 

ríos y la tleuda t_•xtern<l si bien BP. trataron, fueran de r.,:·nc-r<1 suµe1·fi-

cial y no constituyerun la pn:-U• ('Pntr.:J). 

Tras cinco largcs me~;es de negociuciones intensar; no ~e alcrmzó un 

ncuerdo defi1dllvo en torno a la interpretación d('l pá.rrnfo IV dt·l ¿¡rt.~ 

r:ulo 27. Sin embargo, se aclaró la nituación respecto a las propii;.•dades 

petro}('ri.l:. adquiridas por los extranjeros antes de que entrara en vigor 

la Conr:ti tución de 1917, Pur su parte, Méxi('o tu.,,.o que aceptar ~na arn-

plia interpretc-..1ci6n sobre lo que calificaba como 11actos positivos", t~-

sis que vino o dcfendf.:'r todas las zonas ir.iporlantes en manos de los gra!! 

des compañfns. 
94 

Obregón de nine•ína manera finr.ó el Tratado pero tampoco cerró la 

posibilidad paca hacerlo posteriormente. Por su parte, los círculos P!:, 

trol eros, pensando en obtener mejores acuerdos para 11 sus derechon", co!! 

firmaron un apoyo a las actividades en México pero pronto se desi lusio-

naron al no contar con un ~r:oerclo escrito que los llevó nuevamente a la 

incertidumbre y al envindo Worren se le señaló como culpable directo del 

poco éxito obtenido en Bucare! i. 

Como resultado de las pláticas, México nuevamente otorgó conccs i ~ 

nes formales, además de proponer un arreglo sobre el pago de la deu-

%. 



da externa y la firmo de Jan convenciones sobre recJamoclvnes. Con 

este adelanto, lo políLicil de Washington canc,~Jó la intenclón de OP2. 

yar a las fucriíls contrarrevoludonari.~a u el propósito df' una inte!: 

venc1ón 1 prcocupnción no del ludo infund;Jdu NI Obregón onte las vís­

peras de la sucesión presidt>n<:i.<\l, en la cu<il hnbría dC" asegur·arse let 

continuidatl deJ grupo sonorense Pn el podt•r. 

Ante lo exp:'t'Südo b1· .. ~ve;ut'ní.1: 1 poden.os advertir que en la práctic'1 

el gobierno de r~f>xico fue frenadu por lus circunstancias ~n su objr~ti­

vo pf'r;~ hac-er respetar la:; ;Jeclülonei.; j egules fiJfldas en la Constí tu­

clón de 1917. EcLe proyecto se mantendría corr:o prioritnrio y sería m9 

tivo de lucha en próximos gobiernos pero por lo pronta Gin veracidad, 

se informéi ol pueblo que las relaciones diplo1:i.jticar; entre Jos tJos pa.!. 

ses vecinos se había iniciado tras Jo~ tres aiio;.i de interrupción. Obr~ 

gón agregú qlw t:l reconocimif."nto de su régimen no había sido resultado 

de ningún acuerdo o compromiso contrlu·io a la sober.:,n:!'.a y d1gn~d"rl n!l­

cionales. 

El 31 de agosto las campanas repicaron en la ciudad de México. Se 

festejaba la reanudación dP IA~ rf'leci-Jnc:. for:7.n.lc.;j Cún la Cabtl. Blanca. 

Este suceso fue visto i:o;io unri h.abilidad del gene1·al sonorense¡: i;un ello, 

consolidó su posición y desde luego pudo 0btener el apoyo frente a la 

rebelión delahuertista que se suci tó en diciembre de ese año tormento­

so. 
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4 VlJi1 y .:;u:;;.:o:..:; E:: U\ H~'f".S'TE'Cfi. 1.IERf..r~tJZAtlA nURAtlTE EL PORF'!RIATO. 

4,1 EL CAMPf.Sl'.10: VIDA Y COST\JMBHEc;, 

aproximadar.wnte r~l 70% d':' l<J población econ6r~dcarr.en!:e acti·rn estabn l.!_ 

gadn o Ju aericuJtura. La cifra es rele·1:;1t1tc· !.d l."ons1d~ror..o~; que hncia 

1895 la poblé!dón ~Otéd df: Mé>:1co oscil<iba entre los 12 r.ii11ones de hB­

bitantf's.1 A pe~ar t!c formar un bloque, vi•1ínn en ror!dir:ion!':!s deplvrn-

blt:s. El pcomijr~ y L1 e::.clnvitud habían pr1~·;alecldo d1..'::;.1e l~ t~pocu co-

Jonial y p1.:~e a tsf~.ierzos rcul1zado:5 por 11JR lwmUn•u ir..buído:; en el li­

bc•ral it~rno, r,o cor,siruieron desterr<:ir <J c~ta irr.age11. 
2 

Lt:1 p0hlac:íón ilP,rfcoJa que creció a ritmo nüni\ul, no obstante las 

condicioner: de:::c-ri Lis, presionó u l<is .1utoridndt•:] z; buscnr ticr:--ns di~ 

poniblcs, por lo cu&.1 "el 15 de dicir:r:.bre dr:• 1883 se promulgó 111 Ley oe 

colonizuc1ón y d~:~J i;idi:> d·~· terrenos b;::ldíos"
3 cn.·Ctnrlose, para cstí.' fin, 

J;:i::; compciílías de!;l ind,1dores, qu • .- fui::rvn integradas por extronjer·os, ca-

mC'rci:mles, tcrr;itcnientr·:• y polit..icos :1 r¡ue t~nfan cerno ob.l1!ti'lo, des-

linciar terr~nc;s baldío~; y otorg3rlos a Jos ca~pf·~inos rneJianle su ven-

ta. Pero lejos de contribuir nl progrt.·so, lns compnñfos, 1wvidas por 

la ambición, inici::iron el de9pojo de lierr')S q'J•~ pcrt.enecíun a los pu~-

blos, lo qut? OC'<.rnionó c,rnndté's descontento!5 y nue"Jar.wnte unos cuantos 

hombres acapara.ron grandes extensiones d~bido o que sólo el los pudieron 

pagarlas. 

Debido al fracaso obtenido frente a las co:np.1:'\í,'1cJ J:o-slu1dá,lorac, 

no se implantaron nuevas m€.!didas tendientes a mejorur a la situación 

del campesino para convertirlo en pequeño pr-opietario, objetivo anhe-

lado desde muchos aiios atrás¡ por lo tanto, más de 3 r.111 lones conlinud 
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pia en dicho perÍndo. J 

Por otra porte, la carencia de tecnolo¡~fa. impidió que el carr.pesi-

no, ccin su sil:it•.>1'1'1 de roz;.1, em~]f-'ado det:d12 li.l épncn prehit,;p5n1cn, 3po~ 

tara beneficios; sus recursos 1·efll'J<ÜF.m "~l atraso 'J el 1~.odo pl'imtl1vo 

" d<: 1 ~ agricultura, rcrjur, ida y de auto..:001sumo. 

Lo vidi1 campesina ha ido mociific:'Jndo~e a través d•Jl tiempo J' por 

vincin, siluacioneo o-in:íloga7. a las qu~.· se v1ví;i,n a finales del sigl'.::> 

XIX: 

Vuelto a ~~u hogar, donde ya su am1Jnh• espoorJ y q1Je:-;Jf<; hljc: ,., 
pF.ran con nnsin, alredcaor :Jel co1n<Jl J1;11dL' se 'i:-ch;Jb:J' J:i i,,.11·n·1f!·, 

de tortiJ la:;, en tnnLo que a 1 lado yacía Ja hu~eantc o 1 la dP. bi~m 
guisados frijoles y al otro [lad?} un 'molcujetc' con chilc,6 

boraban de11tr.) d0. lf1S ~randcs h;i.c·iendas, los 11 1.1cu:; i l lados", cor: frec•1t-~ 

dos a consumir c'n Ja "i.ienda d¡;. raya", cri-•ad~ pnra ir.·::-~r:"··~nt:.;1'."' i;) ~·;.:-

plot~1ciún económica y r,ontrolar al trélbnjr.1dor. 

Otros factores que incidieron en que l'Jti C<::t1:1pesino.; :Jtros sec-

tores de la pob1Gción no gozaron de lo~ n.vanccs científicos y cultur~ 

lea que se orcgc:rnban en las erandcs urbes fueron 12 ca!"'encif• de r.,e-

dios de comi..;nicación y transporte que los aislaba de lu minoría cit~ 

Asi 1 la ''pui. µ~.r·fi¡·if.»1J" basnda en c0ntr~~t. 1ó's r~ciament1..' r.;arca-

dos, estuvo soportado por dos erandcs grupo:.;: el ap1Jlento dt.,. loa te-

rratenienles, políticos y comerciant<:>s, y el. di.'.' los millones de m.arg..!. 

nndos, despose idos e ignol'<ill L;e¡;. 

1~7. 



En cuanto a ln situación fintJnciera del porfiriato, en el último 

período registró un col;ipso, no obstante haber iniciado con una mejo-

ría. El historiador Charles Cumberland observa que la inflación oca-

sionó el aumento de artículos al iment.lcios sin que 512 presentaran au-

mentas en los salarios¡ esta carestía se reflejó principalmente en el 

maíz que entre !893 y 1906 aumentó en promedio del 50%, alza que fue 

increrncntándr¡c;e al pa:.o df:' los días.
7 

Como si fuera poco, el sector rnr.ipesino vivió aislado de Ja edu-

cación, La hi&if'nt· y las ac:ti·1idadcs cfvicas t'ran reducidas. Según 

Vera Er;taíiol, gran parte de Ja pobl<lción carnpesiÍla permanecía €'n una 

ignorancia plcna 1 arraigada al paso del tiempo y acentuada por el de.:! 

conocimiento del español, por lo cual loo indioo no veían más allá de su 

pueblo y sus fugacca "ferias'', mi::;mas que eran anuales y carentes de 

sentido educativo o formativo. 8 

En la región Muaateca, el camp€:·sinado no teda más aspi rociones 

que las de sembr:lr sus tierras, si Jas tenía, bajo tres procedimle!! 

tos: para sí mismo, ::·cntarlas o a 11 cuenta zacate", Este úl tirio sist~ 

ma se apoyaba sólo en la palabra y comprometía a 11 cr:ipa::>tar11 la tierra 1 

es decir, tras el tiempo de compromiso contraído para un determinado 

número de cosechas, previam~nte establecido, el orrendodor !le oblig~ 

ba a dejnr sembrado forraje para que este fuera el pneo por su cesión 

temporal de la tierra. 

E.l que no tenía ti~rrn o no recurría a los dos últimos procedí.-

mi en tos marcados, tenía que ganarse la vida como peón asularlado y 

sobrevivir con algunos centavos en aquellos parajes costeños, in~om~ 

nicado y aislado. Ahí, en ese ambiente, todos estaban atados a su 
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papel, sin más visión que }(:t que podían obtent-r sus agoblados ojos por 

una temprana ~:<plotación, mala alimetltac1ón y abundantes prejuicios¡ 9 

sin más esperanza 4ue le de llegar a "comer tres v.-~cts al día, torti­

llas, frijoles y chile.••
1º 

Por lo que toca ai aspecto religioso, el campesino h11ai:.:;teco ef;tlJ-

va eGtá Hµeg.ldO a la!> festividades religiosas cuyo sentimiento me:st..!._ 

20 se imponía en Ja mentalidad pueblerimt. Durant~ e1 año gastaba lo 

mi:·nos posible y con ~l ahorro, realizaba loe rLtos, per'!gdner:ionf's y 

fic5tas con uno ;>Ompu inw:i!todri.
11 

De esta forma, se l~g ... b1n J !CJ de! 

cow¡.;ido y supraterreanl, principalmente en el uoía di:- muertos", en 

el cual hacía 11visitas 1
' a los cementerJon o campo:>aotos con tnmAlcr;, 

aguardiente, velas de cera, arcos con flores de cempoalxochitl y ejf 

cutaban danz1:1s. En el período navideíío. los posadas eran celebradas 

co:i devoción y mistic1srno;. en las sencillas iglesias, niños y adul-

tos crecían influenciarlos por las tratlic:ionca 1 lo.r; cántic,;5 •1 1:~ ~:::. 

que "se va pt.•rdlen<lo. 1112 

redes de bajareque, piso de tierra, además del fog6n y unas cazuelas, 

la vida campesina transcuc-ría en ~alma, misma que raramente era rotfl 

por las temp~stadcs y ' 1nortes 11 que en mü.u de U~.J '!~7. 1 ocasionaron da-

ños. 

n.2 PEQUEÑOS PHOPIETARioS: VIDA E INTERES~S. 

Llurante el porfiria.to, en las ciudades como en el campo, se 02_ 

servaba una población heterogénea, en la cual se perfilnba ys. la el~ 

se media qu<:: conformaba mayorí tarillJllente a la burguesía mexicana, sei:_ 



tor ilur.tríldO q11"' ApnrPntAba 1Jna situadón bon.:rncible y '1decente" 

tidoe a lo modn, lucha por un trabajo de pJ urna descans;;d::> y una separ~ 

ción al d'-'scmp·~ño de .trohnjos manunl~·:-;. 13 

Estf! sector, cr·<~ IJ!l') d~! los máa num:•roso~>, t.rnían t.<:'rrenus que ~~2 

tnban d~~tinados a lD ,_..~cricultura o a la g<!rndcrí;-¡, sin lleg;::¡r 3 grandeG 

proporciones. Según Hosenz•,o1r.iz a fi1ws del rl·gimcn p•Jrfírisla 1 sólo el 

10 % de lau n1bP.•:as dP. familia en el campo poseían tierras. 

Había 300 propiedadeH con alrefl•.:dor Ge lú mil hectár113s de ~x.tcn­
s ión cada una, y 170 c1~an de 250 mi 1 hectáre<:rn o más, 14 
La distribución desigual de ln riqueza, occ1sion6 lé:i cxi!.;lfmcia d~ 
un amplio sector de neccsi ta dos. 

Alr•!d~:dor rJe las grJ.nd<:.:; Uibcs ;,r· forrirwon colonias dP. campesinos 

que buscab:.in mejores fuentes de ingreso y empleo. Desprovist,os de ri-

que za y 1...u 1 lur:..;, .;e: g;Jn:1b.m la '/ í rh t r;lb,~.J;;i11do en tal 1 i:-res, en el p~-

queño comercio, otros laborabar. en las i.nc1pientes industrias y <J.1 1?,u­

nos sobrevivían df.! mi1o.gro.
15 

La poblnción campesina que r;ügrab:i '-l l;:i,s ¿nmd~s ciuci"ldes ccr:io 

México, Puebla y Gucrnalajnra; era orir,inarill d~ los estndos dt:l centro 

del paío. Durante este pt:dc.do, 13 población no tuvo tanl;i movilldao 

debido principalmente a la eucasez de meaios de transµcrtt.• y a la in-

se:guridiid, 

Dentro de la !luasteca 1/1.•rucruzana no huto grant.les GeBplazamien-

to!J d~tiirln ll íJllf? no existí:rn grandes cludndcs o focos de atracción y 

lo~ :ncncianadas, díst::\biom mucho de aquel los campos donde la población 

lograba cbtener lo indispensable para su sub5lstencia. Además tampo-

ca hubo una sociedad hacendada. Las propicdaoes erun de t::sca:..;.:iu hr;c-

táreas y ::;egtm 1 o estahlericio pur 1 a Cons ti tuci ón de 1917, en su ar-

ltO. 



tícula 27, caí;;in An l.:i cntegoria de p·~qw:ña propiedad; Ief; ducfic~ -:ren 

unos modestos camp~s inos en su mayoría anii l fa be tos, horederos de su:; 

ancestros. 

En un documento encontr<Jdo, caau11lmPnt~. en el Archivo c~nt"r.il 

de la fhlclón, se mi:>nciona a los principalea propietarios de Cerro /',zul 

y del Municipio dP. Ar.:atlíin, hacie ln pf'iT;l.Cro dócnda del E:iglo: 16 

1gi::e !!.:. ~ s 
E.ncarnacíón t.:ruz 253 12 Jti 15 

Elías Merino 83 5 3? 50 

FloriniJa H. dt.: Merinos 83 18 97 50 

F torincla H. de Me1·inos 260 22 19 25 

Francisco Herver !)3 !2 60 

Heladlo Merinos Gl 2'/ 74 37 

posici6n acornodada.. Este hombre con su educación, medios e .intereses, 

p-artjcipará más tarde <J favor de Ja contrarrevoluciór1~ 

1.-CJs pcQueños propíete.rios mencionados vivfnn ung, vida modeJta, sln 

más es,pcranza que tratitJj1:u· z~: ~f<=>rras y sembcar pequeñas cantidades de 

rnaÍ:2: 1 plátano, naranja, caña y vtra$ frutas dt>l trópico, <lestinad~s b~ 

sicumentl' al ai1toconsumo. 

Hacia el año de 1900, M~xico reflejaba 1.:na p;;.z que era 11ústenidt:!. 

pc.r la férr<:a autot"idad del gqncrol DiAz. En Jas costa.s del Golfo d& 

México tan1blén se dejaba sentir y junto con un clima favorable, pr-opi-
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ciaba la cría del gan.:ido vacune;, y las cos<>chas. 

Pcir ]os escasos caminos de TDJnµir:o o Tuxpún tr-onsi toban algunüs 

jinetes, comerciantes amhulantea y campcsjno~;, que eran rF:Cibidos ho~ 

pitalariar.icnte en r:m_chos y poblud0s. Lil ge:1t(' de la Mesa Central ge-

nera]mente EF..' ahstenín ci•.! viajr:.r a esta rr:-gión que, dcsd~.: muchos años 

antes, había s 1 do cata] ogada como calurosa 1 inculta y mal sana, en los 

q1Jr! ~l pnludisl":o y h fiebre awarl l la. hadan est.ragos.
17 

flurante el µorfiriato, la educ;1ción fue nula en f!~ta área. Las 

padres, al carecer de lectura y escritura, poco auxi l iabnn a sus hijúS. 

L03 que :abíun leer, h<Jt)ían aprcnoido de mooero asaroza y ruc:a. Las 

escuch13 f?scase;ib~n. La falta de letras se reflejó en lo juridíco. 

f.os ~!Gcrituru.s: ::;obre los terrenos, J111tirnas que eran consideradas como 

de nulo volor, pol· Jo que gr:neralniente las delimitaciones ernn seílal~ 

das con pie-dra.s, árboles u ot:ros objetos móviles oue desaparecían rú­

pidomenlc con el ticmpo. 18 En estas condiciones, la hC>rencia o pos~ 

sión de bienes se hacía de padre- a hijo, siendo suficiente, n veces, 

El modo de vida de estos pe:queños propietarios puede considerú!.: 

se similar al de Jos campesinos; no habhl grandes diferencias en el 

vestimrio ni en otros 5entidos. La religión contribuyó a la unific~ 

ción y homogeneida.d debido n qu•~ J:::i ~'-'rt'"' ~-::-·?t:ib::i l:J. p:-o.::lü.;r.~ ;,!e lguc11: 

dad entre loo hon1br~s y ant~ D!os; dentro de este rubr·o, compartían 

las tradiciones populares y rclieiosas, notándose ln exintencia de C§! 

pillas improvizadas con otates, palm<ls y burro, destinadas o los ros:! 

suntuarios había 1 lcgado al terrui~o. 
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E.n naLeri.:i gastronómicJ, este grupo se inclinaba a ~1lros platillos 

como palmito C()ll enchil;idas 1 bocales, carne y r.:hicharrones de cerdo y 

res 1 pescados, mol E> de guajolote, notándose una mayor aceptnción de¡ z~ 

cahuiJ o "tamal de compadree" que constituyl!, hasta hoy, un piatll lo 

tradicional en toda la región. Como hoy en día. el consumo de marincos 

era csca1,rn, pese a la cercanía de Tamiahué.1, luear de trad11;irSn en este 

producto.
19 

4.3 LOS HACENDADOS: VIDA E INTERESES. 

La estructura social y económica del porfirlnto se basó, en &r~n 

medida, en la hacienda, sus propietarios monopolizaban grandeo exte~ 

sienes de ten~i torio, lo que les redituaba prestigio en todo:'l los ª~!:!. 

tidos, convirtiéndolos en un sector respetado. 20 Las hudendus eran 

manejadas por un administrador de confianza. Los hacendados &l tener 

los suficientes recursos económicos, añoraban un estilo de vida simi-

Jaral europeo¡ vivían lujosamentf.'.! en ciuda,jes prñxinns r. r~ J) ;.ir.:-

tal y no faltaban los que real1zab.'ln viajr:; u 1a ''ciuihd J _,.<"' (''···'" 

urbes del Viejo Mundo. Interesados en continuar en la c1jspiOe y en lu 

dirección económica, política y cultural del país, hacían esfuerzos por 

mandar n sus hijos o los mejor-es escuelas de la "Ciudad de los Palacios" 

o a Francia, Itnlia y Espnñn, EGtos hi.105 1 acostumbrados al ccio 

y a la vida palaciega, al cruzar el Atlántico derrochaban el dine-

ro en modales parisinos y allá "se colgAben y untaban" t.odrJ Jo recorn-:.:!2 

dado para aparentor un esplendor. También existían los hacendados que 

vivían en su Le-rruño y que debido a su es~aso visión, terminaban ente­

rrando en cántaros de barro las monedas acuíí\uladas 21 aunque en algu-

nas veces también las empleaban para ampliar sus linderos, comprando 

terrenos adjuntos o cooperando en la construcción de iglesias, actitud 
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que Jos hücía sobresalir como benefactores. tlo f<il toban entre el lo$ 105 

gastos para cclcbr\1cioncs, como casamientos y fiestas suntuosas, en las 

cualcu lucían trajes y pertenencias traído:> del Vil:jo Continente o de lm; 

tiendas capital incis. 

En lo primera décudv de este siglo, Pánuco, Tantoyuca, Chicontepcc 

y Tuxpan, 22 comenzab<m a dejar la vida pueblerina par~1 adoptar la urbn-

nn. Los habitantes con recursos económicos acudí un a estas ciudades p~ 

ro. abnst':'cersc de aperan de labranza, ropa, cnlzndo, etc., aunque las V_! 

sitas eran ocetsionales, dos o tres veces por año, debido a las escnsrz. 

de '.Jias y medlos de transporte eficientes ya que sólo estaban comunicadas 

por caminos de hcrratlura y numerosos senderos. Los propietarios dt> lEt rE_ 

gi6n participaban más en los mercados locales y consum.ían lo que Ge expe!! 

dían en los plazas improvizadas en laG vil las. La mayor fo de las veces 

compraban lo que hasta a sus puertas llegaban a ofrecer los 11varilleros 11 , 

hombres con burros y cajas que recurrían los ranchos y poblados, prego-

nando listones, encajes, agujas, tijera3, todo ello dentro de un espacio 

de paz y tranquilidad. 23 

En nuestro análisis sobre la Huasteca Veracruzana, podemos observar 

lo ausencia de las clúsicas haciendJs, como las establecidas en atroz Pª!'.. 

tes del país. F.n visitns oculares no se han encontrado restos de un cos­

co central rodeado por nl tos muros protectores ni habitaciones lujosas P!! 

ra el propietario. 

Por otra parte, los documentos y cscri turas de tierras concesionados 

a la industria petrolera, existentes en el Archivo General de la Na­

ci.6n no muestran la existencia de una clase hacendataria fuerte dentro 

de la Huasteca Veracruzana y en especial, en el áren de Cerro Azul. En 

el ámbito cultural y social, este grupo no se distinguió del grueso 
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de la potJlaciór. de la tiunstecn. Los hijos de los modestos terratenic:J 

tes rarnr1ente llegaron él adoptar los patrones e ideales d1.: los hacendi!, 

dor. 1 como ]0!3 describe Ocal.a. 

Muchos de el los eran bien educados en el extranjero 1 cultivados en 
formn exquiGita, hablaban varios idiomas, conocían el arte, la mú­
sica y literatura de España, Francia e Inglaterra.24 

4.4 LA ACTITUD DE LOS GENERALES REVOLUCIONARIOS VERACHUZANQS FRENTE A 

LA LLEGADA DE LAS COMPAÑIAS PETROLERAS. 

A lo largo de la dictadura del general Porfirio Día.z el estado de 

Veracruz fue uno de los crisoles donde se forr:ió una generación de rcv_e 

lucionarios. La actitud de estos ho:nbr<>s, fue determinándose a lo la!: 

go del proceso. Sin embargo los esrasos datos que sobre ellvn existen, 

nos cbl igan a proporcionar sólo breves datos biográficos, 

José Santana Rodríguez, conocido corno "Santan6n11
1 por su tamafü' 

valor, nació en /1cayucan 1 en 1870. De antecedentes ~ir;ii lares a los 

de Doroteo A:ango, Francisco Villa, constituyó un peligro de!:.id(¡ '· ~a 

ferocidad y habilidades. Al st·r perseguido por los rvral(~:~ r¿,,-1.J(T.;. 0, 

igual que el Centauro a robos y crímenes por lo que el poeta Salvador 

Diez Mirón, a principios del sigla trató de capturarlo con apoyo mil.!. 

tar. Se sabe que hasta su escondite 11egaba el periódico Regener8:~~~· 

publicado por los hermanos F'1ores Magón, cuya ideologfa y líneas de as 

ci6n influyeron para que se uniera al mov1n.1t·nto prerrev(1lu;:i .:~ 

tegrándose, con el grado de general, 11 las tropas de su coterráneo Có!! 

dido Donato Padua. Cor:lbatido ferozmente por los federales, cayó en 

una emboscada de la cua1 escapó. Su muerte fue prematura, el 17 de o~ 

tubre de 1910, antes de iniciarse formalmente la revolución armada 1 r~ 

zón por la cual no tuvo una participación en el movimiento iniciado por 
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Madero. Su breve lap<>o de combatividad imrirlió que t1Jviera un plan co!! 

• 25 creto de acc1on. 

Gabriel Gavira Castro, nació en marzo de 1867, en la ciudad de M~ 

xico, aunque por la actividad desarrollada y por su propia voluntnd, se 

hi1.o y se le connidera ver-ncruzano. Tras cur-snr estudios de carpinte-

ría, a inicios OeJ pres~nte siglo rna!"'ciló D OrizaUa, i:n donde fundó el 

Círculo Libcrnl Mutualista. Durante el levantamiento dP Río Blanc-o <:n 

1907, auxllió a Ül!:i vícUm;js; más tardr, cctab1ecjó un 'Club antirreelt.'c:_ 

cionista en favor de Madet·o, quien lo nombró general y Jefe de Opera-

dido Aguilar. En el lnpM de 1910 u 1914 desarrolló una activa par-

ticipación en favor de ln causa revolucionaria y en er:.tc últlmo año par: 

ticipó en numerosas batallas: Hucjutla, Papantla, 'I'amaHn, Tamiahua y 

Tuxpan. En sus memorias, inforrna que mientras se combatía en Tamiahua, 

Cóndida Aguilar lo comisionó para ir a la finca petr-olera Tanhuijo, con 

el objeto de obtener la mílyor cantidaG de dinero poaibl~. aunque no a­

clara las circunstancias por las cuales no pudo cumplir la orden. 26 

Las discrepancia'J 'Jntre los dos generales se iniciaron y se recrude-

cieron a finales de este año, por la que Aguilar lo acusó de haber 1!! 

tentado obtener fondos de la Compañía dt- f'ud.1ero J.Pearson and Son), En 

la búequedu de pr-uebas documentale!> no se encontró nada al respecto au!! 

que Gavtra no niega esta situación. Sin embargo, la escisi6n habidLl 

con Aguilar le dió pábulo para acusarlo de que '1ilabia s~cado siempre 

cuanto dinero había podido a esp~ñcilc~, franceses, ingleses, tu:-cos, 

i talianos 1 americanos y rusos 11
• 
27 

Trae la derrota dc- Huerta portictpó con Obregón en la luch<l contra. 

Villa; posteriormente fue gobernador de San Luis Potosí del 13 de julio 
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al 30 de sepdcmbrc de 1915 y de Ourango del 15 de octubrt de 1916 a 

abril de 1917. A los 71 años se retir6 a la vida privada. Murió en 

su lugar de origen 1 el 15 de julio de 1956. 

Heriberto Jara Corona noció el lO de julio de H:l79 en ciudad No-

gnles, Ver. Estudió en Ori:i.oba bajo ta influencia del ilustre pcd'-IRO-

go alemán Enrique Laubscher. TrcJbaj6 como contador en l<Js fábricas de 

Hilados y Tejidos de Santa no.su y fHo Blonco, donde COO'Jivió las pcn!:l 

das de los trabajadores semiesclavizados. 26 

Su convicción lo llevó a unirse al Pnrtido LibcrRl Mexicano en 

1898 y fundó la primera Liga de ílczi~ti:'nC'in¡ creuda para defender los 

derechos de los trabajadores. Se unió a los op0si tares del régimen y 

participó activamente tanto en la dist.ribuci6n de propaganda clandes-

tina como n través de los periódicos Regeneración, La Opini6n y gj2ic-

Al celebrarse la Convención Antirrecleccionisla f:n lei .-:iudnd d·:." 

México, en abril de 1910, Heriberto Jara, Gabriel Ga·J1~:i ~·' CnMerin'; 

Z. Mendoza fueron electos delegu<los por Or:zob.<J..
29 

El 20 de nuviem·· 

bre de 1910 se lanzó al movimiento armado bajo las órdeneu de M!!ndoza 

y Madero lo desJgnó coronel de las fuerztJs revolucionarias¡ a1 año s.!_ 

guiente fue electo diputado por Orizaba y formó parte de lo. XXVI l.eni~ 

latura. 

En el año de 1913 huyó de la persecución huertista y 5(.! tcxilió 

en La Habana¡ posteriormente pasó a Brownsvi 1 le, Tex., donde decidió 

unirse al movimiento constitucionalista bajo las órdenes d~ Poblo Gon 

zálcz. En Matamoros se incorporó a 1as fuerzas de Lucio Blanco y par. 

ticipó en la repartición de tierras en la hacienda de "Las Borregas", 

conforme quedó estipulado en la invitación que se giró para la ceremg 
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E:n ju) io de 1914 se constí tuyó el primer guUit.>r'110 1·ev~,lu.:ic;;nal'!.o 

del eGtntlo de Veracruz y Tuxpnn fue declarada como capital, El gene-

ral cándido Agu i lar or:µpó 1 os cargos d~ Comandante Mili t.ar y de Gobe!:_ 

nadar y Jaro fue dE-signarlo secretario general de gobierno. Puro el 

16 de septiembre del riismo año se le nombra Gobernador del Distrito F~ 

derol y el 23 de noviembr€.• ocupó VP.racruz 1 con las fuerzas de su 11 br!_ 

gada Ocampo". JO 

Al inicidnH! el gobierno de la revolución en el Estado, Jara pr~ 

t>ent6 al eener;:i.l Aeui lar la prim1:ra disposición en materia de petróleo 

que pugnaba por evitar la adquisic:i6n de terrenos nacionales y porl.i-

culares por parte de los r.ompañías petr·oleras. El p1·oyccta fue apro-

b;;ida y ratifkndo cumo iey y r>e levantaron actas de compra venta cui­

dadosamente rcgistrodau ante notarios públicos. 
31 

Cuando el puerto de Veracruz estaba uon en poder de Jos invaso-

res norteamericanos publicó un articulo en el que atacaba a la dict~ 

dura y o algunos ministros de Huertn r1:1zón por la cui:il fue perseguido 

y sometido. Rnte 1 FlS fuerzas extranjeros; su determinación dt.! no obed::_ 

ccr una orden dada por 1 os invasores, aun n rieGgo de perder la vida, 

refleja GU valor. El 3 de agosto de 1914 1 como secretario de eobier-

no, le toca expedir el decreto relativo a 

cantr·atos de arrendamiento, enajenación, cesión, hipott·cn y cual­
c:f\Jier otro gravamt:11 dvln't: ta;-rcno.: .:.itu~do::is en lr"IR f:Antr-.r'!> de Ozu 
luama, Tuxpan, Tontoyuca, Chicot.epec, Misuntl<.i y Minatitlñn¡ en -
él se exigía a los contratantes {a obtener) del gobierno la ~uto 
dzación respectiva; sin la cual no sería váJ ido ningún neto qui:? 
comprometiese tales terrenos ..• 32 

Al ser electo diputado al Congreso Constituyente participó y pus 

n6 por la libertad de expresión, mejorao t:>éilé::tdates y labor:llc!i y t>n 
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torno <Jl urticllln 27 con~t.itucíonal, el 29 de enero de 1917, propuso 

lc1 nactooa:li:wción de lcw tierra.s, enfatizando sobre las rapiílas y 

alevosa::. acl1mc:iones de las compnñias petJ·oleras que otorgaban u loti 

indfgenns, a cambio de sus propiedades "un gro.no de c-1·0 a cambio de 

una verdadf=ra corriente del mismo metnl". 33 Además preci.s6 que Jas 

compañiRs invocaban l<J fuerza parn hticer respetar s1Js uderechos 11 de 

propiedad, que adquirían a cantidades irrisorias. 

l!E.'i~iberto Jara fue diput;:sdo federal de 1920 a 1924; si.n embargo, 

no se observa en el Diario de los Debate_s_ una participación activo. 

En este último uño combatió la rebelión d~lahuertista. En testimonio 

de su act1Jación recH)Jó de Obri:gón el grado d~ Genend de D1visi6n. 

El lJ de novic:>mbre d(> 1925 el Senado de la Repüblico ratificó el tft~ 

lo. 
34 

En 1951 recibió en Moscú el "Prei~io Internadono.l Lenin·• por S'J 

contribución a la paz entr~ Jos pueblos¡ posteriormente, el 7 de octu-

bre de 1957, fue desígno.do Vicepr1-:ddcnte del Comité M;;nrlial d<:- lo. Pr1z. 

El Senado de la República le ot~r-g6 ];l presc;-,i Belís3rio Domínr,u~z. ?·:~ 

rló el 17 de abril de 1968 1 en e! Distrito F'cdi~ra.l y sus t~mjzn;.¡ f11e-

ron espar-<::idas en el Golfo de México, frente al puerto de Veracruz. 

Cándido Agui lar Vargas nació en fi?brero de 168Y, en t·l Rancho de 

ln Palmd. !,u:; pr1mPros estudios loa hizo en el Rancho San ílicardo 1 pr~ 

piedad de su padre, al que llegabn el pet'.i6dico ílegeneraci6J'l:. !:le ut1ll-

n las antirreeleccionlstoG de Orizoba; apoyé :-i !·~:idi:?ro levantándose cui, 

el Plan Revolucionario de San Ricardo 1 el 14 de julio dC" 1910, docume~ 

to que por desgracia no se conoce a pesar de que varios autores hablan 

sobre ei. 35 

Durante el movimiento moderista hizo contacto con el general Ga-

bríel Gavira, reconocido por Madero cerno Jefe de la Revoluci.6n en el 



··estado. El jefe dP. la revolución lo confirmó como general. Al conocer 

la traición de Huerta, partió a Guatemala 'J de allí, a los Estados Uni-

dos y a :>U rt>ingr1.:>no ol país en el mismo af;o de 1913 se al i6 con el con§_ 

titucionalisrno, Corr.lw.tió en la región llunst~~c.a con e1 cargo de Comanda!! 

te Milit.nr; puntos importantes fueron: Ozuluamr.t, Tantoyuca, Tamiahua y 

Tuxpan, donde estableció la capital del (~stado convulsionado por la JiiéJ-

rea. 

Durante ln intervención americana en el puerto de Veracruz, que t;.; 

vo como pretexto la defensa de la democracia ¡.¡ara México 1 Agui1ar, como 

C'ur.;and.:mt·~ i·'.i l t Lit· d~ l~1 ::'.;Od, 

Fletchi:r, quien le envió una nota por lfl que amenazaba con un mayor de--

scmbarco en cuso de que las tropas mexicanas no evacuaran el puerto. 

Su prete:.:to era la defc:nsa de las vidas de sus connacionales pero en el 

fondo estaba defendiendo los intereses petroleros. Aguilar no se ame-

drent..ó y dio un:J r~spuest:R radical. indic-3.ndo que incendiada los pozos 

y que, en caso necesario, pasarfa por las armas a los americanos si la 

amenaza se compl ía. 
36 

Dorante su encargo como gobernador del estado, no debe olvidarse 

el decreto que promulgó en Tuxpan, el 3 de agosto de 1914, en el que, 

con visión acertada, especificó la necesidad tlc solicitar ante su go-

bierno la autorización respectiva para cualquier 11contrato de arrend!:_ 

miento, enajenación, cesión, hipoteca u otro gravamen cualquiera sobre 

terreno::; en los cantones de Ozuluama, Tuxpan, 'rantoyuco, Chicontepec, 

Misantls y MinaLitlán". 
37 
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Fn 1916 fui: tlcsip,na.do S(:cretario de Relnciones ~:xteríores. Mós 

tardr.:> Gicr.do ya gob~rn<:tdor constitucional, el 19 de nov1emhr~ de 1917, 

pres~r.tó una "Exposición de Motivos de la Iniciativa de Ley Ore3nica 

del a1'tículo 27 constitucional en lo relativo a p•:lróleu".
38 

En la 

que queda de manifiesto su aguda visión. Parn l92'3 pti!"'ticipó en ln 

rebelión delalwertista. Su rr,uertc ocontr:-s~~ ".'n rnAri".o de 1960. 

f1dalberto Tcjcda Olivares. Vio ln luz ~n Chicontepec, en abri 1 

de 1808. lngenierCJ cercano a Jos campcsi11os 1 los apoyó en la medisión 

de sus tierras purticulares, tarea que lo ·.:i.nculó a los problerflfl9 de 

la región. Tras la muerLe de Madero ingresó ul movimil•nto. Partici-

p6 al lado de Cándido Aguilar <.:ui.1u Jefe de :JU E~;ludo Mnyor y en 1915, 

como Jefe de Operaciones Militares en la Hu.osteca. Al año siguiente 

fue electo diputado al Congreso Consti tuy('nte. Dos oños dP.spués fuc1 

senador de la República y simultáneamente lanzó s1J candidatura para 

gobernador dC'l estado, apoyado por Obregón y '!l Pnrlido :..ib('ral C::;:iE_ 

ti tucionaiista. Su po1 ítica liberal se r·t"flejó <:n r;:..; d::. ;i ~::A':J 1rc•:1,­

a la educación rural y a la reorganización administrativ::t. 3 ~J 

Su política haccndataria le !levó a solicitar al presidente: Obr!:. 

gón. el 6 de junio de 19.'.?2, que el secretario del ramo, Adolfo de la 

Hu~rla, Lt·'1Lcira. el ~::;unt0·rl~ los impwrntos petroleros .?n las confere!}_ 

cias de Nueva Yurk. En su petición r!'tom6 algo que se había "olvida­

do": que las compañías debían causar· el Derecho de Patente, fijado de!~ 

de 1886; si éste se aplicaba, las compañías debían un total de 20 mi­

llones. 40 

En defensa de lon intereses nacionales se enfrent.6 a las comp<l-

nías que explotaban los ricos yacimientos del tlorte de Veracruz, pri!J. 

cipalmente en la Faja de Oro, violando la Constitución especí.ficamen-
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te en su artículo 2.7. Sus actos radic<1les provocaron duras críticas, 

divulgildas en El Dictamf!':!, publicado en el puerto de Veracruz. diri­

gido por Joaquín María Hadríguez. Durante RU goberna.t.ura, hasta 1924, 

aplicó drástlcamente. la reforma agraria contra los hacendados. A fi­

nales d~ 1924 fue designado Secretario de Cor.1unicaciont.•s y Obras PúblJ.. 

cas¡ de 1925 a 1928 1 de Gobernación en el régimen de Elías Calles. En 

1932 ocup6 nueva.mente el cargo de gobernador y en 1934 fue candidato 

presidencial, postulndo por r: Partido ComuniRta. Su oponente fue Lá-

zaro Cárdenas, quien lo dE:algnó en dulce exilio, como emba~ador en 

Fru.ncia, Es¡;afüi y Perú. Murió en 1960 i::n la t:ilµit.ui dt-1 prds.
41 
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5 EL PETROLEO Etl LA HUASTECA 11't::t1ACi1Ui:,;¡;,;. 

Liis cor.ipaiHos petroleras, para ,¡:¡dueña.rse de tJerras y sus recur-

sos y en su afán por enriquecerse, rebasoron los lirn1 tes d-:.· la 11:-g<!lj_ 

dad, usaron la astucia, los engaños, Ja co:-rupr,ión, lo coacc-ión y ('.Ua~ 

do fue preci::;o llegaron haata el crimen. La Huast1?c.::i. Veracruzana fue 

un amplio esr;ene.rio de estu.s acti•;idad<]s debi.do a la alta estimación 

de s•J GubBUf'lo. En esta región predominnron por mucho ti1!mpo la:; ar.:~ 

nazos y sanciunci:., P1 snbotnje, l::J violencia. EHto le, ;llscr·l<H·c.7.GS 

en el drama de sus pobladorcs.
1 

Por otra parte, los empresarios del 

petróleo, arr.panidos en su prepotencia y contando con su astucia fre~1 

te a. la tenornnr::i<:l generaliznda de 101:1 campesinos, rápidamente se a­

dueña.ron de vastas regiones. 
2 

Las implicaciones de estas condui:-:tas se vieron reflejadaH en !os 

crucle~ sucesos ocurridos en CerI"'o Azul, Amatlñn y Chinampo. 

5.1 UllA FAl.f!LlA HUASTECA FRENTE A LA MAQUINAC!ON PETROLERA. 

Hacia finales del siglo XIX vivfél en lu ranchcda de Chapopote 1 

Congregación de Chino.mpa, una moza robusta y trabajcdora que respon 

día al nombre de Encarnación Cruz. Esta laboriosa mujer conocl ó n 

IgnaciQ Casados con el cual procreó a Francisco, Genoveva y Antonio¡ 

el hombre loe abandonó p:ir-a irse con otra rr.ujer
3 

y la madre quedó 

con &us t~es hijos. Al poco tiempo conoció u I&;nu.ciJ ~~::-!.~o::: d"."J r~ 

bledo de Amatlá.n, con quien concibió a Jerónimo, Adolfo, Graci3no e 

Ignacio. Este segundo compañero deRapareció cuando el último de Gus 

hijos era aún de brazos. 

La mujer, con siete hijos a cuestas, paeó con ahorroo U1: la ver: 

ta de nntojitos, su lote 165 de la Congregación de Chinampa, lot.e 

127. 



que mó.s tarde sería fruto de lo codicia, ~e c:onvE:rtiria en infierno 

aún en cementC'ri o. 

La vida (•n el seno fomi liar de dofia Enc:a:·nar.1ón Cruz, era nor-

mal, n pesor dC' su pobrezn y stJ duro trab.1jo. Al pasu d(•l tier:;po, 

Jerónimo y Graciano Merinos y Antonio C~sndos formaron hogar en Te-

mapache. Fn.i.ncisco y Genoveva Casados habíEin r..uert:o y Arh1fo e Ig-

nado viviRr: con su madre. 

A medi<'ldos d~ 1901 apareció un extranjero que dijo Ger repre-

scntante di?J Conde Enrique Cour-cier de Joulvecoucl y expr-,'$Ó que qu~ 

ríu tomar en arrendamiento el subsuelo del lote 165. 
4 

Encarnación 

Cruz que no sabía leer ni eHcr'!.bir, no e-obró cv11Sí...i~nc!3 d~l asunt.q; 

nin cmbólrgo, el muchacho 1'\dolfo se interesó por la propueata. Pro!! 

to le explicaron que no tocarían sus ti.erras :.5ino ~;ólo el subsui?lo, 

que le pnRorían 150 pesos al año como r1."nta, que stm siembras y gan~ 

do serían respetada$ pues sólo estaban interesados por lo que existía 

bajo ln tíer-rü. Adolfo pronto se consideró como el ad1riinistr·ador de 

los bienes de su madre y ante los 150 pesos rf'lucicntes, e.ntamp6 su 

gnrah:ito improvisado en el papel que se le presentaba. 

Ante el Juez de Paz de Chinampa doii.a Encarn,01ci6n consir.tió en 

el pecto que habla celeoratio tiU J,ij•~ • .:i. ~~i~!"! r-nnrl11jcron a Tuxpan 

para que el licenciado y notario públi.::ü Emilio Cervi legalizara, 

el 14 de julio de 1902, 11 por medio de escritura p~blica, tratos y 

contratos con el menor de edad Adolfo ti.erinas, con el llamado re­

presentante del _Conde de Joulvecourt 11 , 
5 

y_ui-cn poco después, R cam­

bio de una ganancia en dólares cedió 11 sus dert'.:!chos" sobre el citado 

lote a la Pan-American Co. de Ooheny y socios. 

Este contrato en nada modificaba 1:.i. vida de la madre quien le-
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jos de descansar, continuó tr'lbejnnd'.'.J y no faJt¿,¡lla a las fiestas con 

sus antoj1tos 1 auxiliada <lt! 1,.•ez en cuando por la joven esposa de Gr~-

ciano, llamada María fJievcs del Angel. 

Adolfo se hacia pasar como representante de doña Chona por lo 

aue Ooheny, se entendió directamente con él para formular nuevo con­

trato, que nulificó 1 os anteriores celebrados con el Conde de Joul vc­

court en el 21 y 22 de octubre de 1901 y el 14 de julio de 1902. En 

este nuevo convenio sólo se obligabcin a pagar la renta de 150 pesos y 

no se incluyó ninguna especificnr:ión respecto a regalías. 

Doheny, amparado en esta conceai6n ventajosa, en colaboración del 

ingeniero Ordóñez realizó durante cuatro años perforac:ioncs inútiles 

en el lote 165, hasta que encontraron la veta del que fue el pozo No. 6. 

La ambición del empresario californieno 10 llevó a amontonar "máquinaH, 

herramientas, pal as, r:nvador~s, ubri6 brechas, levantó torres, vallas 

y cercó terrenos corno viejo señor feudal". 
6 

El sentimiento de traición a su madre perseguía e Adolfo, quien 

pese a recordar que le habían asegurado una y cien veces, que le res-

petarían sus propiedades, v~ía con tristeza como destruían los sembr~ 

dos y la superficie. 

La enorme riqueza del subsuelo sólo esperaba la mano del hombrf" 

para salir. Frente a una masa de trRhJ:tjedore!?, r.::1q~i1100, .:alwnbracios 

y tanques de aprovisionamiento, surgió potentemente el pozo Casiano 

No. 7. Su fuerza fue tal que voló las tuberías y arrastró su cauce 

hacia las partes bajas. Este pozo dio cien millones de dólares a la 

Huastc:ca Petroleum Company, 7 

Pronto, el exceso y la acumulación de gases que se quemaban oca­

cionaron dafios siniestros. Abundio Cruz, su hija y su cuñado, pere-

129. 



cii:-ron asfixiadrrn °t>n HU propia ca;,a; día:,; d('spu6s 1.in mora<ior rnf1s 1 Agur.-

tin flernándc?., eay•j en·;·::nenadQ, d·.' rr,r1n1•r:J tr·f1gic=1 pere<:1eroo '1! prop1(; 

hijo de Adolfo, Tránsito y un sobrino, Ce~~[ire~ Mor, prirnoe,ér1ito el>.• f;U 

hermana Genovev3, cuando •:! 1 13 de r~-?.t~;-:o regr~;;abGn de im bn i 1 e¡ rl= JÓ 

una viurfa y GCJ~; infar;tns. Corrí;:i t"·l :úi•) r!c "J'Jil. Eut3~; fv·ran la~ 

r•~gal ía~~ qut• <;>!'7'1pr:zP.ron ~1 rN~ibir ]rJS Mcrin[)S, por la expiot.aciún de 

r;u pr0p1edad. 

/1dolfo f:>e sentío impotente. Eliriu '.' crisp!:!d:J' ::;us mu.no~ en el 

alambrndCi qu':.' lirnit<tba su cwc1po, icjuriaba n los der.oled•-·!"•2::; rubic.s 

tiraban y Je h1cían ing0rir más nlcoh~)l, Al :.-:cr considerado comrJ obs 

táculo se llamó o JaC"'obn Valdez. 1 de Ebono, S.L.P,; para q:..ie lo el íwi-

naro pero esto no sucedió debido a que IgriaCio, herr.1ano rrienor de Ad()! 

fo, actuó r.l saber que éste recibí'l el din<:rG rle la renta. Sin cmbar_ 

eo un rfín hirió <'t)" f:'J mnrh~tE> e-J r()stm rJ~ 'PJ sobrino Enriqu"', hijo rlr. 

P.dolfo, en un pleito balr-1dí. 

E.l camino se abrfo para los po:ltcricres sucesos en lo!'.i que .;.1 fl 

na} volvería u participar Jacobo Valdez, el frustrado asesino, aseso­

rado por el licenciado C. 
8 

L.:! situación se había tornado difícil r. insoportable. Doña En-

carnaci6n Cruz, hai::tiada ya de todos los problemas. revocó el poder 

de su hijo Adolfo y lo dio en favor de !hcusio Coba~, marido de su 

nieta Roque Cmiados y decidió abandonar el Jug::Jr para trnsladarse a 

Temapacht', lugar distante 3. pocos kiló:~ctro:;. El lote 165 se hobia 

convertido eri un hervidero de codiciar; y maquinaciones. 

Para estos año.s, la anciana Encarnación vivía ti~;npo3 de intn1Q 

quilidad y parecía destinada ;J vivir r:ólo a sacrificios y desgracias. 
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to, en el qut• ínuhtnyf) CO'llO hf'rcderr.s, por rar".:es ig11:!lP:.:i, a to•fos su::; 

hijc5 e jncluyó a María Roque, nietn con ln c1wJ vivía. Esta decisión 

~nfureció ti Adol fu, qui(~n vio en su hcri:>ano lgnal'.'10 un rival que aconse-

jaba a su madt'1.>; .::i.dcr.1ás, rPcorcJ0 que habí.1 herido :l Enrique, !.a far.tilia 

estaba en la.s go.rnis perversas de la compuñía rv:irtear.iertcana. Por estos 

días, traG volver al ¡1oblndo, lgw1cio fue ar,n~dida u tiros por un ho~bre 

o.1 !3ervic10 de Adolfo¡ no consieuicron henrio y pudo refugiarsf'! i::n el 

campnmento d8- la~~~, donde 01 jefe de los c.orraleros, que era mi.e~ 

bro dC' las Gur.irdias Blancas de la cor.ipañfo, lf~ brindó protección. La sJ: 

tunc:ión de Adolfo se tornó cndn día mf.u:; difícil. Se 1(> nooció can el ,;11 

cend10 de uno~ tanques de pctról1=0 y cun 1 c. t:>uerte de un rural, por 

so y se proponía eliminarlo, 

Con f-1 advenimiento de ln ,..evoluc.ión en la Huasteca, los 

problemas de dofia Encarnación !¡e incrA~~nta1·on, debico a! je~ 

central que se provocó en el órca. 

García Granado::; nos comenta que la revolución convirtió en un iofie!: 

no a la ~uasteca que escas~aron los víveres y que la tnseguri-

dad sobrevino. 

[ .. ,]ni autoridades legíti~as nabía, porque las 
fuerzas de los distintos partidos no lograban saete· 
nerse ni estabilizarse en los poblados y estaban cO~ 
tinua1oente entrando unos y saliendo otros ••• 9 

Doña Chona, que ansiaba un minimo de paz. se separó de su 

tierra y en ~cpticmbre de 1914 se fue a Chapopote. Pasando 

primero por Tuxpan, luego a Temapache, en su recorrido Igna-

cio la acompañaba pero pronto la abandonó por una moza. 
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res se hab í A.n hcctv) r:if..s conf ! i e U vas, si lliac j f;n qu'= ~antení a ('fl in-

rias i::omn hor-.IJn.'G br-<'l:vos y pendi.'nc iero::. 

Trejo orp.<mizó ur;n. ' 1 t.c1PiH.la de r,cillon", fjr.:'3tt! r¡ue tuvo lugar pre('_!. 

samente en el sol.-_ir de los M•_'rirnJs, 1..fondi:> tenia su cosa doña Enc<.ir-

nación, con quien vivían Ignndo y Grüciano, que había venido a p~ 

sar ~u:i. últimos UiuJ 31 i:star r!nferrno de tuberculo:.is, acomp;Jfindo 

pcr EU esposu Mtida Nieves. 

f1 1"1 fi.:-:;t.J qu.: ~"" h!ibía anunciado en toda la corr.arca se sabt.> 

que estuvieron presenlf~s Oauilio Obando, Tcófilo Figón, Valente C~ 

rrillo, Francisco Alejandre, Mayolo Blanco.
10 

Al anochecer de csl:J' 

24, también estaba Adolfo acompuñado d·~ su LC'.'mido hijo Sant.ana, asf 

como el tío Ignacio. 

La cxpt:cLáción habla r.rc-::id?. En cierto momento, Cayetano Tre-

jo, orgm1izlldO!' del jaleo, desenfundó !fü arr.m y atat:ó a uno de los 

asistentes, golpeándolo en Ja cubeza. Lu víctima herida fue ~acacla. 

En la t~ifulca y confusión ~:;e~ encontraron frente a frente Ignacio y 

Santana Merinos; el <::e_>[;f.1~i:!:; ""ª~LV con pllr1aJ en mano .sobre ;3U tia y 

lo acuchilló, '11.1!-:-n pidi6 3yut..i.::i y Trejo se la brindó. En medio de 

esta zacapela, Santann huyó, en zig-zag, por el monte. Mientras que 

Cayetano, iracundo, disparó en varias ocasiones; a nadie se le ocu-

rrió ir tras 1?1 fugiti'J1), Días después, en el lugar revoloteaban u-

nos buitres¡ lo que qucdabo de Santana era un macabro ser. También 

132. 



Ign3cin, rincli6 su tdbuto y su cad{\vcr fue conducídQ a su casi!. 

p;_,H'~CÍ<.1 :~'.JC la fu!ÍdJ("J. fiesta h21bía tcrminodo peni la ::'tr-

den de 'i'rcjo no Lle pudo ci.ir.iplir porqut> J legó Lucio Merinos, h~·:---

mano mC'nur d{.' Sa11t:10.::i, con unos ca!l1paik•ros, q1;.:· µidi•~rcn que -:·0:.! 

en r:wno lo dt!S~·fió, por lo r.ual Alfredo Ramír·c?. dinp.:in) la ca:-go 

de: GU ri:volvt:r ~-ircunstanr:l<J que T:·eJO 1\provcdió p·u·i-1 rr.::ntarlo 

por la espalda. Este no salió ill'Ll•) p:1cs pronto fue ilerid(J J' gol_ 

Ln impr~::.ión vividn fue enorme. Todo pa:'('d,l 5er- t.me en'oo§_ 

cada para qu~ lo.:_; Merinos se t!Xterminu!·on en!.r"~ ~;j. Mfol Co habí<:i 

perdido a va:--ios de- sus hijos y con dolor·, se ;r,~1:-chó :.l Taniai1·.rn. 

Una mañana 'lolvió u uu t.rb:1tc casu de Cl1<-tpupou:-. Corría el 3 de 

r.u:irzo <.ie 191'.J. En la casa de t.'Jraula Bnut1.stn d·:cidiÓ Lom,_irse una 

copa pero pronti: fue visto y Alfn:d.) f\:wir•Jz, ::il .:;··~"•i--:::. rj._ 

~o~~añía_, con un rifle 30··30 decidid r:·:i..r:-1<.~. Ad t'.':·.-·rn::i::-·;:r, i..:1_,.: 

día.s, 11 

muer':o d~ enf~rf".ed~d; En:--iqt.:c, \-",ijc r,,(:¡~::;r :!e ñJ.Jlf.J, era un ~ri"l-

fugo y pronto terminó su vida en una riña¡ Jerónimo ~e había co!! 

vertido en un violinista de feria y con sus rn.quíticos ingresos 

viendo con !lu pesada carga de tragedias a CU(·stas. 

La familia se perdía y en Ch[lpopotc sólo había quE!dado Sev~ 

ra Merínos, hija de Graciano y de Nieven, quien Y·'l se había "JU!} 

tado" con José Blanco, nativo de Amatlán.
12 
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Este tuvo un ~nfrer.tamiento con dos r·1cos y uno de ellos perr:-

ció en sus mano.s¡ dl huir, pur0 en i.'.l..s iil.:i:~ cuntri'lrr-:volui:-ionariaf.: 

de Manuc) Peláez. Severa v 1 vj ó unos r:11:s(•s ~n soled<'ld 1 !:= i t;uac i ón 'llif.' 

pronto aprovL'chó f• l norb .. •nr.i~r ic~no Mi tchc l l 1 jcff' :i>:-1 ra-:ipr;> di:;- Cus i :_: 

no poro tener rel~c1one~~ con ella. Este caso n1) .:.:..•río t.:l único. En 

la Fnja dr~ Uro, s·~ presi:ntti crm !n.cucnci;J y se comai~uyó en un el!: 

111e1rlo rná~; a f,.¡vur <:i."! las compi::.íi!a.";, ,Jm;P regresó a Chapopotu para 

vcng<.:r su horgJr p':'ro s1J ineenu1dac.! lo perdió Pil enfrent,ff5e a l~:; m~ 

nos traicioneras de Mitchell quiPn, r:on c-uatro disparo::; ¡_.)r la cspnl 

da, lo dejó inerte> en Caüwno.
13 

/d cor;sum~r ::;u C'rirri~n, pidió fuer-

zas para 6al ir. Partió u Cerro Azul, don:.k un motor de vía lo llevó 

a San JcrónimrJ, d0nde una l<.inch<"J de b Ccr.ip:.itih lo trasladó nl otro 

lndo de ln Lagunn de TAmiahua. para lleg:1r finalmente n Tuxo<Jn, dende 

se perdió-

íloñC\ Ch(ma murió el 2 de diciembre de 1919 1 trAn 87 aí\os de s~ 

frimicntos, sin h1~ber encont;;3d0 un mim1to de paz. En tanto 1 en T~ 

mapache y Chapopote una raquit1c0 descen.d(:1.~io. .~..: :..::irLJ de hnr.lbr!?, 

aniquilada por la8 injustidas y las h1..:r;iil JadoncB y Dohcny a cada 

momento aument<!ba su riq1.1.ew.. La lucí13 h.:lbía sido deGigual. 

5. 2 LLEGADA DE LAS COMPAílIAS EXTRACTORAS /, LA REGION DE CERRO AZUL. 

En este espacio se intenta analizar, el e~t¿,_blecii.'lic:r:.to de les 

compañías en la regifin petrol~ra de Cerro Azul, hecho histórico de 

suma irr.portanc i a. 

Margarita Velázquez, abogado que tr·abCJjó t'.rl t:l Pueclo da T~rr.-· 

o\.• . .>, Ta111ps., maneJÓ asuntos relacionado~ en tor·no a la leg~lidad 

~"" los fundos pf.:troleros, él nos pr·opvrcioná. datos impvrtantes. 



Los &c:1c,n;s hnlonio ~u]icio, J\ntor11(J Mar;:in'~o, l~n.1c1,, !1:· ·t·s, 
f•poltini(J Jr.lcor:i1: :¡ Ant0nio Hernándcz, adquirieron Pl 9 de abril 
rlc 1861, de don Tomás San Román, prop\et3:·i() de la ilucienda d:•l 
"Ala1.ún" ubicarla eP el Municipio de Ti::-pet.1.intl<.:i 1 Cantón d~ fux­
pan, Edo. de Vcrocru1., por lo sumo dt:' .$ 12l'.00 {CH'nto V•~inV~ 
pesos) en cuentll rt!í\l y de enajenadón r:erpetu:J., los dercrn·Js 
que tenía a ln.;; tiorrus an1!X<tS de dich<J Haci 1.:ndn r:onor 1d:-i hcy 
con t!l nombre t.le "C!...'1-ro Azul".14 

A exc-eplión de f,ntonio Bernó.ndei., los otrou arrendaron ') vendi;? 

ron .:¡us acciont.~s en vida y en ulr,unos c;as0s, dispusieron de ello.::; por 

tcstnr:ento, pero t.nto11i0 l!i:rnár:de¿, no lo hizo a:>Í, 10 qu1: • cas1onr'i 

otros probler.i~s. 

V~l~zqucz t01mbién nos informa que el propietario del Lote No. 2 

eré! del señor Ignacio Flor'(!-5 1 conocido comtl .JEricultor y panadero en 

pequi::•ñc. Don Ign:J.ció c.orno lu doii;::i Encarnación, n·ntó '::. l9Gl al Co~ 

1·3!,, 

de Joulvecoui-t, por una bicoca, el ;,ubsuelo de su praµied:1d. Al mcrir 

dejó corno hered,~ri:I a 1a joven EufrosinJ Flores quiC'n por si:r ."Tieno:· de 

edad quedó bujri lA tutoría el señor· Enrique Pul 1do, vec:ir:' d-e- Pi~dr·1 

Labrudü;lS t:':l firmó los ac-ucrdo~~. 

Eufrosina, quien hacia 1905 ya vivía con un r.;uchncho indígena de no~ 

hre Hilario, que había trabnjado ante::; al s•~rvicio del padre de su 

r.iujer. Hi.lario Jacinto, s.:gtin Menénd•.:L.., 5abia leer y sobresalía en-

tre la rr;,o,yoría de sus cot12rráneos; había escuchadrJ de don Ienacio s~ 

bre ln importancia de conscrvn1· el ter:-cno que C•)n grandes esfuerzos 

se h:ibi~! artr¡uirido y que a pesar de que hahfo 11 rentado 11 el subsuela, 

no dcbia de ser encjano.do. 

Hacia 19C6, Hil¡:irio Jilc:-into cuma esposo y repre~>entante de r:u-

frosina, celebró contratos con la Pan Am~rican Petrolelll:\ Co. 1 ílacie~ 

do a un lado los antiguos convenioo celebrlldos con Joulvecou1<. 1 otor 



g6 una cesión nosolut.<J rfol subs1Je1(J pcir- .'.::l!J n;)os, r..~:di.:inte un raquí-

tiCO pago dt> 11 2~, ITtll peso~ al CrJl1tíJdC .. , r,Cr' }(;!) pl'll.Wr'Ol; ll\ Ai.lOS y ;;jl 

]>; 
pesos anual~u oor el re::;t:o del plazo" 

Este trato p~ ... recía r~5.s ve11tnjoso que el de /dolfc i·:erinor;¡ sin 

sula adicional se ::ieño.\r:iUa que dt> no pnnsipior las perforaciones en 

5 años, el contr:ito ~;C' d;Jr!n por res.dndido. 

Dohcny ".!f,taba interesado f.>n esos mor~:ntos por los pczo::, de Ca-

:oiano, que le redituob;:m cicnton de milcG de barriles diadon, p•)r 

lo que de<:idió esperar. Los 25 1'lil µcsor. entrcgndos a Hilario pro!! 

to 1~ por!:!cieron poc:o pueG teniendo ya treG hi.ios, buscaba dnrles 

un ffi('.ior ní·.¡cl de vida. 

En febrero rte 1911, cuando fo 1 tnban cucusos 8 !"les('s p~ra que 

el co11truto fuese rescindido, Doheny ofreció un alto precio para aE! 

quirir defini tivnmente el ter.reno po:- compra directa. 

El fJ ele mayo de 1911 1 llilario celebró contrato privnc!o con su 
herman;1 Maria tut!;a Jacinta, a quien cedió los derectio~ de pro 
ducctón del subsuelo de una p1Jr-:.e de Juan Felipe y Parte de e(; 
rro Azul, terrenos en ~xpl otac ión por purte de Doheny y Normañ 
Bridge, reglamentados en un contrato celcbr<!do antedor;M:nte en 
Tuxpnn, el 31 de octubre de 1905.17 

Don Hilarlo, asesorado y convencido se usceuró con una negativa 

ante la propo!:iició11 di.: c.:;;;,r.:-.:::. j' :;-:!1:6 º"' .e~mar tiempo al petrolero 

norteamericano. !Joheny pronto r.,aqui'16 con qrni;ngzas y valiéndosl· de 

Otilio López, que estaba al servicio de la Co~pañía, hirió gravcmen-

ten Hilario que falleció el 8 de junio de 1911, dejando desamparados 

a Eufrosina y a sus hlJus. 

lópez Portillo y Weber mencion.:i que cl ::is•!~inato oe d..::t.ló::;. una 

rivalidad existente entre la Huastcca y el Aguila, por obten,~r aqufl 

prcdi(), 18 
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Anlt: L:t~ 11111umer<:tble!í prt-siones Eufroslna cedió y el 11 de di-

ciembrede 1911 sus derechos de Cerro Azul a favor de la Huastcr:a Pf;'tro-

letim Co. La Comp:Jfiía, ridículamente, quedó comprometida n que Ja(':obo 

Vuldez sir,uiE:ra pr-estanáo proti;:-occión a lu señora a fin de hacer just..!_ 

cla en el a::.esimito ríe su marido.
20 

Una vez ratificado el tr;ito, Eu-

frosirw nunca más volvió a ver al supuesto protector. 

Seg1:in Velázquez, e] precio del terreno oscilaba entre doacicntos 

y qui n1én to:; mi 1 pesos¡ sin embargo en la eser i tura aparece una e i fra 

menor. 

Cílben algunas consideraciones. Un menor precio de venta ayudó 

A burlar impu'!stos fisrtlles¡ aun si se hubieran pagado quini':'ntcs mil 

pesos, la cantidad es injusta, debido a que el predio estab<.i valuado 

en cincu~nta millone:: de dólares y más tarde por su enorme producción 

su prcciu l h•G.S a c,_,1,11,,1r~t:: en más de doscientos. Este ejemplo nos 

muestra la lnbor de r-apiñu que ne ha hecho sobre el rnrapo mexicano. 

Los twrrnanos de tlilario, Eduardo y Eladio, fueron mnnipulados 

por ln Corripafíí.'.l p;ira despojar a loG hijo.::; de Eufrosina; los interé-

ses quf; como tíos debían proteger, fueron conculcados a sus sobri­

nos. 21 Otro hermano de Hilarlo, Jacinto S. Jacinto, para consolar 

a Eufrosina, le propuso matrimonio, el que aceptó. Vivieron en Man 

ter.rey y ~~':xicc ::;r. !o:: qui:ücr.tcc mil ¡:;c.:;c..s prvi..!uclu Je lci •· ..... uu1µrd'! 1 

cantidad que µrontu s~ agotó por los gaotos de los hijos del segundo 

matrimonio. 

Las maquinaciones de la Compañía no cesaron. Colocó supuestas 

"amistades" cerca del ;na trimonio para separarlos, resultado que ob-

tuvieron. Eufrosina fue hnsta Los Angeles, Cal., donde al fin, en 

paz y libre de ataques e injusticias, vivió sus días. 
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Cerro Azul, desde entonc'.?s, empezó a ser explotado sin intt·omi­

siones de ningún tipo. Los gambusinos del oro negro habían cncontr~ 

rio aquí su vota. 
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6 CEBílO AZ/JL: UN CASO "TIPO" EN LA HUASTECA VERACHUZMiA. 

6.1 a:JND!C!O!IES DE EXPLOTAC!Otl. 

Los rudimentaria::; técoicns de perfor-ación y exµJotación, con los 

conslguientcs peligros de ince-ndio de los poza$ petroleros prevaleci~ 

ron por Largo tiümpo en M.f}Xico, por lo cual la amenaza dP desastres 

constantes estuvieron síempre presentes. 

En 1873, se real izaron {trabajan de perforación y explotad6rJ 
en "El Cristo" de Tantoyuc<t, Ver., "Cerro Viejo" de Tuxpan, Ver. 
en 1882, "El Ebano" de Veracruz y San Luis Potosí, en 1900, "Dos 
Bocas" de Ozuluama, Ver., en 1907 1 '

1Juan CasiB:nO", Ver. en 1909, 
"Campo de Pánuco" de Ozuluama 1 en 1909, "Potr-ef.o del Ltano 11 en 
1909-1910, y 11 Ct!rrc Azul" en la región de Tuxpan, en 1911.1 

Estos~~ estaban situados en la región geográfica que ue C,2. 

noce como "Faja de oro'', sobre una línea enc:urvndo y paralela a la. co~ 

ta del Golfo de México. Ezequiel Ordóñez., quien trabajó con Doheny, 

formuló la hipótesis de que r.stos pozos debían estar si tuador; sobre 

una misma estructura geológiCD :!ebido tJ qu':'.' el petróle':' :;1~ pr<:no::nt ... -

ba a similares condicíonea de profundi.dild, tl·mper-.:::t•...:r~: color y d•?n-

sidad. 
2 

Durante muchos años se realiz;oron les labores con empirismo e 

imprudenc1a, I:l desc1rhrimiento del pozo "Dos Bocao", en 11). Hacienda 

de San Diego de la M::i.r, en el Cantón de Ozuluuma, cS" una r.lara mue~-

tra. La trageaia se inició el 4 de julio de 1908, a una profundidad 

de 566 metros, al brotar el gas que originó el incendio qul' duró ha~ 

ta el 30 de ago:;;Lo, tic::ipo riurante el cu;.d fluyeron más de ll 400 000 

barr-iles 11 raíz de 200 000 por día, según datas de Rodríguez, 3 

El gobierno de Oíaz envió 600 zapadores, que fueron impotentes 

para dominar el 1.;iniestro¡ algunos perecieron. 4 ta magnitud del d.::, 
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sastre atrajo la atención mundial y 1" riqueza de lo perdido generó 

la codicia de otrns comp3ñías, 

6.2 CüNDJCIO!lES LABORALES. 

Tras el eslablecimiento de la industria petrolera en México r;u!: 

gió una fuente de trabajo diferente en el campo, uclividad qUe fue 

i.ncrementóndasc graci:.H; a 1~s medidas prot<!cdonist.o~ del régimen 

porfirL.rno. La explotación ne contrnlidó sobre un c•.jr:111lo de trnba, 

jos f!mpíricos, improvizados v peligrosos. 

En un primer momento, las empresas extranjeras uti.iizaron per-

sonol traído exprofeso. Los ingenieros, intendentes 1 tomadores de 

tiempo, guardias y obreros eran norteamericanos o ingle~es y ¡.;rcsu-

mían 11 los mexicanos <le su preparación y eficacia, factores que ra-

ramente r.omproburon tener. Si hubieran sido lo que decían 1 no se 

hubieran ocasionado tan grandes tragedias. 

Los campesinos mexicanos, designados d•!spcctivamente como "b2 

lillos 11
, fueron usados como cargadores y peones desempeñando loa 

trabajos más riel igrosos, par lo que desde los primeros tiempos, fu~ 

ron condenados a una situación laboral y salarial inferior. 5 

La Jornada consistía érl ocho horas exactas, que iniciaban des-

de lris siete de la maf\ana y que mudwto ·.;ce.e.:; .:;e p:-o}•::n1:zgb~ romo tiem 

po extra, que raramente se remuneraba. 

Antonjo Rodríguez comenta que una vez terminado el trabajo 1 ya 

puesto el sol, los peones regresaban a los campamentos improvisados 

para cenar y dormir, siendo en la mayoría de lut> case.:; difícil rJe 

lograr 1 debido a las graves carencias. 

Era dura la vida del obrero pues de d!a e1 trabajo era incle-

mente bajo los candentes royos del sol. Era un 



{ .. . / tr;;ibajo ca!ü fc!"Z-'Jdc· d~ abrtf' brechas JJ.tlfél ol•.'?'oductos, 
de excnv[lr hoyos, de ayudar- a sac&z' los car-!""os de lo& fangalt.· .... 
'J t•JLos, siempre bajo la v.i.gilanc:io :; las blasfi.:rr:i.J.:; di· .. ~ubo~ y 
de sobrentantcs analfabctan. en le noche sufrían 1n n:-.c.destía 
del ''polviJJoH y del "jején11 ,6 

Las condiciones deplorables de vída también se teniun r..-n tos ca!!! 

pamenton, <londt- secün t~sttmonio::; de Rodríguez, en los "chir"riones" V.! 

vían bajo un mismc- techo r:drn de diez o dor:e fami 1 ias, donde todo er<' 

común, debido a la nu1<1 scp;:w.:ici0n P,1trc un "d~pnrtamento" y otrv; se 

miscuidad, lo!i insectos y 1'1 falta de higiene, era situación cotidhrna 

parH los trabajadores mexicanos, 
7 

En cambio lo~ e>:tranjeros tenían ms_ 

jores condic:l<:mes, al creárscles colonia~ r~sidenctales con todos los 

serviciot>. L<Js di ferencins labor-ale& y soctnlea marcaron recios con-

trastes; se I legó al ('X tremo Ge la prt:pc tt~nc L'l ol colocarse letreros 

a la entrada de "sus zonas"• como el que rezaba: "Prohibida la entra­

da a negros y per-ros". 
8 

Hacia 1912, según Ordóñez., se hobían expJctada 2~,2 pozoH, rniSfl'IO~ 

que reflej.1ban 1Jna falta de criterio. E~tos trabajos dieron fruton de 

dive.rsa l'.ndol~: crearon inseguridad social; produjeron indi•ddu:,s raa-

leantes y crinilnales qut?- mantenío.n la ins(!'guridad¡ se provocó la fal-

ta dP. víveres, que repercutj6 en la situación económicn del obrero¡ 

el tr¡:¡bajador era e:xplotudo fíoicamcntc y lo más doloroso, humillado 

y privado de su libertad de t:)'..l)l'c::;iñn, puE?s no tenía ni vo.: ni voto, 

mucho menos, una organización que lo d~fendiese y para controlar- c 1m.!_ 

quier- brote, estaban 1as "guardias blancaa" que era blen pagadas par~ 

defcnd"'r al amo y a lns compañía!l extranjeras. 9 

l.a situorión con el paso del tiempo no fue mejor. 

Por realizar las labor~s ya descrit;;;i.s, el peón recibía ha-
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cia 191f., dos peso~ al día. Más tordl!, ul>lig.id::i.-; por 1"1 .~r,obier 

no, las co111¡:.di"ii.Js tuviernr1 que paf{nr ul'1; P'~Ro más, contra su volÜn 
tad, lo cual les llevó n iriscribir en las boletos di: puga lo s1-­
guiente: $ 2.00 de sueldo, mó.s $ 1.00 'bajo protesta' ,,,10 

Cuando 110 trabajador ól Sl'rvicio de la compnñL:i moría, nunca le 

otorgaban inderr,nizai::ión y se negaban a oportar ;i)go pnrn los gastos 

del !;epc l io, pCS<:! o que 1 el'l "pt.~sara m1Jcho''; algunn5 vec/J!l 1 
11 bondado::;~ 

mente, les daban la caja para proteger al muerto d~ la tierra húmeda 

y e::; o ero todo lo que 'portian hacer• ". 
11 

6. 3 SlJRGIHIE!ITO DEL CERRO AZUL tlO. A, 

En la Faja de oro ya se habían <:ncontrado pozos qu~ habían des-

pectado lü. corJicia de los explotadores. Un ejemplo de el lo, fue cl 

"Potrero del l.luno rlo, 4 11
1 propiedad de la Compañía Mexicana de Pe-

tróleo "El Aguila" 1 S. A., que.· brotó, con una tragedla 1 el 23 de di_ 

ciembre de 1910; su explotación se hizo con técnicas atr~s3rt¡,~. 12 

La Huasteca Pe troleum Company, de Doheny, por en tos años, 5e in 

teres6 por perforar en Cerro A~-.ul, en ln propiednll yn contratada a Hf 

laric JA~into. Inició ::;us trnbajos 1 que fueron poco exitosos, en los 

pozos 1, 2, 3, que fueron de poca profundidad. 

El 11 de enero de 1916, la compañía norteamericana solicitó un 

permiso provisional para perf9rar los pozos de Cerro Azul número 4 y 

5, mismo que le fue concedido el 25 del mismo mes, bajo la advertencia 

de que el inspector Melchor Villalba supervisarla los l.rttLujo:. 13 

Tras duras tareas de desmont<?, en una explanada rodeada de col!-

nas, se localizó el pozo No. 4. Se inici11ron labores de cementación, 

instalación, etc. En 1 a noche del 9 de febrero de 1916 los perforad~ 

res se encontraron con una bolBa de gt.rn por lo cual se poapusierun lo::; 

trabajos para el día siguiente¡ al amanecer, la barrena rompió la ca-
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1 iza que encerr·aba lo g1·rn1 1;i.CUmulación dí?' pelróleo. 

El geólogo Ordóñez, testigo de estos notables acontecimientos 1 

nos def;cribe mciravi }lado el anombroso suc-eso: surgió un ruido tan 

fuerte que se escuchó en 30 Km. a la redonda fue acompañado de una 

conmoción del suelo y la aparición de un gas que arrojó el agua que 

llenaba Ja perforación; salieron disparados e.l cable, el vástago y 

la barrena de acero que pesaba dos toneladas y que medía 8 m. de lar 

eo y 6 pu1gadas de diámetro. Todo esto fue lanzado a unos 400 metros 

de altura, junto con otros cuerpos y trozos de la torre de madera¡ p~ 

recíon pajas en el aire¡ pot:>tcriormentc, vino una ''11 uvia'' fina de p~ 

tróleo que se esparció a varios kilómetros al rededor del pozo. 14 

Al no estar preparados con tanques de almacenamiento se usó, C.2_ 

mo represa, el cauce del arroyo Tentalá pare contener parte del imp!:_ 

tuoso torrente petrolero. 

En las primeras horas del día 10 de febrero de 1916 brotó el, P2 

zo de mayor producción que haya tenido el mundo, 

Para el día 19; el pozo alcanzó su producción máxim:J ¡ la cifra 

se estimó en 260 858 barriles en 24 horas y formó una columna que al 

canzó la altura de 300 metros.
15 

No debemos dejar de mencionar la hazaña realiz•da por muchos m~ 

xicanos en ese momento: la colocación de tubos, el control del pozo 

y otras actividades peligrosas en medio del ruido ensordecedor¡ la 

pérdida de algunas vidas de los valerosos "boli ! los" cuyos nombres 

por desgracia, na Ge regir;.troron. Sin embargo, ello no les reGta i~ 

portancia. 
16 

El ingeniero de la Compañía, Mr. Kunkel, hacia el 19 de febrero, 

registró la tempero tura de aceite en 122 grados Fehrehej t, gravedad 
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21.4 grados BaumP.. Satisfactoriamente-, el pozo fue controlado y ce­

rrado a 11 presión de rosca" a l 025 l ibras.
17 

El mismo ingeniero, cinco días después de haberse controlado el 

pozo registró ll::is siguientes cifras:
18 

Febrero 15 

16 

17 

18 

19 

152 ººº 
190 209 

211 008 

221 186 

260 858 

barril es diarios. 

partir de esta fecha y por varios años, este pozo fue el con-

sentido de Ooheny. Este gushcr pronto se convirtió en codicia y la 

noticia dio lCJ vuelta al mundo en pocos días, confirmando las pala-

bras del Barón Alejandro Van Humtoldt nobre la fabulosa riqueza de 

México, 

6,4 CAMBIOS F.CONOMICOS DE LA POBLACION. (SALARIOS Y CONSUMO). 

En los tiempos del auge petrolero los snl<~rios eran bastnnte 

elevados en comparación al del agrícola y además se pagaba en dól~ 

reG. O"'hli:fry ;; l:::i. ccjj,pi:lr:11cia y rivalidad entre las compañía::::, c:a-

do unn E~ cr.ipcñaba en pagar mejoreo Gueldo9 para poder contar con 

más trabajadores. 

con lé\ elPvación gradual de Jos emolumentos, subieron tembién 

los precios dt: los satisfactores, los alimentos y el vestido y la e~ 

restía de los artículos de primera necesidad se hizo mayor en los 

campos petroleros. Sin embargo, este repunte económico no se dejó 

sentir en otras localidades del estado. 

Hacia 1920 y 1925, en la Huastecn Veracruzana, los artesanos 

l4ú. 



de prirnt:ra (¡...<J.ileros 1 plumeros, carpint~rus. tanqueros, etc. J deven-

gaban un salario aproximado de $ 12. 00; $ 10.00 loG de segunda; 

$ 8.00, los de tercera; $ 4.00 los peones¡ $ 5.00 los veladores, y 

10,00 1 os choferes y foeoneros •
19 

Los trabajos de producción en Cerro Azul como ya se dijo refle·­

jaron un alza en los salarios mismos que se pagaban en oro nacional 

e inclusive llegaron u pagarse en oro americano {dólares}; con es­

tas monedas las fábricas y comp.Jñ[as cobraban sus mercanciaa 20 y 

el consu/Tlo en general, fue mayor, debido al dinero constante y sana!.! 

te. 

La labor agrícola quedó desplazada a un segundo plano. Los nu~ 

vos hábitos dieron paso a una nueva forma de rnentalidad, e una nueva 

forma de vicia y de relai::iones sociales que se irían consolidando. 
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7 ESPLENDOH DE UnA REGION PETROLERA. 

Tr~µ~~¡1 el v~Jj~:·o er1 un ca~1ón ruidoso o en un Ford 
ru(iimen~.~rio, J de~pués de rurr¿r sesenta ki1óD?tros 
por hora o tc::ivés de la s._~1 va, se l legeba o los •1al le 
cites de la faja de Oro que p~esentaban apariencia ri~ 
táetico con las risu~~as casas y edificios de madera 
muy bien pint:Jdos, df: l?B campamentos, los numerosos 
tl1nque5 de petróleo J las rÍRidus tor~es de perfora­
ción: destar6ndose sobr~ ~1 bosqu~ sombrío iluoinado 
en forma d0Hl11:~b~nr1tú 00~ las eno~~es llamaradas de 
lo~ ~u~r.adores Je ea~.· ?ero ta~bifn ~edi0 velodo ~or 
1 o~ V3pOres que de ~, 11 o~ escapaban. 

1 Y se 11!:::> scñolabn: 'Ac;uél es Ct'rro ¡,zul .•• 1 

7 .1 LA HUASTECA Pt.TPL1LEUi·1 Cf,MPAiJY, PWJfJ1jCC11)U, COflSOLIDACION Y Rl1..JUE"U, 

¡:r; H /,pf.A. 

La n;rnpanía no:·tear1erlcana, al adquiri:· los ter!"enos si-

Luarlos en }¡15 tres zona~ d0 proourr!ór1: TantoyucR, Tuxpan 

Papa11tlu, pronto obtuvo rPsultBdos Gu~~raonte favoratiles. 2 

Debemos cccor·dar que d~~de 19!1 hJbia ínic·iado lnbores 

en la región pe~o qu~ fue h3Std 1314 c~3nd0 logró obten~r una 

producci6n considerable de bar~ilec. Para esto feche eraplea-

ba a 750 operarios, a quicn~s pagobo de $ 2.00 a S 'l.00 dio-

rios, en promedfn, Su bor1onzo le llevó a con¡;ar con 17:1 de-

pósitos, ~icr1U~ 'J p~r'.} <ilriAccnar petróleo en.ido y 165 pe!'ci­

bir diversos produ,tcs de l~~ alamblqu~u. 3 

En el aílo 1911, al alcanzar México una producción de 12 

552 798 barrilt.•s
4 

ocupó el tercer lugór u ni'Jt:l r.iundial., ~n 

tecedido por Rusia l0s E~tad~s IJnidon de América. 5 

Apartir de 1916 se inició una nu~va ~ra. El pozo Cerro 

Azul No. 4 aso1nbr6 al mundo con s11 producciórL de 260 858 ha-
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rri les diarios, 6 lo q•1e signi fíc<lb.J una producción mensual de 7 825 7d0 

barrí 1 es, convi rtiéndc,ae así en el de mayor producción en el orbe y J l !.:_ 

v<indo o Doheny a las cui~,bres de la fortuna. Este hombre llegó a acepa-

rar más de 250 000 hcctáre:1G en lor;; c.:i.npo~ d!:> Ce!"ro Azul. Juan Casiano 

y Ebano de los que, GC[',ún pror1ó~ticon d·~ los geólogos, podrían obtener 

la asombrona cantidad d(" ~ Tfll i 1ul 1 ! or:.~:s d~ b;1rr i les, con lo que Méxtco 

estaba en la capacidad de producir un mi.l lón de barriles, por un peri~ 

do de 4Q año::i, 
7 

!fasta aquí hemos c.bscrvndu el ci-ccir.ll(';"nto de una industria en una 

región que no estuvo 1li9lo.dn de las grandes presiones o revueltas sur-

gldas durante el periodo revol1Jcion~rio y resulta difícil y 

paradógico observar su consol idnción en plen~ lucha. Nunca t.ie le oca-

sionaron daños y et1 los cnsos de peligro, contar·.m cvn sus propias f:;e_:: 

zas armadas y con la ayuda del gobierno nortearr.ericano 1 ante el (:u~11 

tervención r.iilit.nr. 

Por lo que respecta a sus propiau fuerzas armadas, lae 

compañías, n fin de proteger su fuente de rlqueza, formaron 

las ''gu&rdia~ blancas'' con ho~bre~ armados y asesinos a sue! 

do, a fin de que prohibieran el paso a toda pcrsor.¿1 o transporte que 

quisier"a transitar por los caminos o "la brecha de la~~~"; riSÍ, 

establecieron caminos exclusivos en nuestra propia tierra: 

el área de la lluastccn tenía siete puertas de occcso y 1~1 de 

11 El Aguila 11
, ocho. Los porteros cobraban dos pesos cinco cP.ntavos par 

coda coche que regintrabsn. 8 

Las "guardias blancas" causaron i..efüor y aún a.hor~ son recordados 

por los crímenes, las torturas y los incendios que realizaban 



en las antes tranqul las parcelas de la Faja de Oro, arrulladas por 

los huapangos. En C'-:et'ro Azul, era el jf;'fc Antonio Carvajrd, aliado 

del cruel Ventura Coldt:'rón, cabecJ 11.a de aquellos hombre~; desrii ad~ 

naciones para los que se rf:hw,;aban ti 11cntnr sus órd•_•rws y parn todos 

aquellos que tenían la desgrucin de t~ner u1n::; parrelas que no querían 

vender al potentado o sim¡ilementc 1 parn sot1sfncer alp,ún pretexto b~ 

ladi. Cuand() unu do sus micr.ibros 1 ograha ~aber mucho y presentaba un.:i 

amenA.7.rt, sin más trámites se Je asesinaba; Hsi les sucedió nl propio 

Carvajal y a Teófilo Hesenes. 9 En cuanto a la sucrlC' de Calderón, d!:! 

ro y bestial, fue acusado de sus cr!rienc·s y las aut..oridi3dcs de Tar;1p1-

co lo hallaron culpnble- Sin embargo, ayudado por la gente de la Co!!! 

pañía, cnizó e1 P3nuco disfrazado t!L- mujer y nadie pudo encontrarlo. 

Otro terrible miembro de estas "guai~dias blancas" fue Mamwl Peláez 

Gorrochotcgui nacido en Temap.:icb(', V~r., ha.: in e) año rfo 1882. Su 

participación será objeto de un mayor anális~s. 

Las compañías 1w sólo cont~1ror; con t;-Stcis elementos. Tuvieron a 

su servicio contratados él. los más prer:;tigiosos abogados; recordemon 

a Manuel Cale1'0 y a Querido Moheno, quP 1leg6 a ser cit::1en~u1 Je Cal­

derón, uno de los más temidos cnbecillas df' estos mercenarics.
10 

r~anucl Pel.:íez t·rH miembro de una fnmi l la propi+!taria; cuando 

brotó petróleo en sus haciendm; de Potrero del Llano y Tierra Amar.!_ 

lJa se convirtió <m cacique de la región y en r.iil!onario. 11 $u su!: 

gimicnto en la vida de 1a región no estó de1 todo aclarada. /\1 do-

minar como cacique la zona petrolera, ju.sto en el momt-nto en QU(o los 

extranjeros empezaban a sufrir tensiones por y en sus propiedatlea, se 

pronunció con el grado de general en contra del Primer Jefe. Resulta 
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dificil prcci!'mr si las cunp:lii.ías organizaron el movimiento pelaecis-

tn a fin rte usarlo en contra de V1:,nustiono Cflrranzo. o si Peláez les 

ufreció voluntariamente protección, a cambio de una surna mensunl <:omo 

tributo. Las compoñías argumentaron sien~pr!' estnr amenazadas para pa-

g::irle una sur:m. I.n cantidad varío. seg1Jn 1aa fuentes: va desde los 

15 000 hasta ios 200 000 dóli3reB.
12 

no cabe duda que desde 1914 ha~~ta l'.Jl8, las compañías gozí.lron de 

protección gracias a {·l; así mioma que dehconoció la Constit.uci6n de 

1917, viéndola como atent.atorl& a los intereses y p'1trimonio de ]r>S no! 

temnericanos en aquella zona del 11 oro negro 11
• 

El general improvizado publicó un monifieslo, cscri to en forma ca!! 

tcl osa 1 p:ico tiempo después de conocf:r la promu1 gnción de Ja Consti tu-

ción de 1917, presentándose corno patriot:1 y defensor de la que él consl 

deraba como auténtico Carta Magna, la de 18b7. Su maniobra era burda¡ 

A.1 pretender hacer efect.iv11 esta Constituci0n justificaba su actuación, 

que se escudaba en el propósito que 1H ofrecía protecr.:iCn ¡1 loe; petl".ih:·rrJs. 

Las autoddadt!s militares y civile:J ctev•nd!entes 1J1: esr~n jefa':uro 
dnn garantías •.. amplia justicia y debido npoyo a los.cxtran}eros. 
que han venido a ponc>r sus intereses bajo la protección de 11uestras 
leyes.13 

pero su principal 0bj<':tivo er.:i. el de c'...lidar Ja zrmrJ 

manteniendo el orden más estricto en estas regiones y cuidando del 
funcionamiento normal de la industria del petrólco.14 

Sin embargo, hucia 1918, las compañías entraron en conflicto con 

él debido a que cerró válvulas, destruyó algunas instalaciones e ince!!_ 

dió pozos con .<Jl fin de exigir un aumento n uu tributo. En este año 

Zapata buscó fortalecerse con Peláez pero las negociaciones no prospl'r~ 

ron.
15 

El improvisado general con sus acciones, trató de OC,'! 



sionar una intervención norteameri.cann al ver próxlma su caída. Al 

año siguiente, el teniente coronel Leopoldo Barragán, subjefe de Pe-

láez, fue conibíltido en Cerro Azul por- el $5o. Batallón de la 2a. Di­

visión del lloreGLe.
16 

Tras la muerte de Carranza y del ascenso a1 

poder del trlb.nr;ulo sonoren~3c, se uni6 a este bloque y ante Obrt:gón 

depuso las Armas; en lo sucesivo nache volvió <t dominar ln región y 

mucho meno~ a segref!úrla de los caminos trazados por los recímenes r~ 

volucionarior;, 

Creemos conveniente presentar, en breve cuadro, lo producción y 

riqueza de los campos veracruzanos: 
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Año Barriles Valor comerci:il f'!l '·1.tL l? 

1914 26 235 403 7 870 621 

1915 32 910 508 13 164 203 

1916 40 545 712 22 300 14: 

1917 55 292 770 46 998 854 

1918 63 828 326 89 655 859 

Qued3 en nuestra imaginación pensar en un Doheny sonriente ante 

su inmensa íort.u11(j, prc.n,:,.:::;~!.=.:l:'.l de'.'.!<:l'~ 1 Q11 en más de 62 674 000 dó-

lares, fundamentada en los po7:os de las r0ci':ln~s de Ebano, Casiano y 

Cl?rro Azul; con la producción de este campo la cifra quedó corta, al 

localizar el majestuoso pozo No. 4. 

También, creemos oportuno presentar otrcs c•.1adros. El Sij2;uie~ 

te resumen las cifras de la:; exportnciones, que son contundentes PE! 

ra analizar el crecimiento e importancia de la industria. 



EXPORTACIONES PETROLERAS DE 1911 A 1917, POR LOS PRINCIPALES PUERTOS. 18 

(Las cifras se estimnn por tonelada) 

Otros 
Año Tnmpico Tuxpan Puerto México Puertos Total 

1911 121 000 000 14 001 372 Se ignor-a Se ignora 135 001 3'/2 

1912 828 524 283 323 710 716 Se i~nora Se ignora 152 234 999 

1913 683 084 674 323 92G 906 152 494 208 Se ignore 159 505 790 

1914 812 000 000 370 649 870 273 623 600 Se ignora 456 273 470 

1915 2 044 494 604 336 321 220 286 290 18~ Se ignora 3 667 106 009 

1916 2 670 273 970 141 642 740 227 809 580 Se ignora 4 039 726 290 

1917 5 240 748 311 427 117 682 207 712 930 7 938 160 6 892 517 083 



Por lo que corr;esponde a la Huastcca Petroleum Co., para Vt"nder 

su fabuloso producción, desde el año de 1914 contó con num':rosas em-

barcaciones que cubrían diferentes rutus¡ eran dirigidas pI"inc:ipalmen 

te a puerto.s. de los Estados Unidos. 19 

ílU!;ian Pr1 nce Cha3. E. Harwood 

c. A. Canfield Chalán tia. B9 

Chatnm Everett 

E. L. Dohcny Tecumsen 

Hainaut Osa ge 

Mohawk 

Norman Bridge Energle 

J. Owa ld Boyd 

Destinos principales 

Aransas Bal timare 

Tampo ?lew York 

Sahine Baten Rouge 

Gal ves ton San Cristobal, Pan. 

En cuanto a la exportación lJt!Lrc.1.cr::i quo;.o r""A1 izaba por Tampi­

co, tenemos algunas cifras que corresponden o. 19!5. 20 

Julio 

Agosto 

Septiembre 

Total 

63 797 565 Kgs. 

GB 816 395 K¡¡s. 

50 273 109 Kgs. 
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Octubre 

tloviembre 

Diciembre 

66 680 548 Y.gs. 

54 391 168 Kgs. 

65 718 797 Kgs. 

Total ............................... 369 53·1 082 Kgs. 

Como doto nnexo, informomos que un barril de pett"61eo crudo 

de la ~tua~.~ pesaba nproximodnmente o. ld5 261 to11s. ¡ unn tone­

lada de pt•tróleo crudo tenía 6.84 borrilP.s, 

En el Archivo General de ln Nación se encontró un documento 

que regiHtra el monto de la exportación d'! lag compañías en 1917. 

las cifras corresponden o toneladas. Obsérves~ la. superior-idad de 

la ~~?steca Petroleum Co. 
21 

Cía. Petrolera '1Tal vez 11 S.A. 

National Pt..'t!::oleum~_E.:_ 

lnternational Oil Co. S. A. 

Pierce Oi1 Corp. 

Mexica.n uulí Oí.. 1 G:i. 

U11ion Oil Co. of Cali f..:. 

Union 1'cxas Ca. of Mexico 

East Coart Oil Co. 

Pcnn-Mex Fue l Oi l Co, 

Freeport & Mex ful Oil Corp. 

Standart Oi l Ca. 

Cía. Mexicana de Petróleo 

~P.ortación !:2,rcentaJe 

3 949 l!.D 0.057 

41 4.16 'J~i<'l (j,(,fpj 

100 '300 ?40 1.<i:"i:-

103 122 071 1.496 

181 644 844 2.636 

262 821 003 3.813 

316 776 848 4.596 

549 466 848 7 .971 

558 9TI 033 8.111 

587 640 471 8.526 

815 744 395 11.835 
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ºEl Aguila", S. A. 387 927 790 20.137 

Huasteca Petrolcum Co. 982 240 530 28. 757 

Total •••• , , . , , ••.•••••• , ........... 6 892 517 084 100.000 % 

De 1918 9. 1922, México fue el segundo país productor e>:portador 

do petróleo, en 191B 1 la ~-~stecq ocupó el prim~r lugé.u', con una 

producciOn pot1.mcial de 3 209 294 r:i. 
3 diariot.1. (Véase Anf...•xo :3, p.;.?ll). 

De~grocitJdamente no se loca} izarl1n documentos que nos pcrmi l:i~ 

rnn conocer el monto d>:> los impuP.stos totaJ('5 pagados p(lr la indus-

tria petrolera en esta etapa. 

Oifkil es e:ctimar una cifra, si recordamos que las compañías 

siempre protestr.u·on ante cualqu1er impuesto~ Sin embargo,la Sec1·~ 

toría d~ !iacienda, a mediados de 1917, prQporcion6 algunos datos 

referente~ al incremento del ingreso por exportación pE·trolera en 

las regjones pr-oductoras más importantes. 

tn Tampico se t..:xportaror, -en marzo y abril 1 946 000 tone ladas 

de p~trúleo, pagando como derecho!.3 n. la nación $56'/ 000. En tux-

pen, 446 000 tons~ y pagaron $267 000. 

En mayo y junio, en Tumpico se< exportaron 809 000 tons. y se 

pagú u l:J. n!3rión S994 000. En 'I'uxpan 295 000 ton11. y el impuesto 

fue de $318 000. 22 

En 1920, ln rrinerío y el petróleo pagaron, según Mey~r, 23 i;: 

puestos por valor de $66 314 esto C3 ¡EJ 50.6 % del presupuesto g~ 

bernamentf:il .:in es!'.' tiempo! En 1922, la t..ctílt.ÍQ'Hl fue de $96 2""19 000 

lo que representó el 42.2 % d~l pre~'.·,.JUe::ii..u ",Jercido, 

frente a esta 1nnicnsa riqueza obtenida por la índustrift petr.9_ 

lera, quedaba la miseria y el hambre de Jos antiguos dueños de la 

zona. Recor-demos que r:.-1 propietario d(>l predio de Cerro Azul, que 
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produjo 89 nillones d'-" bnrriles 1 tan sólo le pacaron 200 rni1 pesos 

y al dueño del de Juan Ca~iano, que aportó 75 millones de barriles, 

se le entregó la miseraUlc cantidad de 150 pesos. 
24 

ne esta forr.ia 1 breve si se quiere, se ha intentado explicar el 

incremento y ln con:;olidación de una empresa petrolera, b tluasten.1 

~etroleu!l_!_~!!!!l'.• establecido en la región más productiva '! dispu­

tada; sus afm11~dos pozos convirtieron u esn zona en un hervidero de 

pnsionf's, 

En resumen, podemos decir que de 1901 a 1937, los campos mexi­

canos aportaron al mundo 1 866 000 000 barrileu de petr61eo25 
y que 

el gran porcentaje corrió a manos del magnat1..· Doheny 1 quien se con-

solidó como uno de los más ricos del mundo, 

Paralelo al crecimiento económico de lns empresas se derivo.ron 

otras situaciones que debcmoo analizar. 

7, 2 LA VIDA Y LA SOCIEDAD DURANTE EL P.UG!:. 

zul, las perforaciones se intensificaron. Nacieron, así., las ene~ 

nadan rivalidade5 entre las c-ompañías par3 obtener pozoa producLi-

vos similares al Cerro Azul No. 4. 

t:n la Rc:gión Huasteca, ~on los '1gambusinos del oro negro" 1 se 

empezaron a manifestar desde temprano suplantaciont•s a las viejas 

formas de vida y trabajo. El aislamiento y lo vida rural fueron ca!! 

celadas con la irrupción de la técnico, que nccesariar:tente tuvo que 

repercutir en el carácter social del individuo
26 

y en las tradicioner. 

de los antiguos pobladores huastecos y rnás al Sur, de los totonacos, 

que se habían arraigado en elle al paso de 1os siglon. 

l 'J~j. 



Según /1nderson, 2? la industria reper·cute dircch-H!lt'lll:c en la 

transI'ormación de una región. Er;ta Leoría puede ob.servdrse en el 

caso de Cerro Azul en dor.de, antes de 1914, sus terr~nos eran po-

trArr.is :; monlcG ondulantet~ y sus aldeas est.ahr.in r.onstruido~~ con "·:'! 

cate, otat<>s y barro. Al ller.:ar Jos extnrn h:1·os cor1 n11ev;.i tecnolo-

gÍ3, todo r.amhió. l~a induntria tuvo que introducír mejoras en las 

vías dr.- comunicación y en el transport~ que qu1érase o no, tr.:lnBfo~ 

maron a la :30cied<ld y lt: dieron carncleres nuevos. 

Lu tecnologfo .• , aunque agrega diariamente algo a niJ1..!stra co­
munidad física, también arroja diariamente otro lazo de fina 
seda al rededor de nuestr;is a lman. ?.R 

Anderson también dice que para que haya un increm~nto en el if! 

greso real eer~ita de loR h;:ildtanlcs, es necesaria la utilización 

de un creciente capiti.11, de mán trabajo y explotación de los recur­

sos na tura les. ?.9 

Un cano tipo lo tenemos en Jo que fuera una aldea y ahora es la 

colonia CezTo Azul Viejo. Un sobrevivicnt~ ent."'evistndo, Porfirio 

Pér•cz Alvarado, 30 nos info:-mó q:Jt en las jnmediacionE's dl~ la C'lcv~ 

ción montuiiosa denominada Cerro AzuJ i to, en un principio sus poco::; 

moradores indígenas hübitaban en jacales hechos d'• otate.H (bambú de 

la costa} y de techos de hojas de palma o zacnte Guinea, con las p~ 

redes de varas y algunas veces de en lnrr" ,., baj:;L(\'-'i:; ttue la vida 

rural y campesina de esta alde<i pron~o tcr;;-,!.nó cvn la intromisión 

de los 11gnmbuslnos" y de las compañías, lag que, por conducto dt~ sus 

"er.gan~hadorcs", promovieron una intensa corriente rn!gri.ltoria de tr2, 

bajadores procedentes principalmi:-nt:<:> de Tc:i.1.1picu, L1udad Victoria, 

Sn Luis Potosr y otras regiones del Bajío, ocusionándone así un au-

mento de población en la zon<J que rápidamente acentuó su c!ensiclacJ d~ 
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mográfica; que aunque en un principio sólo llegaron horribres con capa­

cidad para el trabajo rudo, después Jo hicieron sus fami1 ias y que aun 

llegaron hambres del extranjero1 y que ésto se vio hasta 1919. 

La llegada de los 11 engancho.dores" aumentó la demanda de alojamie!l 

to por lo cual, en los. primeros días, se dedicaban a construir '1barra­

caa de vara y cartón imper-meable"; durante estos días percibían su sa­

lario íntegro. Por otra parte, en los ºcampamentos semifijos" estaban 

rr.uy gem~raJjz.adas 1as "camíllas 11
1 casas de madP.ra óc:;montables donde 

se vivía con menos incomodidad que en lns chozas de car'tón. 31 

En el período de bonanza, los alimentos tuvieron gran demanda, 

µucI:;lú que !·:~~ r.t1mpesinos dejaron sus parcelas y se convlrith•ron en 

itnprovis::i.iios obreros, lo que junto con el oumento poblacional µro:Ji.;­

c-ado por J:1 ner"esidad de mayor mono de obra 1 llevó al asentamiento de 

comerci¡mles en la periferia de Cerro Azul. 

f!or ~u parte )a ~' ~l interior de su campamento, ínstoló 

ºcomisarías" para la ven~a Ue las provisiones más indispensables, las 

que el trabajador podía adquirir con una tarjeta-credcncínl¡ el día 

dP pngo ce le cobrn.bn. Estamos o.nte un mecanismo simUar nl de ln 

ºtienda dt- raya 11
1 genernlizuda bajo el porfiríato. 

/Hfomás, el consumo mayor J¿ ~.:itisfi:ir.tores y la facilidad que se 

tuvo para adquírirlos no signif1có 1 d~· hecho, •Jn progreso para el c.Lr~ 

ro, que no nccesnriamente, a pesar de mayot"es salarios, gozaba de una 

mejor vida, 32 

Frente a 1 as situaciones de auge existentes en o alr<:!d~<hr de 

los campamentos, el grueso de la población seguía consumiendo lo t!_ 

pico: tamales1 enchilndas, café de olla, frijoles negros cocidos con 

sal y sin manteca 1 chile, pi1oncil.lo, cahuayotes, 11dzuyu 11
, etc. y en 
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los "días de plazaº podía conseguir otro tipo de productos que no 

le habían sido frecuentes. 

El petróleo que por todas partes se veía, se al [a y se toca-

ba, cambió también lar; formas de vida y abrió nuevos "gustos" que 

aunqut:.: ya existentes dentro de cualquie1· socicrlnd, se aur.1cntaron 

con el auge. Los extranjeros -con mejore¡:; pagas- y los mexicanos, 

vieron con alegría la llegada de caravanas de mujeres "exóticas" que 

como b<lilarinas y rncseran trabnjnbAn en rar11as y cantinas, que se 

establecieron alrededor de los campos. /1 estos aitios J:egoban en 

mayor número los fines de semana y los días de- raya; en estos sitios 

era frecuente escuchar loa aplausos, los gritos de euforia o de des-

fogue y presenciar, en más de una vez, los pleitos que con frccuen-

cia terminaban en crímenes, A estas conductau no cccapaban ninguno 

de Jos parroquianos cuyo comportamiento era según la categoría cleJ 

local, ya que los había sólo pora el E'Ytranjero y de diversoG nive­

les para los nacionales. Como podcl':'los ver, el petróleo, através de 

carpas., cantinas y lupa.nares, fue ! nereso de divisas 1 puesto que lo 

que se pagaba por su explotación entraba, en cierta medida a circu­

lación en la er:anor.iin irl''!Xícana. 
33 

nivel familiar el auge t:ambién se dejó sentir. Modificó ec.e_ 

nomfa, costumbres, moral y tradiciones. La familia '3f.' dispersó, a 

la familia entró el espíritu de competí tividacl. En la f'ami l ia ~e 

vio reflejada una mescolanza de lo tradicional con los elementos 

introducidos por los extranjeros. Só1o se referirá. un aspecto en 

e} que es sensible el carribio, el de la r;;úsica de la región. Los 

huapangos, corridos y música de tanda dejaron de ser únicos¡ el ~ti2 

tis 1 el charlestof!. y el fox trap, uan los elementos para que un a_!!! 
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bientP. 1 un píJqueño núcleo, sea el reflejo de las transformaciones 

que se estaban estructurando en una sociedad y en unn región. 

La bonanza petrolera y };.:t intromisión de una mentalidad preu!: 

bana e industrial no repercutió notoriamente en la diGr.iinución del 

fervor religioso. las celebraciones de Semana Santa, Navid<:td, Aiio 

Nuevo, principalmente, seguían presentes entre los fcligrcseti. 

Los servicios de sonidad, aun los más elemcntules, no existían. 

Las compañías petroleras, ocaaionalmcntc contrataban a boticarioB 

que se concretaban a proporcionar quinina para contrarrestar el p~ 

ludismo que asolaba a la región¡ otorgaban además yodo, miel de el_ 

quitrán, pino y purgante. Un trabajador de la H11astecA comentó que 

la quinina era regalada hasta en solución inyectable. 
34 

La población masculina jovi:>n pronto pasó a engrosar las filas 

de las compafÜas petroleras y las mujeres, a edad temprana, eran 

solicitadas pare el matrimonio, sin rr{1s requisí to e¡ue "s2·::if~,~ e-::::-,3.~ 

las torti l las 11 ¡ cierto es que esta c.onduct:a ya existía pe·:·:; ~;n •.-:.~·. 

época se hizo abuso, con lo que el ín~.1.c~ de natalidr.d f'Je .~n c.:.1r:2 

tente aumento. 

Para estos aiios, ct"rc1:u10 i:::I Ce:1·r0 A¿u.1 1 t.urgil Z.acar.,ixtlc, p;;E_ 

bli to que habría de vivir similares momentos de esplendor. Tuvo 

el lujo de admirar "compañías de variedades, con números de can-cán, 
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y hasta de ópera, que venían directamente de Nueva York y de San Frarr 

cisco". 
35 

En unas breves 1 !neas hemos expuesto poco de lo mucho que se 

dio, vio y vivió en al Faja de oro y para concluir, permítasenos 

dejar volar nuestra imaginación. Es una época de esplendor en los 

extranjeros, con gustos· refinados y estrafalarios, más dados al pla-



cer y a la vanidad, se enfrentan (1 una masa de mexicanos que por 

desear una vida mejor son atraíc!os por la macia ck.• la riqueza que 

da el petróleo¡ es unn época t:n la que seg(m relatan 0Jc1inou test! 

gos, traa de una colina sobre e 1 terreno de Cerro Azul se puedi.;-n 

contemplar .V admirar innúmeros ouemadr;ires de gas .'l al 1'71!.-;r.,o tier:ipo 

se pueden 8en tir, noche a noche, los rnosc¡uj tos de 1 n costa portadg 

rt'S del paltJd ¡ smo; es una época que aunque genera riqueza, nos 11::_ 

va a expresar un lamento al ver qU(' la sangre de nuestro ;;;ub~uclo e5 

el reflejo de la sangre que vive nuestro patrin. 
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8 COLAPSO DE UNA REGIOll PETROLERA. 

8.1 "SALACION'' DE: LOS POZOS, 

La gran demanda .de; petróleo a nivel mundial, la competencia de_:! 

medida entre las compafdos y la codicia de loa hombres, causaron da-

ños irreverolbleF- a la zona denominada Foja de Oro, región en la qu<:? 

se había encontrado pozos de enorme producción cuya capacidad les 11~ 

vó a la designación de 11~11 • 

El mercado mundial, para el año de 1920 1 necesitaba a¿ una mayor 

cantidad de petróleo para la industrial iztición, que empez3ba a di ver-

sificarse. r~uevos y sofisticados usos hacían del petról•.!u un rc.:ur~o 

codiciado y las cor:ipl)fiías extractoraG libraban 1 las 24 horas diarias, 

una rivfl1id:id encarnizada donde los cdmenes, las presione9 diplornáq._ 

cas, las maquinaclor.cs, lou sobornos, entre otras, constituían las ª!: 

mns decisivas. 

En medio de est:l competencia, las perforaciones se habían incrc-

mentado [! tal grado que para este año se hicieron 112 pozos y al año 

siguiente casi se triplicó la cifra, llegando a 312; sin embargo er.te 

ritmo de perforación y explotación pronto haoría de sufrir una caída, 

La competencia y la avidez desmechda 1 1.1ur1úd.J~ o. 1:! fel tA de una 

técnica de explotación adecuada, condujeron a la 11 s<..tlacién" dt! 1o~ P.2, 

zas de la agujereada zona, 
1 

en la q1Je desde 1921, el petróleo cmpe-

zó a manifestar la presencia de c::íerta proporción de agua salada, que 

fue en aumento durante el año oiguiente. Un accidente se Gu:-::6 a la 

tragedia que empezaba¡ el incendio de los pozos Morrison tlo. ~ y Meri_ 

wether No. 3 1 ubicados en el lote 165 de Amatlán. C:stos pozos tenían 

las válvulas abiertas y fUe necesario cerrarlas en medio del fuego. 
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El escape de gas y petróleo fue tncuanU firable .v además, rompió el 

equilibrio de] yacimiento y dio origen a "una agitación tumu1 tuo8~ 

en todo el criadero. y lR Faja de Oro fue invadida por el agua sala-

da 11
• 
2 Los pozos "salados" fueron taponados con cemento. 

La producció11 de inmediato sufrió 'JO rte.1cP.11so. Los síntomas de 

una decadenci!l puree ían Vis l ur:ibrars(·. ~:1 ~;aqueo de~Jr.iedido de los "ga~ 

businos" comenzalla la cuenta regresiva. Los pozos de Cerro Azul, Za-

cnmixtle, Tolt>co, Chinnmpa y Tcpetate, latían dcsfallecidarnente. La 

mágica e idílico estampa de la Faja de Oro en auge, sufría una agonía. 

De manera violenta, la apariencia de esplendor languidecía. 
3 

Esta 

f;Jc ln ncfar.;tn p,onancin parn nuestro país. 

por lo. Laguna de Tomiahua no surcaron más embarcaciones¡ de los 
campamentos desaparecieron las muchedumbres¡ se extinguieron los 
quemE:dores. En un tiempo increíblemente breve 1 la selva invadió 
los desmontes, y las risu~ñas casi tas de madera materialmente se 
desintegraren, La Faja de Oro era ya un cascarón vacío del que 
había oalido el petró1eo.4 

O., APLICACIC:i DEL An'rICULO 27 CONSTITUCJOllAL. 

La política nacional ist.a, pese u huberse consagrado P.n 1n Con~ 

titución de 1917, no había dado resultados favorables al país. Los 

artículos referentes a la propiedad y la soberanía c:staban en entre-

dicho. 

Con la muerte de Carranza, en 1920, no se truncó el caudal de 

aspiraciones reivindicatorias en torno a los dcrecho.s del pt.tís, por 

lo que con la ascensión del triángulo sonorense al poder, se ir.ició 

la etapa que ya hemos descrito co:no 11constructiva'1
• Fue la ocasión 

propicia para buscar una forma o arreglo en materia de petróleo fre!:!_ 

te a 1os grandes intereses extranjeroG. Un eran paso lo había dado 



la 11 intf·rnncionalizar:ió11" del pc·tróleo ?Aru impedir qul' otr·a nací1n ;:id 

quiera el ':ontr·ot de este precindo corr,bust.iblc. !lo dchPmos olvidar c¡ue 

en 1921 ent.a industria reflejó el punto m:1:; alto, lliendo ln prodUC'.:'i611 

de 193 millones 39B m1l b;irrile~;, cantidad que reµresentó el 41% 'Je lu 

que pruducínn los Gstados Un:dos de Ar.iérica y el 2$'](. de 1;:1 ¡J;·oducrión 

mundial y que México ocupó enloll('P:3 el :5ep,·;ndo luto.r¡ sin err.oargo, los 

resultudos no fueron fovorobles pnra eJ p::iis. ~ 

La gran riqueza generada por el auge debió fortalecer al fisco 

mexicano e impulsar esta etapa: sin embargo, los consorcios petroleros 

no estuban dispuestos a obcdec<:>r l:rn m"did'1~; tributarias como tAmpoco 

habían nceptndo las políticua que en m<iterio de poseción del subsuelo 

se habían planteado desde 1915 y que quedaban consogradas en el arti-

culo 27. Este orticulo conslituyó 1 por varios aílos., una fuente de am~ 

nazos, presioneo di?lomótion 'j disc:ordias.
6 

En capítulo precedentO?- nos reft!!'ii•,.:is .:ii chantaje t.:'j('r.-ir.Jc; p.Jr e 

gobierno norlenmericono poro otorgr_!r ~; rcl'.onc.cimi1:::nt;o jr j;:·•• o 1.1 l:.'. 

vestidura df' Obregón. El general sonorense había d1:clarad:> el lo. de 

diciembre de 19?.0, en su toma de pose.s1ón, que 

todos Jos derechos de propiedad adquiridos, antes del lo. de mayo 
de 1917 1 fecha en que ne promulgó 1 o actual const. í tución 1 serán 
respetados y protegidos. El famoso artículo, una. de cuyos cláu­
.:>Llli:i:: dcc 1 e::-:! r.r..,r' Prl;;irl rle la Nación los .. mantos petrolíferos del 
subsu!;!lo, no tendrán cfc~t0 retroacl:ivo.' 

Con este motivo se instaUl'Ó la doctrina de los 11 uctos positivos". 

Estos favorecían u 1us compañías. que habíon establecido, en sus lott.•s, 

instalaciones para perforación o bien, que habrían real i:Mdo cualquiP.r 

ot,rA operrtción tendiente a extraer petróleí) antes de la puesta en vi-

gor de la Constitución y que por lo tan lo, poseían derechos y escapa-

171. 



bon a le aplicació:i del principio de acción reversible del artículo 

27. 

Sin embargo, existe un caso concr1.:t:o en el cual se observa una 

política diferente. La Suprema Corte de Justicia de México dictó r~ 

diciendo la prioridad de lo "social" frt:nt.e a lo "indi•1id1ml 11
; en ell.'l 

expresó las amplias canees iones a los particu 1 arcG, con 1 as ampl las g~ 

rantíos. 8 En palabras cortas, fue una vuelta B los principios y cons!:. 

clones, es decir, hubo nu1 idad en la aplicación d,~ los principies jut"'J. 

d1cos consagrados en la Corta Magna. 

El 16 de junio de 1922 Adolf"o de li1 Huv1·t<J firmó el Con'/(..'OÍO De 

la Huerto-Lamont por el cuol México ac comprometía o pagar la deuda de 
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1 452 millones de pesos oro por "daños 11 cousn.dos durante la revolución. 

Para garantizar los pngos puntualmente y en efectivo, 

México consintió en entregar al Comité de Banqueros entre 1923 y 
1927, todos 1 os derechos de ex por tac Ión de 1 petr61 eo :¡ lamb i én 
cualesquier utilidades de los ferrocarril C'S.,. g 

Pero esto no fue todo. ~:n los Estados Unidos, el ex-senador Al-

berL B. I•all fue designado Secretario de1 Interior y nuc:vamente fort_!! 

leció a los petroleros con su política intervencionista, con el prete~ 

to de exigir el pago de recld.11h:tt:.iune:; por "d::!!10!:i y pPrjuir:ios". por un 

valor de 500 mil dólares. A esle bloque se su:::6 Charle5 Hughes, Secre-

tarlo de Estado, quien ero. abogado de grandes monopolios petroleros y 

el mismo presidente republicano Gamaliel Harding quien respaldó plena-

mente al sector, sobr·e todo al consorcio ~t.<mdard Oi 1 j' ::;.u fí 1i11 l 111 

Huasteca Petroleum, del magnate Doheny. 

Todo parecía estnr en contra de México¡ la ConGtitución práctic2 

mente había quedado cancelada en sus artículos más reivindicatorios. 



Mientras tanto, h.1 Cá11mr<i de Diputador, tenía la tarea de formulnr 

la r1!glamentación de la Lej del Petróleo y los Estadoo Unidos presioPB-

ban ele manera decisiva para que no fuera lesciv.-. a loG df.!r<:!chos de s.Jn 

e i udadanos, 

Ad pue;;, el artículo 27 incrementó los conflictos, Obr0gón i~ual 

que Carranza se enfrentó !lin éxito al problclTia planteado por el párr'n-

fo IV del citado art.ícul.0 1 que hace refer!:'ncia al t!or11inío rlin~cto de lo 

Nación sobre todos los minerales y su;;tCJncins cxtot:entes en el subsuelo. 

Múltiples fueron los proy€'ctos de reglamente. y tambión fueron rnUlti¡JlE.:G 

las astucias y pr-esiones de Washington para canccJor, a través de la vía 

jurídica, toda pretensión naciono.lista mcx.icnna. 

Un proyecto de ley reglnmentaria se dio el 26 de gbrU de 1923 la 

que fue somi:-li.da a] Senado regresó a la Cúrnarn de Diputados, donde que-

dó detenida. Obregón, por GU parte, logró tranqui 1 izar a los petra te-

ros con el compromiso ncor·dndo en Bucarel i. El general sonorcnne pz·c­

firió esperar tiempos mejores. lO 

8. 3 LUCHA DE LAS COMPAÑIAS POH DEF'EHDt:R sus n1n:nESES. LOS .ccta::;nos 

DE BUCABELI. 

M(1lt.iples fueron lo!J chantajes y las presiones de los consorcios 

petrolero5 para frenar la política nacionalista de los presidente$ Ca-

rranza, De la Huerta y Obregón. Durante el régimen obregonista el go-

bierno norteamericana envió a dos representantes para celtibrar acuerdos 

que les convinieran, miAmos que quedaron consignados en l.os tratados de 

Bucarel i. De los puntos que se firmaron el 2 <le agosto de 1923 1 des ta-

can: 

17J. 

V /., ./ el Gobierno de los Estados Unidos reserva ahora y reservará, 
en caso reanuden las relaciones diplómaticas entre los ó:s países, Woo 



los derechos de Jos ciudadanos de los Estados Unidos respecto al 
subsuelo bajo la superficie de Uerrns poseídas en México ( .•• jll 

Las largas y controvertidas conferencias celebradas en la sede de 

Bucareli 1 a lo largo de cinco meses, plantearon una solución temporal 

a los conflictos caw:;.ados por la revoluci6n y en especial, a los 11 pro-
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vacados" por la promu1gaci6n de la Constitución. La reanudación de lus 

relaciones diplomáticas entre los dos países se dio gracias a las con-

cesiones, más o menos formales, otorgadas por e1 gobierno, pues al ge-

neral Obregón Je convenfa lograr el apoyo de Washington paro asegure-ir 

una transición pacífica del poder y así gar1mtizar de pino, la continu!_ 

dad de su grupo en el control pal ítico.
12 

Las artimañas de que se valieron las compañías fueron diversas y 

escap.:m ti toda imaginoción¡ algunas de estas presiones, de grueso ca-

libre, ya las habían aplicado en su violenta carrera po1~ derogar el ª!: 

trculo 27 o al r.1enos, para conseguir una reforma. Claro ejemplo lo te-

nemos en la conducta de las que explotaban lri Faja de Oro, que para og~ 

dizar las difiGultades del gobierno. 

decidieron separar repentinamente, a todos los peones que trabaja­
ban en sus campéimentos, y rnn fríe C'!'Udd.:i.d ce negaron a 1-1ropurci~ 

narles medios de transporte para a.travesar las selvas tropicales, 
haciéndolos caminar a pie con su::; mujeres e hijos, por brechas lo­
dosas y sombrías pl agadaa de repti J es venenosos y de insectos tem.!_ 
bles, muchos de ellos portadores de enfermedades.13 

No cabe duda que el propósito de esta medida insolente era la de 

originar un diss::usto entre las mai:>as po1-1ulares o tal vez, una revuelta. 

Este panorama de incertidumbre se incrementó con la rebc1 ión de Ado! 

fo de la Huerta, estallada en diciembre de 1923. Sus diferencias con 

Obregón parecen ser el antecedente de esta escisión 1rnnque es de mayor 

peso la violación y entrega de la sobl!ranía, tras la firma de los Conve 

nios. El general Cándido Aguilar qut- había participado en la defensa del 
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petróleo mexicano, se adhirió a la rebelión y en su manifiesto deja el!!_ 

ro que el caudilJo cedió vergonzosar.iente, a cambio de su reconocimiento 

diplomático por la Casa Blanca.
14 

Al hacerse patente la revuelta, el Presidente envió a Washington 

a Ramón Ross para solicitar apoyo 111i 1 i tar. Pronto recibió casi todo, 

excepto buques de guerra: diecisiete aviones, ametralladoras, fusiles 

y municiones; por su parte, De la Huerta sólo obtuvo 300 000 cargas de 

municiones. 
15 

Lon petroleros tnmbién opoynron a Obregón, por :~edio de pagos. ad~~ 

lantaCos de impuestos. 5egún Alberto J. Pani, ) a Huas '.·cea proporcionó 

nl gobi er·no un pcé.s tumo de diez mil lenes de pesos, mientras que otros 

c(rculos americanos le facilitaron ocho millones más.
16 

De la Huerta también intentó obtener recursos cobrando impuestos 

a las compañías petroleras, cuando sus tropas controlaron algunon de 

los puertos de embarque, En el dlario verncruzano El Dictamen publi­

có la obligación que tenían de pagarle un impuesto de embarque y de­

claró que los pagos que EC hacían n Obregón carecían a validez; por 

su parte, el presidente expresó lo mismo y amenazó en desconocer los 

pagos que habían hecho a sus adversarios.
17 

Estas mismas declaraciones y acciones no quedaron al interior del 

país sino que trascendieron frcnteras. Si Obregón contaba con el ap~ 

yo de los Estados Unidos rle América 1 De la Huerta recibió promesa de 

ayuda inglesa, en complicidad con la Compañía "El Aguila 11
, la que se 

proporcionaría a través de Belice. 18 Mas el revolucionario tenía me-

maria histórica -el caso de Victoriano Huerta- y decidió no comprome-

terse en similar magnitud. 

La rebelión delahuertista no logró sus objetivos y fue severame~ 

t€ reprimida; su nefasto saldo fueron siete mil rauertos y daños p.:i.ra 



la hacienda púbU ca federal por más dr: GO mi 11 ones de pesos. 
19 

Los consorcio!.'; petroleros siguieron p:·esionando y desd~ el l~ de 

abril de 1924 pugnaron para obten~r nuevor; urreglo~; encamirwdrJs prin-

cipalrnentc .::1 expedir una ley petrnlera •tpr•ácti.:~1" qu~ pr-otegiera sug 

intere:..>C:J: abundOOiJf' nJ c0bro de lc:rn !'C:-ttas :J recaJ Ía~> e~;Lipuladas 

por C11rranza, suavizar Ju aplicación del artículo 12:..i y garantizar la 

estabilidad dt:.> 1 os i mpueston por dl ez a¡íos~O Lo gue buscuban era 1mA 

vuelta al ~~studo concl':'sionurio de privilegios, :::.1mil<:tr nl que goznron 

durante el porfiriAto. 
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L'ls pláticas se dieron hasta ~1 4 de octubr'J y loa petrolerG:J no 

lograr~n grandes avances, pf)r lo que esper·aron acechan tes, ti~mpon me-

jorez. 

Ante ln cercanía de !CJ transición del poder, Obregón dejó que Ca-

llcs, ya presidente t.•lecto, asumiera la responsabilidad políticn sobre 

eJ problema. Al ai1o siguiente, eJ 31 de diciE:-mbrc de 1925 se prcmul-

gó la lc:y sobre ln materia, Mé:dr.o iniciuba así 1 la c.onsolidación cJ~ 

f\US anhelos 1 i bernlen, cspeci f 1 cadas en 1 a Cons ti lución y retornaba al 

aire nacionalista que se consolidaría trece ai'ios después, e} 18 de mar 

:rn de 19Ja. 

8.4 ABANDONO Y DECADENCIA DE UNA ílEGION PETHOLERA. 

Durante 11}1.s de 20 años, la industria petroler& había eozado de 

g1•amit:-s privilegios que le llevaron a connol idaroc en No?x:ic-o. En el 

período del auge explotaron enormes extensiones en medio de una riv~ 

lidad encarnizada, construyendo grandes oleoductos y vías de ferro-

carriles para facilitar la exportación, convirtiendo a la Faja de Oro 

en u~a grnn válvula abierta para el saqueo del codiciado oro negro. 
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Poco se habla del desarrollo ferrocarrilero de esta etapa pero ejem-

plos los ti:ner.ios en el ferrocarril de }::1 Huasteca Pr:>troleum Company 

que partiendo de Duennvi::.nn, p;;;.soba por- Cec·o Azul y llegaba r.erca de 

tlarnnjos y o. poca distancüi, la línea que ern exclusiva de la Compa-

nía "El Agui1a 11
, que salia de Naranjos con punto terminal en Cuccillos. 

Testimonio de la importancia de estos vías de comunicación y de los 

adelantos que introdujeron, los tenemos en mapas y diversos planos. 
21 

Ellos hacen evidente la gran rapiña sobre México, con lo cual se 1 le-

g6 al sewmdo Jugar, a nivel mundial 1 en la producción de este recur-

so. 

Lar. im5gcnc::; de ur.<l tro.nspurente bonunzo cafT'.biaríun por los nefa§_ 

tos mecanismos de explotación desmedida e irracional, que ocasionó la 

salación de los pozos de la Faja de Oro. 

El descenso de la producción en 1922 fue estrepitoso para los co!! 

sarcias petroleros que en 1921 habían obtenido 193 millones 398 rnil b~ 

rri les¡ durante ~se año sólo cxtranj eran 182 millones 278 mil barri 1 es, 

reportando un déficit de alrededor de once millones respecto al ano pr~ 

vio. 
22 

Ante este panorama desolador, los compañías próximas o emigrar, 

esgrimían como .causaleEi la falta de concesiones favorables, la carc!! 

cía de garantías para mantener sus "derechos" de propiedad y principa!, 

mente por la actitud del Esta.do que empezaba a ejercer una mo.yor apl 1-

cación de la legislnción, exigiendo el cumplimiento del artículo 27 y 

el cobro de los impuestos. 

Esta situación, aunada a otro factor externo, el descubrimiento 

de enormes yacimientos petrolífPros en Arabia, Unión Sovié'tica y Ven~ 

zuela, llevaron a las campar.fas establecidas en la Faja de Oro a una 



reducción de su~ operaciones y a con;;ider;Jr los depósitos mexicano~:¡ 

en una posi e lón de tero;r plano en el panor.:i~a rnund i il L, 
23 

por lo 

quFJ "la inversión en la industritt p('trolera dt~creció; refinerías y 

oli:-oductos se CCrl'Ul'Oll¡ ..:1 futur·o no cr':1 prnmet(>dor",?
4 

con lo que 

la produu::iót1 c..ontinuó ~ri brusca caícla durAnlF vurios años. 

Aunque nuestro estudio culmina f.'n 1923, con!:>id<:>n1mos ncce::.ado 

señul ar que pura l 92b, l u prudu<..c i 1)11 fue d" •}f) 171111 nrv.-s 4?.l mi 1 bu-

rriles; lr1 c·.orrespondient(' .'.l l'.J29 fm· lt.gcrnmen\..e super:.,r <1 la ob-

tenida en 1916; en l'J:52 l(.j prúJu..:n6n ! leg•) ;¡ !;u nL'Jcl :::fts b"ljo, '.{?. 

mil1•)11CS B01J mil barriles, nivel .similo:' ol logrndo en 1915¡ pm'3 el 

nílo sip,uiente se oUtuvicron 34 nillones de barriles, o sr:<J, el 17.ü% 

de lo pr·oducción de 1921. 
25 

Lar, r.e-JJpaiií.:it> 1 ol cumplir :Hl cu:neti.do d~~ nefo5t.as aveG de rapi-

ña 1 tras hacer saque;Jdo durante décadat> el ::iuL::;uclo, S'2" dt>spla7,Aron 

a otros lugan•s; a1 no haber desarrol lndo o\Jr-.is de infrncstructun:t 

en beneficio de las comunidades, 3u pernionencla se fue haciendo cada 

vez más indeseable. Tarde o te:nprano tenían que ir:.e y al hi".!cerlo 

dejaron it& Üt:::.ül.J.:iér: !.':'.! jr.rp'1fTl'"TAR poblaciones. Un caso notorio es 

el de Zacarn1x tlt!, en las in.'7":cd.l. ari 0!1!"S di:- Cerro Azul, de donde 

Las troupes d(.• mujercillas exóticas volnron a Venezuela, ;;il 
Ir~k, a íluma·üa. Las cor:ipañi'as de variedades regresaron o sus 
tentros de tercera a San FranciscíJ y Nueva York. Las canti­
nas empaquetaron las botellas dt.• coñ3c que les habían quedado. 
Y las bellezas criullcts Si'.! dirigif'rnn, rtP. nuevo, a1 barri::> de 
1 a Unión en Tampico. 26 

Los mismo les sucedió n Chlnampa, Ar.1at1án y Potrero del Llano. 

EstoB lugares, bellos en su contexto natural 1 quedaron convertidos 

en pueblos solitarios 1 con calles polvorientcs y ca3itas de palmn 

y enjorre. 
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Se distpatia. el sueiin y qu(:daba ln mL;el'ia; a manf':"a de re". UP·r-

do, ¡:;óJo se eritonabJ el 11 T;Jmpico hermoso" ..• 

De la bonanza en la Faja de Oro sobrevive un m1Jt10 te5ti go: la 

barrena perforadora del pozo que fue Ctlpa~: d<.> pr·or!uc ir 260 8:i~ ba-

rl'i les por dfa, r,on un registro oficial, en la i:idustriH pPtrol~ 

2'1 
ra mundial, de ser de mayor prod1Jcci1:n en e1 or\.ie. 

El pozo Cerro Azul No. 4, haS1'1 li:.l f{'c!H1 de la expropiación p~ 

tro:de:-u, hdbía pru<lucido 11.1 cantidcJd di? lclJ /'61.1 9lí_1 b<-.tLTilcü. ¿a ,\r 

tuulmcntc <·stá taponado y cementndo ~->in cn.bargo 1 la ri qu1~za de su 

manto pet.rolfff.:ro subsiotf"¡ se hcin perfon1d0 pul.os en :;u p'.?ri f-:~r-i 1 

y ~eglm testigos µrcsenciJ.lPS de la gran época de bonanza, se le co~ 

s!.dera como re servil. 
29 

Tal es su irnportauciu que los dnlos de esta área han uido <lccl,!! 

radas c:omo confidenciales. El ingeniero rcspansahle de la ~rnpervi-

se é:ibstuvo di:- dar su nombre y se negó a prop0rr·io113r rhP(i·"". 1 ,-.·:-i:r'1 

dida de seguridad. Si se pudiera11 obteni-:1· tendrían que tJuscars<.~ en 

el campamento de Mata Redondo o en las Oficinas Centrales de Petró-

1 eos Mcx i ca.nos. 

Con esta breve semblanza sobre unn región que alcanzó faP1a n·.uE!. 

dia1, se confirma lo que el poeta Ramón López Vt..·larde plasmara en ou 

Suave Pntria: 

El niño Dios te escrituró un establo 
y los veneros del petr61eo el diablo. 
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CONCLUSIONES 

El petróleo es un recurso natural y ha estado presente en el proceuo 

histórico de la humanidnd; loG antiguas cívilizoc1ones lo usaron dfc acuc: 

do a su de::;arrol lo l.C'cnolóeico y en el M6x1co prehispánico, ~;u uso fue i!!_ 

cidental. 

Los retos Ce una sociedad incipit..'ntem€'nte indw:;tI'inl izado. r.10tivaron 

las investigacione:> dedicadas n obten0r un energético q•ic hiciera frente 

o sus crecientes necesidades. fue en algunos países de EurotJ3 'J en los 

Estados Unidos de América donde se 1Jesal'rollaron la~ primeras tl:c.nicao 

para loErarlo y fue también en estoG paÍSf!S en donde· surgieron los holl'.­

bres de empresa que dieron impuiso u la industrin del petróler¡, 

La orgnnización de las compañías abrió pcrspectlvtis económicas in~ 

sitadas. La formación de consorcios propició que ciertus empreBas S(! 

convirtieran en grupos de presi6n, con injerencia en la vida. política 

de otro.s países, y en su lucho por cont.ro1or Jos yncirr,ier1los y 1a pro­

ducción, originaron conf1 ictos a nivl'l mundial. 

México no escapó a estas circunstancias. La política Uberal del 

general Porfirio Dia1. favoreció lns inversiones extranjeros en toda ac­

tividad económica y tras la promulgación de variéls leyes, se otorgaron 

grandes concesiones. Su11 de r.~c::::t:0 int.f'rés las r€ferentes a la rama 

del petr6lec.;: por medio de e}léis ::;~ propl~ió aiJ(' los capitalistas p~tr~ 

le-ros se convirtieron en los dueños de las riqut.>zas del EiUbsuclo¡ ade­

más1 que pudieran explotar y extro.er de terrenos :; zonas federa1t.>S y g~ 

zar de cxcensiones fiscales. Al:3Í, l;:is lcyc:1 r"'troleras reglamenlaron 

"científicamente'' la salida de millones de barriles do petr6lc·o, 
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México, país de privilegios, tuvo zonas de incalculable riqueza¡ 

la de mayor, sin duda alguna, la 1 lamada 11 Faja de Oro''¡ loca 1 iznda en 

la Huastcca Veracruzana. Sobre esln geoerafíu surgieron, desde 1907, 

dos importantes compañías que controlaron ln producción: la Huast~~ 

Petroleum Company y la Cumpañía. Mexicana "El Aguila'1
, S. A. Ambas t!:! 

vieron filiales y nuncu se pudo precisar el monto de sus inter·eses¡ om 

bas, pertenecían a grandes ~: la HuaGtcca Pelroleum Co. lo era de 

la Standard 011 of flew Jersey y "El Aguiln'', de la ~~utch Shcll_:_ 

Trusts, comp;:\ñías y filiales se constituyeron en gl'i...=106 de pre­

sión permanente contra México y sus gobE:rnantcs, contra Méxiro y sus 

propios int.Pre;;cn y polftica.s económicus. 

El generill Díaz, en ~u intento por equilibrar lo presencia del 

capital norteamericano, estableció alianza~ con capitales europeos. 

Esta po1 ítica fue considerada por los petroleros norteamericanos e~ 

mo una afrentn 1 por lo que asumieron acli tudes que crearon incerti­

dumbrt::, para defender 11 s1Js 11 intereses. La suerte del senil estadi:! 

ta, al final, estuvo en manos de la politicn norteamericana. 

Los Estados Unidos de f,mérica pretendieron una neutralidad mas 

la Standard Oil of New Jersey y las filiales del magnate Doheny, re:! 

paldar:_on al hcmbre que derrocaría a Díaz, 1:iismo que en 1912 dejó de 

ser gr1Jto porque determinó cobrar el impuesto del timbre al petróleo 

con la fabulosa cantidad de 20 centavos por tonelada extraída. Estn 

medida puede considerarse, sin exagerar, como el prolegómeno a su 

caída. En esta negra historia del negro petróleo desempeña un nefa~ 

to papel el embajador norteamericano, Henry Lane Wilson, decano del 



cuerpo di¡~lomáticc ;;cr~dit.:.ido en nue~~Ll'L ¡.J.fu; en •:::'Stc~ t.1e.1pos, Mé:i:J:. 

co tuvo el fantasm3 per:T1a11pntí.' (h~ una invat-;ión armadu. 

Si los grupoG df' prc:,;ión coeyeron que el g•.rnr.!·al \'ictorinno Hue_:: 

t~z era su solución, no contaron con la políticD personul y "dernocr~Hl 

ca" del presid!?nte Wo0drow Wilson quien, nl negdr su recor:or:imíent.o, 

obligó nl presidente provisionnl a elevar los impuestos de 20 c1~nt::ivm; 

por tonelada a 75. I.os cincuenta y cinco centavos de diferencia pi:.-n11,!. 

tieron que se ganara ln enemistad de sus patrocinadores y la interven­

ción arsnada se hizo efectiva. Taripico Veracruz ('~>tán en Pl panorar:10. 

SI el apoyo i;e le rP.tirR <i uno se tiene que busr:ar n un nuevo pa­

trocinado y los círculon petl'olcro!:i, n trnvér; de la Mexican Petrolcun 

Co. y 1a ~~ers._Pic~Qi 1 Corp~rati~, secretnmentc apoyaron a Venu~ 

tiano Carranza para derrocar a Huerta. Lo sancre no sólo corría por 

la convulsión provocada por la revolución arrnnda sino qu(! fluyó en r.i~ 

yor medida por los intereseG que defendían las ccmpailían cuando, para 

repeler a Jos revolucionarios, SE; crearon sus "gua1d i ar. b J an".'as". Ma 

trolífera aislada de la metra} la y del naquE:o peru a c;:;.r:itlio, (Wt;:~ole­

ció sistemas de control que llevaron a sucias maquinaciones, a innú­

meros secuestran, a torturas y a brutaleG asesinatos para que sus P!!_ 

trocinadores se adueñaran, cc.10 más facilidad de las propiedades r de 

su natural riqueza. 

Loa decretos que en el curso de los años se fuE!ron dando para de­

finir las po1íticas nacionales referentes al manejo in-estricto de 

los asuntos de Ot"cien interno de mayor importancia para el país, lle­

varon a la modificación de la Constitución de 1857; la~ modlficacio-

l8!:i. 



nes fueron promulgadas el 5 de febrero de 1917. Las líne<Js políticas 

inscritas en lu Constitución fueron frec:uentcmcnLe atacadas, sobre t~. 

do en los referente a los artículos rnús reivindica~orios, el 3, 27, -

123 y 130 y lD poi ítica nucionul ista que en el la quedó plasmada, vol­

vió a obrir la 8mcnaza· de invnsi6n urr.iada y mantuvo Jatent€' un inUm­

to segn•eacionista t.ll· siete entados norteños. Tai:,:.;l(>n e~ta politir~1 

nacion;il ista va <i ser un:l d~ los ctlu~rnlcs, r:omo i:.-n ocaniorit';.; p1·ecede!:! 

te~; se hnbía dado, del deT'rocor:iiento del presidente r.11.'xicano. Carr.:ln 

zu fue "dE:.1.Ut•JÍdo" d~ t>U rurgo por o.levoso asesinato, 11Hrn~j.1 dc. pr)r len 

hombres que oscendínn n. la punta de la pirárrtid1.::· dól poder. r:1 trián­

gulo se cerró, teniendo en cada uno de sus vértíc(~ti u ,",dol ro d!: i :-i 

Huerta, a Obregón y n Plutarco Elfan Calles. 

El que primero alcanza la cúspide piramidal, a pesar dí..• ~cr uno 

de los p3rticipant(>s del Plan de Agua Prieta, pronto de:>oparece. El 

segundo, Obregón, l lcca al vértice para "culminar" la occión de su a]: 

tn ínvesti<lura en 1923, cu:\ndo parn obtener el "reconoC'"imienl•)" a su 

gobierno, firmó los Tratodos de Bucarcl i. El ch::uit;~c hDbia funciontJ­

do. Los trusts no escalímaron esfuerzos para condicionar la vid:J po­

lítlcn de :JU vecino; el país, por medio de sus "autoridades", cedió 

vergonzosrirnente en su linea políticu º"'"iv;.:.!i:t:::!. 

Por fortuno todo triángulo también puede ser re::Iq1;cbrajHdo y el 

que en un principio había apoyado al 11 Munco de Celaya 11
, inicia una r!:_ 

belión que obedeció al reflejo del descontento de muchos sectores. Por­

desgracia1 el presidente recibió apoyo cr:onómicu y éU'ma:r.cnto p3rn ,.,,._ 

primir severamente a Jos inconformeu y además obtuvo el 11 reconocimie!.!, 

to'' deseado. Estos Tratados son una ignominia para México. 

18f •. 



Si en la vid<l a nivel nacional el petróleo y el desarrollo de su 

industria prt>~.;-:::itó un<:1 serie interminable de transformaciones, no es­

capan 3 cstus ni Jas regioner; ni lus localidades ni Jos individuos. 

Los mor::irJores de la generooa Faja de Oro, por ou ignorancia y atr~ 

so .sucu;nbieron trágicamente frflnte al potler de los extr-nnjf•ros qui'-!nes 

recurrieron a la ilegalidad, la c.oacci6n 1 los r:rír.ienes y las presiones 

diplomátican para adueñarse de milen de hectáre3.s. Las tristes histo­

rias de las familias Mcrjnos, Cruz y Jacint:o 1 son sólo algunas de las 

decenas de c<isos de esta atroz felonía, historia que tal vez nunca p~ 

damos reconstruir, porque muchas circunstancias no serían e re [das y 

por lo tanto escaparían a 1 a pl urna. 

El empirismo, la falta dE o:er:noloeía y una voracidad crecienti:: 

se impusieron y dieron origen a innúmeras tragedias. La industrio n!! 

ció bajo este pn.nor-ani:i. inci~rto; los t".ampesinos abandonaron sus pore­

celas y se convirtieron en improvisados peones y "bolillos". 

Los extranjeros ostentaror. ser Bicrnpre unos expertos y po1·ta<lo·~ 

res de la ciencia; no obstante, ocasionanm innúmeras tragedias. Los 

m~xh:ariof;> fu2ro:i. r.inrgin:!Ccs y t::0rifinttrlos a tareas pesadas y peligro­

sas en jornadas que excedían lí:ls ocho horno. s~ salario ere inferior 

al extranjero y el trato fue una cadenn de agresiones e insultos, 

Los improvisados obreros mexicanos formaron las prime1~as 11ciuda­

des perdidas'' en la zona. Vivían en las inmediaciones de los campos, 

hacinados Pn casuchas de cartón y varas, rodeados del infernal calor, 

de los pes ti lentes desechos petroleros y de una nube constante de in 

sectas, privados de su libertad de tránsito, sin derecha a voz y vo­

to en el ámbito laboral, constituyendo un grupo de extraños en su 



propia patria. 

Viviendo dentro de este panorama social y econ6mic:o, brotó el po­

zo de mayor producción que se haya registrado en la historia de lo in­

dustria: el Cerro Azul No. 4. La noticia de la riqueza del subsuelo 

circuló por el mundo. Mé:dco 1 desde 1911, se perfi loba como gran pro­

ductor, En 1918 y hasta 1922 fue el segundo a nivel mundial. 

Las morlernas aplicaciones del petróleo y el desarrollo de la pri­

mero p,uecrn mundial estimularon la demanda. Las nece:.üdadeo de extra~ 

cí6n llevaron a las compañías a una rivalidad enC'ornizada¡ oarr.i contar 

con m5s hombrt's, aumentaron Jos 5alarlos, miemos que se pagnron en oro 

o en dólares. En 1 os campos y en los mue 11 es del Gol fo de México, las 

válvulas se mantuvier•or1 uUit:rl.:1.s a toda ~'.l cap:1•:irl1vl las 24 horas. du­

rante años. Grandes barcos petroleros zarpnban hacia el viejo mundo y 

a puertos norteumericanos. En gran medida la riqueza del subsuelo me­

xicano dio ventaja a las potencias aliadas que lucharon contra lfls ce!:! 

trales. 

Mientras diversas facciones revolucionc1riaG lucb;ibo.n cntr·r> Af, 

los inversionista~ incrementab·:m sus fortunas y para no verse molcsta­

cios en ou feudos, contaron con sus propias fuerzas y con el apoyo del 

mercenario Manuel Peláez. Los generales veracruzanos no se declararon 

e.nt.a.gúr1ic0s a. L1 :-~piíl:i ,,.xtrrrnjero; el único que escap3 a esta condus 

ta, por su actividad vislcnaria, fue el eeneral Cándido Aguilar. 

Todo observó un cambio debido al petróleo, Lao tradiciones once:! 

trales, la cultura y los dialectos fueron marginados. En las cercanías 

de los campou, el vo...:iiblv, la r.túsica, l.:t nJ imentr::ici6n. la vivienda, el 

consumo, etc. 1 sufrieron cambios profundo~. La menta 1 i dad col ec ti vn 1 
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a nuestro juicio, experimentó cambios estructuraleG, algunos en Perío­

dos de corta dura e i ón, otros, a 1 ejano plazo; todo el lo por e 1 surgi­

miento de la sociedad preindustrial y urbana. 

En este plano de cambios, atraídos por el esplendor y eJ der-ro-

che, en la zona se registraron durante el auge caravanas de artistas, 

bailarinas, compañías de teatro norteo.mericano, b1Jrdeles y un sin fin 

de "distracciones 11 novedoso:::; a las que no se t.enfa acceso con aterior,!_ 

dad. Sin embargo este mágico aspecto de fantasía pronto sucumbiría. 

La extracción desmedida y la ausenr:ia d~ una técnka adecuada co_!! 

dujeron a una desgracia considerable. Los pozos empezaron a brotar con 
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agua salada, lo cual condujo n un descenso en lo producción y a un nba_!! 

dono de la zona. Los petroleros se trasladaron a otroa países en busca 

de nuevos yacimientos, ;,¡unque algunos continuaron con la explotación, ya 

disminuida. 

El éxodo, además, obedeció a un móvil político. El presidente Obr!:, 

gón, peae a ofrcr.er amplias facultades a los inv~rsionist::i~~, ::0 ::itv1·¡;~ 

los privilegios esper3dos, no obstante haber firmadc hs Trri"'.·1d0:: d.:· ¡·,, 

care 1 i. Los expl otadorcB buscaron afanosamente 1 a no regi :lffi') n t"1 e i 6r. 

del artículo 27. 

SJn embargo, el ;:iaís yo había iniciado su camino nacionalista. En 

1925 se reglamentó el 27 constituct,ono.l en materia de petróleo, c~nst::_ 

tuyendo el antecedente del hecho que se daría Ja noche del 18 de marzo 

de trece años después, por el presidente Lázaro Cárdenas. 

El pozo de Cerro Azul No. 4, que motivó esta investigación, prod!:! 

jo hasta 1938, 183 760 918 barriJes, actualmente está taponado. En su 

silencio misterioso se guarda una cadena de injusticias 1 cr!rnenes, te!! 



sione5 diplomáticas y amcna1.as de invasión militar, armas que usaron 

los petroleros para ;:¡dtH:ñarse de un recurso no renovable que cona ti tu­

ye una nuténtica riqueza del subsuelo que no todos los países tienen 

el lujo de poseer. 

México tier.e otras rceionc:5 importante5 que deben ser estudi'1tl:ls. 

Este es un breve intento. 

Concluyo pidiendo bencvolenci? por los errores y afirmo que: '1La 

grendezu del hombre está en el flechazo no en el blanco", 

Cd. Naranjos, Ver., Junio de 1990. 
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ADEtlDA DOCUMENTAL 

Los días 3-10 y 24 de abril de 1975 la maestra Al icio Oliveru de Bo!!. 

fil, a petición de la maestra Ana Maria Rosa Correón y Arias Mal donado, 

realizó un1;1. entrevistn al lng. Jorge Ynrza Barona, en su residencia de la 

ciudad de México. 

Esta entrevista es.tuvo en reservo de dominio hasta este momento ~n 

que se pretende su publicación _previa autorización otorgada por sus de!!_ 

cendient~s y por la Mtra. Carreón_ por parte del InstitutfJ Nacional de 

Antropología e !listoriü que la rengua~~cta en su Dirección de Estudios His-

tóricc:;, .Scmin3rio de Movimit.-ntvs Camµcsinos. 

De ella, ant~ Jn imposibilidad moral de realizar su presentnción cor:! 

pleta, -:.e e:<trajeron alguno:; testimonios del entrevistrJdo, 

l.i?s palabras del lng. Ynrza Barona (23 de abril 1891- 9 juUo 1981) 

son de particular y singular importancio para la historia contemporánea 

de México debido a su amplia trayectoria como ingentero civil y como fu!! 

cjonario púbJ ico dentro de uno de los sectores más importantes del pano­

rama político-económico de nuestro país. 

La fami 1 la Yarza ha estado vinculada a los grandes procesos de la 

de José López Partil lo. 

El Ing. Yarza Barona, tras realizar varioü trabajos en Ja Huasteca 

Veracruzana, pudo darse cuenta de numerosos incidentes, mismos que aho­

ro ven la luz pública. 

Esperamos que estas opiniones tengan una debida aceptación y que loa 

juicios que aporta, senn de beneficio para una mejor comprensión de una 
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historia que aun no concluye: la cxplot .. dón del petróleo en México. 

En la región petroleni ct~1 la Huastcca, las propietarios de las ti!: 

rras no tenían ti t.ulus dt propiedad, siendo inexistente toda escritura 

relativa ::i las i.iarcelas. Los lugareños sólo reconocían sus linderos con 

objetos perecederos y sus dimensiones tan valuaban bajo el calificativo 

de 11 peaos primi ti vor,' 1 • 

EJ Ing. Yorza Borona non comenta: 

"· .. una de las haciendas m5s productivas '1Juan Felipe" 

{ ••. ] fue comprada al marquesado de Pónuco en cuatrocientos pesos 

primitivos. 

Los pesos primit.ivon eran, según nuestro entrevistado: 

"Nomás los que le había pagado al marquesado pero no se fijaba ni 

extensión porque no había levantarnien~o que la definieran, ni tit!:!. 

!ación y enos pesos pri ni ti vos estab<J en que el señor- fulano de tal 

ha justificado que fue dueño de veinte p~r,os primitivos.y neguían en 

condominio, explotaban 1 a tierra¡ como eran extensiones re la ti vamen­

te cortas, limitadas a la capacidad de de ••• pues no había pleitos, 

pero cuando ya aquello fue creciendo de módulo de población, si ya, 

hubo que definir y a mí me tocó levantar muchísimas de las propied~ 

des esas para definir qué propiedades tenían que extensi6n'1 • 

El Ing. Yarza agrega que las extensiones eran desconocidas: 11 No se 

sabía y eso pasaba de padres a hijos, que es propietario de tantos 

pesos primi ti vos 11
• 

Don Jorge Yarza 1 en la época de auge, desempeñó un puesto importante 

en la compañia "Gas y Pavimentos". Esta Empresa pertenecía al magnate 

Doheny, quien era presidente y propietario¡ e1 gerente era Harold Walker. 

Sobre esta época de esplendor de la explotación en la Huasteca, re-
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fiere que: 

11 Juan Ca5iano, fu~ el prlm•!r campo de la zona de Tuxpan que explotó 

la Huasteca pet.ról~o; y entonces ern un problema muy serio el tran~ 

porte del petróleo porque no se r'J-Conocía ni se podía util.izar lo 

que di:;•spu,:'•s si u.ti 1 izaftlos arnpl iamente, el oleoducto. Se tenía q11c 

embarcar en chr;1lancs el petróleo paro par la vín fluvial llevarlo 

a 'fampico osí todas las compoñí::i~ i:hicas y grandes, porque una de 

las Co!:;as furidJmt>ntnlr:s qui:- teníu en la boca pnra decirle a usted, 

es esa, el petróleo por sus dife:->?nte-s épocas de aug,_. o de decade!:_ 

cia¡ las épocus de auge t::n Ml-xi::.:o fu•!!"'rJO: la Primera Gu•:rra Mundial 

de 1 14 y lu Segunda Guerra tar;¡bi~n. ::;e explotaron cnntidad~s ~normc-:i 

de petr6lüo pnr:i 30a:itt:-ct:1 l.:.i-.tc J i·F intb~>tri.ns rle guerra dF: Est9. 

dos Unidos i:o:'lo para abastecer df~ co::'lb:.istibl~: a lus esnmdras o.'i~­

das¡ ver.ían a laripico bnrcos y de todas 1r.:s m~cionalidudes &ntre el 

Golfo o:neric'rno a las cust.:~:i.s pdra prf~cisarnente tanb1én carg•1r ahí. 

Así es que nosotros aquí no hac:ia1nos nin¡;una más qL1.e loborar el gas 

del mismo petróleo que rec:ibfa.rn.us d1.: Ebar.o, do:>v'11Ví:'rles el gasuil y 

el nsf&lto i1t1lizarlo parn pavimentación". 

Los datos c;,ue aporta el Ing. Yarza son d'"' gran apoyo a l 3 inve~tíg~ 

ción¡ demuestran r;ue es evidente qu0 el petróleo mexic<Jno desempeñó un p~ 

pel estelar im 1::i J.::s;:-.r:-~llc- de. l;;,s dos grandes conflagraciones r.iundiales. 

El entrevtstad'J, cor.,;:, tcs>;;igo c-rítico de los n.contecimientos, desc;-i-

be que: 

En las zonas petroleras de Ebi'.lno y Tuxpan, prevalecía una f.:iltll de 

empleados competentes¡ tri esta región sólo eY.istían agricultores y pe_qu~ 

ñas ganaderos. Las compañias para contar con un grupo d~ r.r:ibnjadores 

recurrieron al 11 enganche 11 ~ ~sto. mesG de pf'rsonas fue en constante t:ium~nto, 
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ante 10!3 atractivo;;; r;alarios. 

Este fai;tor. ()·:usionó un fen6meno singulé..r. 

Refiere el Ing. Yarza. Barona que las tropas carrnncistas, tras su 

llegada a la región, en la época de crecimiento, desertaron ante el brJ:. 

llo deslumbrante de los salados que s-:- devengaban. 

El salario en el ejército era de un pt:so y 1;iedio bilimbíque¡ ea to 

es, en papel :noneda, mismos que C:>rronza mnndó emitir. En cambio en loo 

campos 

11 El sueldo mínir:m era dE" cinco peso;s y r;e les pagaba en oro, pues a 

desertarse, llegaban la5 tropfl.s y oe volvían obreros". 

Reitera el entrevistado que los salarios que obtenían los petroleros 

eran superiores¡ además, aparte del sueldo, tenían diferentes prestacio-

nf.'s, mifimas que los colocaban en situación pi·:vile¡::iada; ccntnbon por ·:·jo?~ 

p1o con 

"alojamiento y comida; tanto los solteros co~o lo~; casados: ·~·-·:,lar:los 

nuestro sueldo íntegro, teníamos doctores y teniar:ios lo que después 

ya fue una obligación legal, lo que se llama gratificación de bonos 

'chrismas'. Mismos que consistían f?íl uno o dos r.ie~es de sueldo", 

El testimonio del Ing. Yarza hace referencia a la situac16n que pr~ 

valecía unos años antes de la nacionalización. Para esta fecha era Jefe 

tamento de Construcción. 

Comenta que con el auge llegaron grandes oleadas de 11 enganchados" 

buscando un mejor porvenir, 

11 eso hacía que la gente que iba, los que eran ahorrativos pues logre 

han un ahorro que les permitía regresar a sus lugares ..• " 

Agrega: "en Jos p:-imeros años años de la industria petrolera los ca~ 
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pos eran a;:.otadon por t.res plag<ls tf.:rriblen~ ~l paludismo, la fiebre 

amarilla y lo bubQrlicaº. 

El Ing. Yorza coment;.1 qut~ 

''Era terrible ver, principalmente a los r.iños 'J a los ancianos, [apr~ 

ximadamente de} cincuenta años con tumorcG espantosos, bubones, traí­

dos precisomr.nte por Jos marinos quP. llegaban al puerto, y el paludi:!_ 

mo era tl;'rribl~. nl erado de que la Standard Oil cuando dominó al gr-!:! 

po de cor;ip:_ifíi:is hi.zv una canpafb de e-rr-adicación dP.l paludismo y fun­

dó wn ho::;pital precisamente en el puesto{ ... ] en lo que se llama El 

Gor-g'Js, parLi. ate,1der al pal udisrno". 

Las palabras JE'rtidtrn por el Ing .. Joree Yarza Berona, son tra:'lcenden­

tes; sin emt:urHO, 1..• l con tenido df! 1 a entre•1istil es tan ampJ io que reba~a 

nuestro ter.a y período de investigación. Considero que lo más" relevante 

en rcl.nción di:'l t.rabnjo que hoy nos ccupa, ha sído extraído. 

No desc~Jrtar:irJS Ja posibi l id11d de que lo e:<pres::ido por este testigo 

presencial seu dado n con<Jcer en su totalidad y coadyuve a la comprensión 

histórii::;i dt• nu·~ctro país. 
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Estado de Verñcruz. Localización rJe lo Huasteca Ve:--acruzan:J. 

Ubicación de los m•micipios productores de p~tróleo. 

Canpos petroleros de la Faja de úro. 

Cerro A;o.ul, Ver. y congregaciones aledañas. 

Anál1!HS indu3t.ri:li dd pi?lr-óle-o de Cerro Azul !~o. 4, según Ja 

lli?..~.: 

Pri1wipoic!: c,,mµañ.ía::: productorno.> d•! prJl:róJeo. 

10 Lr~ labor de los valero~>o:; ''boltiln;;" -wxi 1·unos. 

ll El po:.-.o r.on la vólvula cerrnda. 

12 1::1 pczo y In torrL' de p0rfcr,1nñn df· Cerro Azul tJo. 4, 

13 Válvula :1 c('.'r:1entaci6n de Cerro AL.ul ilo. 1:, 

14 Guema criminal del gas. 

15 La naturalez:J. y los animales; las chapopoterCls y los µazos pctr~ 

J íferos. 
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i6 Un trabojacior de la H?Co, St'Ílor ?urfirio PérJ;"~ :1lvcu·11Ju, ~nL1·1:·.Ji~ 

tado en Cerro Azul 1 Ver. 

17 La casa del entrevistudo 

18 Triste paisaje actual. 

19 Partitura musical de un corrido: "De Tampico Hermoso". 



ANEXO No. 1 

ESTADO DE VERACRIJZ 

Localización de la Huasteca Veracruzana 

'•.~ITADO DE TAMAULIPAI 

'• '• 

EITADD 
U.N UJIL PO 

UTADO 
HIOALIO 

llTADO 

PUEaLA 

ll:aTADO 
OAXACA 

IOLfD DI IU XICO 

Fuente: Enclc1opedia de 
México. t. 12, 
p. 331. 

2l 9. 
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MUNICIPIOS PETROLEROS 

DllT RITO 1 

.. ,. .. ~ ... 

DI ME)ClCO 

Dl9TRIT O IV 

Fuente: COPLADF.. Cerra Azul • 
Gob. Je1 ESta<ro··ae-vcrac-rui:. 
1986; 41 p. 
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AfflXO ffo. 3 

LA FAJA DE ono 

fut'nt.r.: r:nt~don Unidos Mexicano~ 
El petróleo de México. llcco-
PTí,\éi60-dC ºdOéUmeñtoSOfí:­
C iorcñdCiCOñffictodC-or: 
de~;;Coñóñiico dr. la indUB'tr1a 
Ptl~(~i-~~~ .. --- ---·· ---
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ANEXO No. •1 

COHG~EGACimlt:S ADYACENTES 

!!~ . 
: 

!loo. ... 
~! 

... 
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í'. 

Fuente: CQPLAOE'. Cerro Azul. 
Goh i •~rno df. l~F.;1i1id;;-·de 
VL•rocruz. 
19f.6; 1\1 p. 



ANEXO NO. 5 

ANALIS!S INDUSTRIAL DEL PETílOLOO DE CERRO AZUL NO. 4 

SEGU:~ LA HUASTECA PETROLEUM r.0MPANX 

Color: Negro por reflexión. En capa ddgoda. 

Café obscuro por tr3nsparenc:ia. 

Olor: Ligeramente agr.Jdnble. 

Consistenci:i: Visr:r)s<;L 

Densidad (Eedwod) -1921 6 si::gundos a la temperatura de 20ºC 

Punto de 1 nrl .:.ir.iar,i ón (158"/ mms.) ................. (760 mm,;.). 

Ynf .......•• ·1 fJªC •••....••• I:if. :::i OºC. 

Copa abif:rtn ...•.••• 12"C ....••.•.... , .•.••••.•••••.•••. 18°C. 

Azufre .•••••.•••..•• , .•...••.• , ••••.•••.•• ,., •.. , ••••.• 3,'1'..1% 

1\gua ••••••• , ••. , , •• , ••.• , •. , •••••.•.••••••.•. , , •• , ••. '.\:,1~ll-:J; 

Sedi::!'2'nt•,,,, ..... ,,, .... ,,.,, ..• ,,, ... , .. ,,.,.,., .. ,,, •i.3'."(· 

Ceni7.as ••••••••.•.•••••.••..• , ••••• , .• , •• ,.,,, ••...•.. ·J • .311:''., 

Punto de ('bul lici,Sn .•........••...•...•.••...•...••.. 5g~c. 

Responsable A. de Ibarrola 

México, O. F., 9 dP. octubre de 1917, 

AGN. Famo P"tr6leo. Exp. 324.32-453/11. 
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ANEXO !lo. 6 

PRINCIPALES COMPAÍÍIAS PHODIJCTORAS DE PETROLEO 

Relación entre lo producción potencial de sus pozos y lo que extrajeron 

d•:! los mismos dur::inte el uño de 1918. 

Compafi í as: 

!luaRt~co Petr. Co. 

El f\gui 1.J ....... . 

Penr1 MPx •.•••••••. 

Fret: Fort ........ . 

"!,¡\ LltiEF'I ,·,¡;·· 

'f;_;) '!':..:~: • ••• ' ••••.•• 

Pf.nuco lJost.on, ••• ,. 

Traü~on ti nen ta J •••• 

La Corun<l •••••••••• 

Mex. de Combustible 

Petral era- pobJ ana 

üil Fields of Mcxico 

Chijoles Oil .•.•.•.. 

Prod. 
~·l t::;. 

!Jiurio 

48 ~>~i3 

.?0 l'.1'.lü 

l.? 9f:i7 

/01; 

·' t,51 

" Fi'lt~ 
X TJZ; 

í,1Yl 

" r.::-'._, 

¡ ,~ G!2 

1 ~) \~. 

t. 6{11 

711 

l !] 

15 804 

a 085 

5 052 

400 

60 

154 

Potencial 
cúbs. 

;\nuaJ 

17 72i g.,5 

51 ¡~ 3SO 

s (¡!_jg 6."5') 

11:.. 1·11, 

()t)d í'GS 

1 H; .~.c.n 

tl lfi':i ¡_¡l)(j 

92{) OtJD 

i? ·:::~i :J-;:-¡ 

,, u"· Jr30 

Lt:.:_>J _,-¡1~, 

? .131 ~)6:. 

?.fa) 2tl'.; 

40G 2.15 

761) 460 

%4 Gl!o 

843 980 

876 000 

21 900 

56 210 

ProdtJCC i6n Actual re~ 
en l918. pecto pot<::!:!_ 

Mt:.;. cúbs. 
dnl %. 

203 2~!4 IR. l 

r_;ae 4'..17 3S.8 

l (;IJ0 ~17'J 21.<l 

(¡~ .. ; .J'.,,j .n.u 
~ .. 1') 6·l0 j3.0 

]~'} U-12 i ~). 2 

,-;?d 7'J?. ],.1 

.-'.;!/) ')f;! 8.4 

?29 ea~ 2G.7 

: I ~) '.J ,; ~J·¡ ·1.l 

lB3 11~8 43,4 

f1G 9:.·1 "'"º 
91 963 35.3 

84 501 20.B 

GO ?~(¡ '" 
53 673 o.e 
47 705 2.6 

14 517 01.6 

4 755 21. 7 

4 017 7.1 

----------

AGN. Ramo Petróleo. Galería 2. Documento suelto hallado casual­

mente y ordenado en Caja-AGN-12. 



Año 

1897 

1902 

1908 

1910 

1911 

1912 

1913 

1 ~·1 ti 

19l5 

l91(} 

1017 

1918 

l 91 o 
D20 

1921 

1922 

l'J23 

1924 

1925 

ANEXO UO. 7 

.ltlVERSION DlHECTA DE LOS ESTADOS UllIDOS DE AMF.RICA Efl MEXICO, 

(Total y por sec t.ores en mi lJ enes de dólares}. 

Total Petró 1 ('O Minería Agricultura Industria FF.CC. s. Público. 

200 68 1 to.6 5.6 

500 ~5 28 to 

416 50 23.t. 40 10 56,B 21.6 

745 15 

7~M 20 249.5 

'/:)2 1.jf~ 

?íl·1 

r,¡r¡ 8'5 30;> ll0.-1 ')3,2 

584 

S9 

200 222 8 

l)t\j (!{li) 12?.9 el. 1 

:iJs 
G:..2 !.:GO 

303 

5QO 

735 2:.0 236 S6.6 139. 2 31.7 

73'> 224 

Fuente: Lorenzo MEYER{COSIO}. Los gruE~- ~~presión ~~~~.i_:!:_O_s 

en el México revolucionario. 1910-1940. 

México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 1973¡ p. 97. 



ANEXO HO. 

(Fotogr. AGN. !!Q.letín del Pctr6l~t?· Fcb. 1917). 

En las primeras horas del 10 de febrero de 1916, brotó vigorosa­
mente el pozo Cerro Azul No . .<1, Tras lanz:ir a varios metros de altu­
ra partes de la torre perforadora, sobrevino una intensa cascada del 
negruzco líquido, intensamente codiciado, alcanzando una altura de --
400 metro::;. 

Había nacido el pozo de mayor producción en los registros de la 
industria petrolera, a nivel mundial. 
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Al1EXO !IO. 9 

(Fotogr. AGN. Boletín del Petr6leo. Feb. 1917). 

El pozo de Cerro Azul No. 4, irrumpió e:-i el concierto internacio­
nal con la majestuosa producción de 260 858 barriles diarios. Se abría 
una nueva era en la producci6n nacional y la riqueza del subsuelo vera 
cruzano conformó una región de bonanza. Sus pozos dieron origen a la -
"Faja de Oro". 



ANEXO ifo. 1 (¡ 

Un histórico testimonio gráfico en el cual quedó registrado el -
atraso y el empirismo de las cornp~ñías extró.mjeras. 

Le~ v:il!:'rosor.> "bol i llor. 11 mexicanos arriesgando :tus vi das, cerl'.§!_ 
ron las válvulas en medía de la tragedia y la gloria. 
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Atl!::XO No. 11 

(Fotogr. AGN. Boh•tír. del P~tr6lco. Feb. 1917). 

El pozo con la válvula cc~·rnda. Desdt.~ sus entraiit;s, 1;f.a ri({U{'ZO 

incuantificable fluiría al resto del mundo. La explotación desmedida 
continuaría en medio de lu tormenta revolucionaria y cambiuría estru:; 
turalmente a la región. 



MlF.XO f'/'J. i 2 

{Fotogr. AGTJ. E_ol•.!t.ín del Petróleo. Fcb. 1917), 

El pozo y la torre d~ pt-1·fori::!.ci6n de Ccr:-"J .l\xul Nf'), 4. Subre es­
tt: ¡ .. rnisaje nacieron las presiones diplomáticas, tensiones políticas y 
numerosas o.mbic iones. 

Es testimonio fiel de una época de grandes cambios eritructuralcs 
en la región, desde 1916. 
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ANEXO !10, L< 

Un m:.1do t.;stigo de 74 afias de una. gran hi."-1tr,¡·ia: h v/Jlvula y la 
cementación del fobuloso pozo de Cer-ro f1i.ul tle;. <!. ( l9lt.-l')tjQ), 



MlEXO No. l '~ 

(f-ntoE;r. µ1'Cpif."Jad del autor), 

El gas continúa quemándo:.;e inút i 1 r.ientP, a r.1ej:Jr dt• prf'.:•g•Jri<ir~;e> 1m 
dominio absoluto di::- ]¡¡ tP..-:nicfl pPt.rolera. 

El ml!Citt:f'u dt.: J1~;Jt, CciSÍdtW tio, .C:5 •..'ViJCi.l ':.'SCen<:1·J lür.;•.:r\1>1ldt-·s d•..- -
despiJfarro, atraso y p€rrnanPnte d3[ki a la f'".:oloeí;i. ~/ir.ül~1rc:; a és­
te, existieron cientos en el v·rícdc de n. 1.ige. 
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En un lu¡;.:ir· C(;':"'Cilílü :1 Cerc.J ÍIZU] y r:arttnjos, )¿_¡ (\'.:!'.:'.ff .j(',:.-i y l 

animales conviven c~:in his r·hap•:pot•:>r::i:; y Jos po.:o~:; p•.:::-,:.1 !"f•:TO~. FJ 
tiempo µr.H'•!ce ~1~1b·.'rsr: rletenirl.0 1 en<rr· vi pas<Jdo y el pr<-•sentJ·; qlic·fo, 
sin embnrg.J, el re1uertlo de una htstorin negr3 de confl ictr,': e intt-!"'{: 
ses. 



(Futogr. propiedad del autor). 

Sr. Porfil'io Pfrez A1vorado. Trobnjodor pr1trolt:"ro respf:"tüdo en la 
región. pur ser uno de los. primeros poblador{'S de Cerro Azul, Ver. In­
~resó desd•.:- pequeño a la HPCc., en plt-no periodo dt: augl.2'. Tras largo3 -
años de t.r~b;ijo acumuló gran experiencia. En la actualidad estó jubi Ja 
do, lo que Je pi:!r:nite dispc·ner de unas horas para platicar con propios­
y extraños. 
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... 
' 

(fotogr. propiPdad del autor). 

La casa de nuestro Pntrevi::;tRrlo, en el ;:~ntro C.<:: Cerrc f·.:.::·,,1. 

El c-halet; reflejo dt"l peso de los norleomericnnos pcr el áreu de 
la Hu as teca.-

La imagen evoca un perf odo de bonanza y esp l f'ndor. 



(Fotoer. proµíedad del autor). 

Paisaje :wtudl que m~Jc>Strc:m .Jle:imJs c.-,sa:_; d::l 1 ,.ntt'o d~ la r:iudad J,.__· 
Cerra /\zul . 

Proporcirm.:in iJn eje:1p10 de lo qui~ ¡YJdJp1·or1 '.5F.:I' le", ''chirr•ion(o;¡" que 
se lt:vant.:irr,n V)f'J los obrt•:-os, Ja époc1.1 de L1 <'/.pJ --taci0n ''xtr<lnjera. 

E::;Ub fo~.Cifi:,..nfíus r:tue:.;tr<:Jn el nb:rndrm; y In "JN~ad~i~c1:; d{· 1_.;rio n~gión 

que otrora fut>ru eJ>..'mplo de riqueza. 

ali'.,.,~, " 
'11.' ·j. " 
·' -..; . - - .,.. \ . ..._ \\ .. 
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DE TAMPICO HERMOSO 

(Fragmento) 

Como en un sueño en ini mente vi pasnr 
aquel las horas feliz en que me hallé, 
cuando en Tampico, sin poUP.rlu ncg:ir, 
gocé de glorias y dichils y placer. 

[ ... } 
¡Tampico herm<Jso! ¡Oh puerto tropical! 

tú eres la gloria de todo mi país 
y por doquie1·a de ti me he de acordar 
con Lu:..; t.c::;cr-c:::i ".'!] p0bre hoces fel lz. 

Son tus cu;;ipiñas petroleras un primor 
miles de obreror, allí encuentran salvación~ 
con las riquezas que tienes alderredor 
eres orgullo de todito la nación. 

Mata He donde Chinampa y Arnatlón, 
con Zocam1xlle, Po~rcro y C<;>rro Azul. 
están rodeados de pozos sin contar, 
siendo un conjunto de gran excelsitud. 

Todo el teso1·0 petrolero del país 
esta situado en tierra de Veracruz, 
pues desde Tuxpan hasta Pánuco también 
miles de antorchas aceiteras dan su luz. 

237. 
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En todr; el úmbi to de Tuxpan n Tampico 
los capitales prosperun sin cesar: 
allí el obrero rnuy pronto se hace rico 
cuando la suerte le aytJda a l3borar. 

Desde 1Jl empleado has.to el más humi ldc peón 
buenos salarios todos ganan por doquíe1' 
y diariamente llega mucha inmigración, 
de todas partes 11 egan en p()s de quehace.·. 

Por la importancia, y su grande opulencia. 
y las riquezas que tiene alderredor, 
los extranjeros titular, con certeza 
el gran Tampico, segl1ndo Nueva York. 

[ ... ; 

238. 

MEND0Zf\1 Vicente 'f. Corritj_Q_~~- México, Fondo de Cultura Económico, 

1985; p. 19"·198. 
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